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PRÓLOGO
POR D.L. MOODY

A FINALES DEL SIGLO DIECINUEVE, elevangelista másdes­
tacado de aquel momento convocó a una asamblea especial. D.L.
Moody invitó a algunas personas desupueblo natal deNorthfield,
Massachusetts, «paraorary esperar en Dios hasta quefueran in­
vestidos con poder deloalto». Moody, quealprincipio trabajó enla
industria dezapatos, nuncafue ordenado al ministerio; sin embar­
go, Dios lo usóen gran manera, tanto en Norteamérica como en
Gran Bretaña, al vera cientos demilesllegar a Cristo. Su nombre
llegó a sermuy popular entrelos creyentes de todas partes. Se cono­
cióy seconsideró como un estudiante esmerado dela Biblia, no obs­
tante, mantuvo su sencillez en medio desu granpopularidad.

Sin embargo, elcorazón delSr. Moody sellenaba cada vez más
de inquietudal ver la declinación espiritual detantasiglesias. ¿Có­
mopodía él, como evangelista, extender eficientemente el reino de
Dios, si lascongregaciones locales estaban tan tibias?¿Adónde irían
los nuevos convertidos para alimentarlosy cuidarlos?

En respuesta a laapelación deMoody, concurrieron a laconvoca­
toria cientos depersonas decada estado delos Estados Unidos y del
extranjero. Sus mensajesfueron condensadosy publicados unos me­
ses después en un libro titulado: El secreto del poder.' Esta obra
comenzó de la siguiente manera:

1 Dwight L. Moody, Seret Puwer, Moody, Chicago, 1881.
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Últimamente se indaga mucho acerca del Espíritu Santo.
Tanto en este como en otros países, miles de personas pres­
tan atención al estudio de este gran tema. Confío que nos lle­
ve a orar por una manifestación mayor de su poder en toda la
iglesia de Dios.

¡Cuánto lo deshonramos en el pasado! [Qué ignorantes
fuimos en cuanto a su gracia, amor y presencia! Es verdad
que oímos y leímos acerca de él, pero tenemos pocos conoci­
mientos de sus atributos, sus cargos y su relación con
nosotros ...

Deje, si así lo desea, que los demás rechacen esta gran ver­
dad, aun perjudicándose a sí mismos. Esta es una verdad in­
destructible. Creo más cada día que en el Espíritu Santo hay
poder divino, milagroso y creativo...

Si el Espíritu Santo no unge la palabra con poder, en vano
se predicará. La elocuencia humana o las palabras persuasi­
vas no son más que simples atavíos de muertos. Si el Espíritu
viviente está ausente, el profeta estará predicándole a un va­
lle de huesos secos, pues tiene que ser el aliento del cielo lo
que cause que los muertos vivan ...

Si queremos que este poder vivifique a nuestros amigos
que están muertos en sus pecados, tenemos que mirar a Dios
y no mirar a un hombre para que lo haga. Si miramos solo a
los ministros, si miramos solo a los discípulos de Cristo hacer
esta obra, nos desilusionaremos. Sin embargo, si miramos al
Espíritu de Dios y esperamos que este poder venga de parte
de él y solo de él, entonces honraremos al Espíritu y este hará
su obra.

No puedo más que creer que hay muchos cristianos que
desean ser más eficientes en el servicio al Señor. Es del Espíri­
tu Santo que podemos esperar recibir ese poder.

UNO
-:.-W-,
'ÍI"

Una larga noche en
Indianápolis

EN EL OTOÑO DE 1994 me invitaron a hablar en una reu­
nión de música cristiana en Indianápolis. Estuve allí una vez,
así que sabía que unas diez mil personas irían más que nada
para escuchar la música de grandes artistas cristianos. Habla­
ba un orador cada mañana y hacían varios talleres a lo largo
del día, pero lo más destacado de esta actividad era la música
de alabanza y adoración.

Llegué un jueves, y esa noche, todavía no estaba seguro
acerca de qué hablaría a la mañana siguiente. Me inclinaba a
un sencillo mensaje para animar a los oyentes, ya lo había pre­
dicado antes. Pensé que vendría bien con el ambiente festivo.
Por cierto, no quería tratar nada controversial, ni retar a na­
die acerca de nada en particular. En esta, mi primera oportu­
nidad para hablar a este gran grupo, quería que mi naturaleza
humana fuera apreciada y aceptada.

Asistí a una parte del concierto nocturno junto con mi
hija y mi yerno, Chrissy y Al Toledo, pero alrededor de las
ocho de la noche volví a mi habitación de hotel. Allí empecé a
buscar la dirección del Señor acerca de lo que debía predicar
en la mañana. Sabía que entre los miles de versículos bíblicos
buenos que un predicador puede usar con provecho, había
un pasaje que el Señor tenía específicamente para esa ocasión
y ese público. Siempre oro antes de predicar, pidiéndole a
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DESVIADO

Empecé a discutir con el

Señor. Un sermón acerca

de echar a los mercaderes

de la casa de Dios,

¿en un festival de música?

¡Claro que no!
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Dios no solo su unción, sino también una confirmación de
cada tema para la ocasión.

Revisé el bosquejo de mi sermón y luego comencé a orar.
Después de todo, sabía que necesitaba su ayuda para que este
mensaje pudiera ser de bendición al pueblo.

Cuanto más oraba, más se iba apagando dentro de mí la idea
de predicar este lindo sermón con el cual ya estaba familiari­
zado. No había ninguna inspiración en mi corazón. Por cier­
to, el bosquejo era lo suficientemente bíblico, y sin duda, la
gente sería bendecida con este mensaje. Sin embargo, enten­
día que no era lo propicio para ese momento. Había algo
más. Y para ser sincero, realmente no quería saber de qué se
trataba.

Seguí orando. A medida que el tiempo pasaba, más sentía
la inclinación hacia el texto: «Mi casa será llamada casa de
oración» (Marcos 11:17), un mensaje que prediqué hacía un
tiempo en la iglesia Brooklyn Tabernacle. Este es un mensaje
muy directo. Se trata de cuando Jesús echa del templo a los
mercaderes y trata francamente del verdadero propósito de
la iglesia, en contraste con tantos abusos que hemos cometi­

do con ella. (Este mensaje luego lle­
gó a formar parte de mi primer li­
bro bajo el título: «El día que se
enojó Jesús»)

Empecé a discutir con el Señor.
Un sermón acerca de echar a los
mercaderes de la casa de Dios, ¿en
un festival de música? ¡Claro que
no! «Dios, no soy uno de los orado-
res regulares de esta reunión. No

tengo ningún derecho a pararme y confrontar a esta gente.
Estarán sentados pensando: "¿Quésecree este presumido de la

Una larga noche en Indianápolis + 11

ciudad deNueva York? Esto parece másun servicio deavivamien­
toquecualquier otracosa". No me invitaron aquí para desper­
tar una controversia. Si le digo que la iglesia de hoy carece de
oración y que está en peligro de enfrentar el juicio de Jesús,
pues bien, esta no es la manera de hacerse uno popular».

Se hacía tarde. De todas formas, no tenía apuntes para el
mensaje. Solamente pude recordar algunos de los pensamien­
tos que dije en mi iglesia. Tampoco iba a pararme frente a
diez mil personas para hablar de improviso.

Sin embargo, el Espíritu Santo persistía en susurrar a mi
corazón: «Por esto te trajeaquí. Esto eslo quequiero quepredi­
ques. ¿Harásmi voluntad, osaldrás mañanapor la mañanapara
hacer un papel?»

Seguí luchando en oración. Toda esta situación se estaba
enredando. Iba a pasar una vergüenza si no me componía
pronto y lograba dormir un poco. ¿Por qué no podía seguir
con lo que planee?

Por otro lado, si me oponía a lo que Dios quería que hicie­
ra, le fallaría al Señor que me llamó al ministerio.

Finalmente, después de una o dos horas, cedí. Abrí mi Bi­
blia en el pasaje ya mencionado en el libro de Marcos y dije:
«Dios, ayúdame. Si tú quieres usar esto para hablar a la gente
mañana por la mañana, está bien. Muéstrame cómo debo re­
construir este sermón.»

Alrededor de la medianoche, me pasó algo raro. Por lo ge­
neral, no soy una persona tímida, pero esa noche fui atacado
por una tremenda sensación de miedo e inseguridad. Empe­
cé a imaginar que la audiencia se me oponía. Algo o alguien
me seguía susurrando que este mensaje aparentemente «pro­
fético» no iba a encajar en esta situación. Tal parecía que esta­
ba batallando en contra de huestes resueltas a desbaratar este
mensaje que latía muy fuerte dentro de mí.

Mi corazón empezó a acelerarse. Comencé a pasearme de
un lado a otro por la habitación. No mucho después, clamé:
«Oh Dios, ahora que me has mostrado tu voluntad, y estoy
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dispuesto a hacerla, dame el denuedo, el poder y la sabiduría
para predicar este mensaje para tu gloria.»

Apagué la luz y procuré conciliar el sueño, pero no pude.
De pronto empecé de nuevo a pasearme de un lado a otro,
mientras oraba. Seguí batallando contra ese sentir ominoso
de que la situación se volvería un desastre. Finalmente, alre­
dedor de las tres y media de la madrugada, de puro agota­
miento me dormí.

Al salir el sol de aquel viernes, de repente sonó el teléfo­
no. No era la llamada de la recepcionista para despertarme;
sino de mi esposa, Carol, llamando desde Nueva York:

-Jim, ¿estás bien? -me preguntó con un tono de
preocupación.

-Sí, pienso que sí -contesté soñoliento.
-¿Qué es lo que te pasa? -insistió ella.
-Bueno, la verdad es que estoy batallando -admití-o

Tengo que hablar dentro de pocas horas y el Señor ha estado
tratando conmigo concerniente a este mensaje que no es fácil
predicar. Realmente estoy luchando.

-Sabía que pasaba algo -me respondió-o No pude dor­
mir anoche. Me desperté y tuve que interceder por ti. No sa­
bía lo que estaba sucediendo, pero de todos modos tenía una
carga por ti.

Entonces oró por mí por teléfono.
Cuando terminó de orar, añadió:
-Dios te ayudará, Jim. Depende solamente del Espíritu

Santo para que te ayude y suelta la rienda.

DENTRO DEL ESTADIO

Colgué el teléfono y, con menos de cuatro horas de sueño,
empecé a prepararme para enfrentar el día. Al poco rato, cru­
cé la calle para ir al estadio. El sonido de los cánticos al co­
mienzo de la reunión matutina resonaba por los pasillos.

Alguien vino y me abrochó un micrófono portátil en la
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corbata. Esa fue la primera señal de que no tendría el acos­
tumbrado micrófono de mano, que es como me siento más
cómodo cuando hablo, porque puedo hacer algo con la
mano. Peor todavía, el técnico audiovisual me hizo recordar
que estaría parado sobre la redonda plataforma principal,
con gente alrededor, lo cual significaba que tendría que dar
vuelta continuamente para mirar hacia las diferentes seccio­
nes del estadio, una y otra vez. Y para rematar, ¡un equipo de
cámaras de vídeo me seguiría!

Las circunstancias no podían haber sido más difíciles, se­
gún mi punto de vista.

Mientras el anfitrión me presentaba, salí nervioso a la pla­
taforma y me di cuenta de lo que estaba enfrentando. «¡Oh
Dios, ayúdame abora!», oré en silencio.

Comencé hablando suavemente.
«Quisiera hablarles por unos momentos acerca de algo

que es esencial y, a la vez, muy sencillo. Es algo muy familiar
para nosotros, y ese es el peligro. Quisiera que la sesión de
esta mañana impactara nuestras vidas...

»Para hablar de este tema me gustaría, describirles prime­
ro una de las escenas más extrañas y asombrosas que se puede
hallar en cualquier parte de la Biblia acerca de jesús.» De
esta manera comencé a contar cómo purificóJesús el templo.

Parecía que mientras más hablaba, más claridad venía a
mi corazón. Me sentía tranquilo por dentro. Podía sentir
cómo el Espíritu Santo me ayudaba. Seguí caminando y dan­
do vueltas a medida que hablaba, mirando el mar de personas
por todas partes. Sin apuntes, noté que la lógica y secuencia
de mis comentarios empezaban a acoplarse. Aunque estaba
diciendo algunas cosas difíciles de entender, como por ejem­
plo, que la música que habían venido a escuchar tenía el.p~­
tencial de llegar a ser puro entretenimiento en lugar de mInIS­

terio genuino. La gente parecía responder. Estaban ate~tos.

El tono de mi voz no era brusco ni les hablaba con arre de
superioridad; sino todo lo contrario, expresé el clamor de mi
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propio corazón que deseaba más de Dios. La carga que había
dentro de mí la transmití a aquellos que me escuchaban. Con
el tiempo me sentí elevado, como fuera de lo que estaba
sucediendo. Me sentía como si estuviera mirando hacia la pla­
taforma desde unos de los asientos en la parte superior del es­
tadio. Todo el nerviosismo y conciencia de mí mismo se des­
vaneció. Estaba derramando lo que sentía que Dios quería
que hablara.

Al llegar a la conclusión, conté la historia de cómo la ora­
ción desesperada sacó a nuestra hija, Chrissy, de la rebelión y
autodestrucción para servir al Señor una vez más. (De hecho
que Chrissy y su esposo formaban parte del público que me
escuchaba esa mañana.) Algunas de las últimas frases que arti­
culé fueron las siguientes: «Dios dice que cuando clamemos,
él responderá. En los casos difíciles que algunos de ustedes
enfrentan, la respuesta no vendrá por asistir a otra reunión...
Tenemos demasiados técnicos que ponen énfasis en la meto­
dología, y estos invaden cada vez más a la iglesia. La respues­

ta no está en la metodología huma­
na. La respuesta está en el poder
del Espíritu Santo. La respuesta
está en la gracia de Dios». En ese
instante hice algo fuera de lo co­
mún en esa clase de reunión: Un lla­
mamiento al altar.

No había mucho espacio dispo­
nible alrededor de la plataforma;
simplemente hice que se pararan
aquellos que querían clamar a Dios

por situaciones en las cuales solo Dios podía intervenir. Qui­
zá se habían dado por vencidos, porque ya no parecía que
había esperanza en muchos de los casos: hijos pródigos, debi­
lidades espirituales, problemas matrimoniales. De todos mo­
dos, algunas personas se acercaron y comenzaron a clamar al
Señor, muchos de ellos con lágrimas: «Oh Dios, intervén en
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mi vida y en la crisis que estoy enfrentando», oraban, «ten mi­
sericordia de nosotros y extiende tu mano de poder como lo
has prometido.»

Bajé de la plataforma, saqué el micrófono portátil de mi
corbata, y fui hacia un automóvil que me llevaría de vuelta al
aeropuerto de Indianápolis. Algunas personas me dieron la
mano en agradecimiento. Por dentro, sentía paz. Ciertamen­
te, Dios me ayudó a hacer lo que él quería en aquel lugar.

COMIENZA A MOVERSE EL AGUA

En los meses siguientes, hablé ocasionalmente con el amigo
que me invitó a Indianápolis y me mencionó que las ventas
del vídeo de aquella mañana superaron las de cualquier otro.
Años después, se seguía vendiendo el vídeo y con el tiempo
se conoció por todo el país.

Llegaron informes desde lugares tan lejos como el Cana­
dá, de grupos de ministros que lo vieron. Facsímiles y cartas
electrónicas llegaban continuamente. Una conferencia de
más de dos mil personas de los estados al noreste de los Esta­
dos Unidos lo vio durante la sesión principal y, cuando termi­
nó el vídeo, se inició una reunión de oración a medida que la
gente espontáneamente se acercaba al trono de la gracia.

Más de un pastor llamó para decirme: «No lo conozco
personalmente, pero solo quiero que sepa que mostré su ví­
deo durante la primera reunión matutina de nuestra iglesia, y
las personas se levantaban para acercarse al altar a orar, lo
cual no acostumbramos en nuestra iglesia. Cuando llegó la
hora que este grupo se fuera para que entrara el otro, no sabía
qué hacer... El grupo nuevo entró y se unió al primero para
clamar a Dios y esperar en su presencia».

Un ministerio de avivamiento en el estado de Michigan
fue bendecido cuando un donante pagó para que miles de ví­
deos fueran entregados a pastores que estaban hambrientos
espiritualmente. Seguían llegando los informes acerca de lo
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sucedido, todo porque Dios cambió mis planes y me mostró
su voluntad en una habitación de un hotel aquella noche. De
ninguna manera habría escogido predicar aquel mensaje.
Pero Dios sabía exactamente por qué me llevó allí.

Cuando reflexiono en aquella larga noche en Indianápo­
lis, pienso en las palabras que Jesús dijo en Juan 16:7: «Pero
les digo la verdad: Les conviene que me vaya, porque, si no lo
hago, el Consolador no vendrá a ustedes; en cambio, si me
voy, se lo enviaré a ustedes».

Esto quizá les extrañó a los discípulos. Estuvieron a su
lado por más de tres años; él era todo para ellos. Se movían
cuando él se movía. Contestaba todas sus preguntas. Cuando
estaban tristes o tenían temor, les daba seguridad. Era incon­
cebible que Jesús los dejara, y más aun, que fuese mejor
cuando él se fuera.

Pero nuestro Señor sabía lo que convenía. Su declaración
destacó la grandeza del ministerio venidero del Espíritu San­
to en sus vidas y en la de la iglesia. El Espíritu Santo sería
todo para ellos, mucho más de lo que fueJesús cuando estaba
presente. Harían más bajo la dirección del Espíritu, que lo
que jamás hicieron durante los días deJesús en la tierra. Eso
no es blasfemar en contra de Jesús ni degradarlo, porque él
mismo lo dijo.

Jesús estuvo con ellos, pero el Espíritu, estaba fuera de
ellos. Y la gran obra que hacía falta en los discípulos era inter­
na. Este era el corazón del nuevo pacto que Jesús estaba ha­
ciendo con su pueblo: «Les daré un nuevo corazón, y les in­
fundiré un espíritu nuevo; y les quitaré de vuestra ese
corazón de piedra que ahora tienen, y les pondré un corazón
de carne. Infundiré mi Espíritu en ustedes» (Ezequiel
36:26-27).

Aunque la obra de Cristo en la cruz y el derramamiento
de su sangre era la única manera de resolver el problema de la
culpabilidad, el pecado y la condenación, la venida prometi­
da del Espíritu Santo era la manera en que Dios cambiaría a
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los seres humanos desde adentro hacia afuera. La ley dada a
Moisés fracasó en este detalle. Por sí sola era justa y santa,
pero el problema era la naturaleza pecaminosa que habitaba
en el ser humano. Ahora, morando el Espíritu Santo en los
corazones de los creyentes resolvería aquel dilema antiguo:
«Quisiera ser diferente pero no puedo. Sé lo que está mal,
pero lo sigo haciendo.» Esta investidura del Espíritu sería
para siempre la fuente dinámica para aquellos que vivieran y
sirvieran aJesucristo.

NUESTRA GRAN NECESIDAD

Lo que me sucedió en Indianápolis no fue algo extraordina­
rio: era simplemente el Espíritu Santo que vino al auxilio de
un vaso humano, que realmente no sabía qué era lo que tenía
que hacer. El Espíritu es quién nos guía a hacer la voluntad
de Dios. Así como Jesús guió e inspiró a sus discípulos mien­
tras que estaba en la tierra, el Espíritu Santo vino para hacer
lo mismo de una manera más íntima y poderosa.

Lo que ocurrió esa noche en la habitación del hotel es un
ejemplo de lo que se declara en Romanos 8:26: «El Espíritu
nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir
como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo inter­
cede por nosotros con gemidos indecibles.»

Hoy día esta es una de las verdades que más se pasa por
alto en todo el Nuevo Testamento. Nosotros los cristianos
pocas veces admitimos que no sabemos orar. A muchos de no­
sotros nos enseñaron desde la niñez cómo formar frases que
suenan como una oración, al punto de que somos profesiona­
les en ello. Hay algunas personas que pueden ofrecerle a
Dios una presentación elocuente al instante.

Sin embargo, la oración que nace del espíritu, representa
otra dimensión en nuestro clamor a Dios al punto de que el
Espíritu Santo tiene que ayudarnos de una manera sobrenatu­
ral. Esto no es emocionalismo, [sino una promesa poderosa
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de ayuda de parte de Dios mismo! El Espíritu Santo me ayu­
dó a orar, mientras yo, en mi debilidad, luchaba esa noche.

La alarma que sonó en el corazón de Carol, animándola a
orar por mí, fue también una ayuda sobrenatural por parte
del Espíritu Santo. Él es capaz de comunicar lo necesario, in­
cluso, por medios que no son los naturales. Carol entendía
que tenía que orar e interceder por mí, aunque nadie le dijo
mi dilema; nadie, salvo el Espíritu omnisciente de Dios. Aho­
ra ella puede elevar peticiones fervientes, más eficaces que
cualquier oración rutinaria y mecánica.:

El valor que necesitaba para no
«Las filosofías de los sentirme cohibido en esta situación

hombres fallan, pero la que me intimidaba, vino solo por
Palabra de Dios conla medio del Espíritu Santo. El me lle-

demostración del vó más allá de mis temores natura-

Esp
' . le les y mis limitaciones verbales. Le
iruú preva ce» . 1. aseguro, la oratoria no me sa e natu-

-Samuel chadwick ralmente. Solo la unción del Espíri-
tu permitió que esas palabras se pre­

sentaran con claridad e impacto. Para esto vino el Espíritu:
para inspirar y equipar a personas comunes para la obra de

Jesucristo.
Hace casi cien años, en Inglaterra, Samuel Chadwick, lí-

der metodista y presidente de un colegio, escribió lo

siguiente:

La obra de Dios no se llevaa cabo con la fuerza de los hom­
bres ni por el poder de los hombres, sino por su Espíritu.
Es por medio del Espíritu que la Palabra de la verdad trae
convicción y convierte, santifica y salva. Las filosofías de
los hombres fallan, pero la Palabra de Dios con la demos­
tración del Espíritu prevalece. Nuestras necesidades son
muchas, y nuestras faltas innumerables, pero todo esto
está comprendido en nuestra falta del Espíritu Santo. No
queremos nada más que el fuego.

Los recursos de la iglesia forman parte de «la ayuda que
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... da el Espíritu» (Filipenses 1:19). El Espíritu es mucho
más que el ministro de consolación. Él es Cristo sin las li­
mitaciones de la carne y el mundo físico. Él puede revelar
lo que Cristo no pudo decir. El tiene recursos de poder ma­
yores que los queJesús pudo usar, y hace posible mayores
obras que las que hizoJesús en la tierra. El es el Espíritu de
Dios, el Espíritu de verdad, el Espíritu de testimonio, el
Espíritu de convicción, el Espíritu de poder, el Espíritu de
santidad, el Espíritu de luz, el Espíritu de adopción, el
Espíritu de ayuda, el Espíritu de libertad, el Espíritu de sa­
biduría, el Espíritu de revelación, el Espíritu de promesa,
el Espíritu de amor, el Espíritu de mansedumbre, el Espíri­
tu de dominio propio, el Espíritu de gracia, el Espíritu de
gloria y el Espíritu de profecía. Le toca a la iglesia explorar
los recursos del Espíritu; los recursos del mundo se em­
plean en vano. I

Esta «ayuda que da ...el Espíritu» es lo que se necesita ur­
gentemente hoy. Por el momento, estamos viviendo en la
época del Espíritu Santo, mientras esperamos el regreso de
nuestro SalvadorJesucristo. Nuestro Señor está sentado a la
diestra del Padre en el cielo, pero envió la promesa del Espíri­
tu para que, por medio de su poder, podamos cumplir con
toda la voluntad de Dios, derrotar cada artimaña de Satanás,
y poder extender el reino divino aquí en la tierra.

No importa qué dificultades enfrentemos como creyen­
tes o congregaciones locales. Dios nos llama a recibir hoy
esta gran promesa de poder como una realidad viviente. Por
tanto, en victoria alabaremos a Dios juntos con aquellos que
a través de los siglos creyeron y experimentaron por sí mis­
mos la verdad que «el que está en ustedes es más poderoso
que el que está en el mundo».

I Samue1Chadwick, Tbe Way lo Pentecast [El Camino Pentecostés], reimpreso por
Rare Christian Books, Dixon, MO, p. 19.
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At entrar en un nuevo milenio, es importante que nos des­
pojemos de prejuicios y estemos abiertos a aprender nuevas
cosas para que podamos ver exactamente lo que Dios quiere
para la iglesia cristiana. Han quedado atrás todas las profe­
cías y predicciones alarmantes acerca de las catástrofes del
milenio. Seguimos reuniéndonos como la iglesia de
] esucristo, y oramos para que venga su reino y se haga su vo­
luntad. Pero, ¿con qué propósito se estableció esta entidad a
la que llamamos iglesia?

Por supuesto el mundo en que vivimos está en contra de
nuestras creencias acerca de]esucristo. Se rechazan nuestros
valores abiertamente. Pero en lugar de atraer vidas como nos
muestra la Biblia, proclamando el evangelio del amor de
Dios acompañado con una manifestación de su amor, la igle­
sia reacciona de una de las siguientes maneras:

1. Huimos del mundo, nos escondemos detrás de nues­
tros muros y decimos: «¿No es horrible como vive la gente
hoy?» Aunque sí es cierto que el mundo está moralmente de­
senfrenado, esta actitud no nos deja cumplir con nuestro lla­
mado a ser la sal y la luz del mundo.

2. Hacemos declaraciones ásperas y condenamos al mun­
do y a la gente, olvidando que el mundo no es nuestro enemi­
go, sino nuestro campo misionero. Esta clase de actitud fo­
menta toda una industria cristiana, que incluye a locutores de
radio, personal de redacción y otros, que atacan y analizan im­
placablemente a pecadores en puestos altos y bajos. Pero este
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no es el trabajo de los cristianos; como escribiera claramente
el apóstol Pablo: «¿Acaso me toca a mí juzgar a los de afuera?
¿No son ustedes los que deben juzgar a los de adentro? Dios
juzgará a los de afuera. "Expulsen al malvado de entre uste­
des"» (1 Corintios 5:12-13). No nos toca juzgar a los incrédu­
los sino examinarnos humildemente para ver si como miem­
bros de la iglesia vivimos la vida cristiana como lo ordenó
Dios.

Es importante recordar que las palabras más severas de
amonestación y corrección que se encuentran en el Nuevo
Testamento son dirigidas no a las masas incrédulas sino a la
iglesia de Cristo. Aunque la naturaleza de Dios es amor, su
amor nos amonesta a tener cuidado y temerle, esto dicho con
las palabras más directas posibles. Preste atención a los si­
guientes ejemplos de la Escritura inspirada para ver cómo se
dirigen los escritores del Nuevo Testamento a ciertos proble­
mas hallados, no en el mundo, sino en medio del pueblo de
Dios. No estamos acostumbrados a oír semejante lenguaje
audaz.

Yo, hermanos, no pude dirigirme a ustedes como a espiri­
tuales sino como a inmaduros, apenas niños en Cristo. Les
di leche porque no podían asimilar alimento sólido, ni pue­
den todavía, pues aún son inmaduros. Mientras haya entre
ustedes celos y contiendas, ¿no serán inmaduros? ¿Acaso
no se están comportando según criterios meramente hu­
manos? (l Corintios 3:1-3).

No pueden beber de la copa del Señor y también de la
copa de los demonios; no pueden participar de la mesa del
Señor y también de la mesa de los demonios. ¿O vamos a
provocar a celos al Señor? ¿Somos acaso más fuertes que
él? (1 Corintios 10:21-22).

Cuídense, hermanos, de que ninguno de ustedes tenga un
corazón pecaminoso e incrédulo que los haga apartarse
del Dios vivo. Más bien, mientras dure ese «hoy»,
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anímense unos a otros cada día, para que ninguno de uste­
des se endurezca por el engaño del pecado (Hebreos
3:12-13).

Conozco tus obras; sé que no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá
fueras lo uno o lo otro! Por tanto, como no eres ni frío ni
caliente, sino tibio, estoy por vomitarte de mi boca (Apoca­
lipsis 3:15-16).

Observen los términos inequívocos que usa Dios para
amonestar a su pueblo acerca del peligro de los corazones
que se «apartan del Dios vivo.» El problema aquí no era el hu­
manismo secular, el relativismo moral, o la hechicería dentro
del Imperio Romano, sino los santos de Dios que se aparta­
ban de su sumo y santo llamamiento.

3. Permitimos que el mundo nos «evangelice» sin darnos
cuenta. El destacado investigador de estadísticas cristiano
Jorge Barna, informa que, aunque parezca chocante, la con~
ducta de las personas que asisten regularmente a la iglesia se
asemeja a la del público en general en muchas áreas:

• Los que compraron un billete de lotería durante la últi­
ma semana: inconversos 27%, cristianos 23%

• Los que durante los últimos tres meses miraron una pe­
lícula clasificada PG-13 (no apta para menores de trece
años) o R (restringida, no apta para todo el público): in­
conversos 87%, cristianos 76%

• Los que se han divorciado: inconversos 23%, cristianos
27% 1

En lugar de ser un remanente santo y poderoso, que esté
consagrado y disponible para ser usado por Dios (en el senti­
do que el Nuevo Testamento les da a esas palabras), la iglesia

I George Barna, TbeSecond Coming o[ tbeChurch [La Segunda Venida de la Iglesia]
Word, Nashville, TN, 1998, p. 6. '
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ha sido invadida por el mundo y su sistema de valores llega al
punto que no se puede distinguir entre los dos.

¿No sería prudente preguntarnos qué clase de enseñanza
ha causado esta situación triste? ¿Qué estamos o no hacien­
do, que cause semejante derrumbamiento del carácter espiri­
tual de aquellos que confiesan ser cristianos? Conviene hacer­
nos algunas preguntas difíciles de contestar y estar
preparados para echar a un lado cualquier cosa que haya he­
cho que la iglesia se vuelva tan débil y carnal.

En lugar de eso, se encubre todo en gran manera. En vez
de enfrentar los hechos obvios que nos rodean, ciertos líde­
res eclesiásticos proclaman que todo está bien siendo que tie­
nen «una nueva visión para la iglesia» Oigo preguntas como
las siguientes en conferencias de pastores: «¿Cuál es su vi­

sión para su iglesia?» Según algu­
nas personas, uno no está al corrien­
te de las cosas si no tiene un nuevo
concepto que haya memorizado y
tenga listo para recitar.

¿Pero cómo puede ser? El
Brooklyn Tabernacle no es mi iglesia;

es la iglesia de Dios. Él es quien da la visión, no yo.Jesucristo
es la cabeza, y nosotros somos su cuerpo. En la Biblia él nos
da suvisión para la iglesia:cómo debe ser y cómo debe funcio­
nar, cuáles son sus metas, qué poder la mantendrá funcionan­
do. Es la cumbre de la arrogancia mantener una visión aparte
de la de Cristo como está expresada en la Biblia. También se­
ría espiritualmente mortal.

Por ejemplo, piense en todos los expertos en enseñanza
del desarrollo eclesiástico cuyavisión para la iglesia moderna
incluye todo menos oración. La reunión de oración, que fue
la fuerza que motivó a la iglesia apostólica, no se halla para
nada en su nueva visión. Para ellos, la Biblia es un libro pasa­
do de moda. Mientras tanto, su habilidad humana produce
solamente pequeñas reuniones insípidas que no logran
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acercar a la gente a Dios ... poco o nada de testimonios de in­
conversos que han sido completamente cambiados por el po­
der del evangelio... poca confrontación en cuanto al peca­
do... nada de disciplina para aquellos dentro de la iglesia que
violan la regla cristiana de conducta. ¿Qué pasaría si, al final,
la iglesia local llegara a ser poco más que un centro de entrete­
nimiento sin semejanza alguna a los modelos que nos son da­
dos en las Sagradas Escrituras?

Si como pastores precisamos la declaración de una visión,
tengo una sugerencia: ¿Qué de las epístolas de 1 y 2 Timo­
tea? ¿Qué de la carta de Pablo a Tito? ¿Qué del libro de los
Hechos? Estos escritos delinean claramente lo que destinó
Dios que fuese su iglesia. Si el espíritu de nuestras iglesias no
es semejante a aquellas que se encuentran en la Palabra de
Dios, entonces tendríamos que humillarnos y admitirlo.

Es cierto que los tiempos cambian, y que ahora tenemos
muchas ventajas como, por ejemplo, edificios propios, siste­
mas de sonido, discos con música cristiana. Todo esto es estu­
pendo. Pero nadie tiene el derecho de cambiar los principios
espirituales permanentes de la iglesia establecidos por
Jesucristo, que dio su propia vida en la cruz para que esta
existiera.

Lo ESENCIAL ES EL EspÍRITU SANTO

Lo fundamental en todo esto es la persona y la obra del Espí­
ritu Santo. El cristianismo no tiene esperanza sin él. La igle­
sia no puede ser tal sin que more en ella el Espíritu Santo
para darle poder. En la misma medida que conozcamos al
Espíritu Santo por experiencia, se cumplirá el plan de Dios
para nuestras iglesias.

Si disminuimos al Espíritu Santo ... peor todavía, si nos es
indiferente... aun peor que eso, si lo contristamos o lo apaga­
mos.,; terminamos con una iglesia moderna totalmente
contraria al Nuevo Testamento. Hoy día las reuniones de
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muchas iglesias son totalmente calculadas al minuto, despro­
vistas de espontaneidad, y con poco o nada de un sentido de
la presencia del Espíritu. Temo que los primeros cristianos
en el libro de los Hechos se quedarían atónitos al ver lo que
llamamos la iglesia deJesucristo. Sin embargo, a través de los
años, nos hemos acostumbrado tanto a esto que tristemente
nos parece algo normal.

Hubo hombres espirituales que vieron este peligro cien­
tos de años atrás. Observe las palabras de William Law, el au­
tor inglés de lecturas devocionales que fue contemporáneo
de John Wesley, y que dijera en 1761:

Donde no se honra al Espíritu Santo como aquelpormedio
de quien proviene la vidaplena depoder y salvación según el
evangelio, es de esperarse que los cristianos no tengan más
de la realidad del evangelio que tuvieron los judíos de la pu­
reza de la ley... porque el Nuevo Testamento sin la venida
del Espíritu Santo con poder para vencer al yo, al diablo y
al pecado, no es una mejor ayuda para llegar al cielo que el
Antiguo Testamento sin la venida del Mesías.'

Hay miles que están listos para hacer distinciones doctri­
nales demasiado sutiles y para instruir a otros en cuanto a
los matices del significado de las Escrituras, pero hay muy
pocos pormedio dequienes elEspíritu Santopuede obrarpara
traera otras personas al reino de Dios mediante un nuevo naci­
miento:'

El fariseo se confió completamente de la ley, de tal manera
que rechazó al Salvador a quien la ley lo dirigía. Por otra
parte, el evangélico firme cree que con perfeccionar la le­
tra del evangelio llegará a conocer su poder y su verdad. Y
aunque declara su lealtad a la doctrina de Pablo, conoce muy
poco de la experiencia espiritual que tuvo este apóstol, la que

2 William Law, TbePrrwer oftbeSpirit[El Poder del Espíritu], reimpresión, Christian
Literature Crusade, Fort Washington, PA, 1971, p. 24 (énfasis añadido).

I !bid., p. 48 (énfasis añadido).
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Lea de nuevo esas palabras, y piense en el desafío ardiente
que nos presentan hoy día. Aquellos que vigorosamente gol­
pean la Biblia son los mismos que están tratando de tener una
iglesia sin el Espíritu Santo. Piensan que con la enseñanza
sola puedan hacer que sus miembros vivan una «vida cristia­
na victoriosa,» pero esto no sucederá sin la experiencia del
poder del Espíritu Santo. Las promesas y los votos por sí.so­
los, no importa cuán sinceros sean, nunca podrán vencer el
poder del mundo, la carne y el diablo.

¿Cuánta gente hoy expone casualmente el testimonio cla­
ro que da la Biblia acerca del podery la obra del Espíritu San­
to, sin versículo alguno para apoyar su opinión? Sé que por la
enseñanza clara del Nuevo Testamento fueron revocadas las
restricciones del Antiguo Testamento acerca de no comer
carne de cerdo o ponerse ropa he­
cha con tela de materiales mezcla­
dos. Pero no hay ningún versículo
en el Nuevo Testamento que nos
diga que hay que echar a un lado la
obra del Espíritu Santo en los He­
chos. Nada en los escritos de Pablo
o Pedro ojuan ojudas dice: «A pro­
pósito, lo que el Espíritu logró por
medio de hombres no educados y sencillos en la iglesia primi­
tiva no puede suceder otra vez. Olvídenlo y hagan lo mejor
que puedan con sus sermones elocuentes y sus programas ba­
sados en la sabiduría humana.» Jesucristo es el mismo ayer,
hoy y por los siglos, y así también el Espíritu Santo.

Martyn Lloyd-Jones, un conocido predicador británico
del siglo veinte, escribió: «Las Escrituras nunca dicen que

4 Ibid., p. 91 (énfasis añadido).
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estas cosas son temporales ¡nunca! N o hay tal declaración en
ningún lado ... Ma~tener tal punto de vi,sta es.simplem:nte
apagar al Espíritu. En otra sección del mismo hbro e~te hder
evangélico agrega: «Creo que tenemos una necesidad ur­
gente de alguna manifestación o demostración del poder del
Espíritu Santo.»"

'Aceptaremos toda la Biblia en lo que se refiere a las pro­
me~as de Dios para nosotros o solo parte de ella?

POR OTRO LADO...

Mientras algunas de las iglesias que he descrito pued.en c~m­

pararse a cementerios... hay otras que parecen maruconuos.
Se cometen abusos horrendos en nombre del Espíritu de
Dios. En el denominado movimiento carismático, hay mu­
chos que hacen cosas extrañas que no s,olamente son ajenas a
la enseñanza del Nuevo Testamento smo que en reahdad lo
contradicen. Al ver a personas que ladran como perros, se
ríen como hienas, rugen como leones y gorjean como ?ája­
ros, todo esto supuestamente «en el Espíritu,» alguien tiene
que levantar la voz y decir: «¿Dónde se encu~~tra esto en la
Biblia? .y cómo edifica esto a una congregación?»c: • .' •

El Nuevo Testamento tiene como pnmer prmCIpIO que
«a cada uno se le da una manifestación especial del Espíritu
para el bien de los demás» (1 Corintios 12:7). Por ejemplo, el
apóstol Pablo expresa claramente que el hablar en lenguas e.n
público debe ser seguido por la interpretación en ellengu~Je

común, para que la iglesia entera pueda entender y sea edifi­
cada. De otra manera, no se permite el hablar en lenguas
extrañas, porque son incomprensibles para los que las
escuchan.

s Martin Lloyd-Jones, TbeSovereign Spirit: Discerning HisGifts[El Espíritu soberano:
Cómo discernirsus dones],Harold Shaw,Wheaton, IL. 1985,pp.Jl, 36.

6 Ibid., p. 25
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Si Pablo se opuso a las lenguas sin interpretación, ¿qué di­
ría acerca de la práctica de algunos que caen saltando al piso,
que se sacuden violentamente o que giran como trompos?
¿Puede alguien imaginarse a Pedro, Santiago o Juan partici­
pando de tal locura? La pasión de Pablo por el evangelismo
causó que se preocupara más por lo que pudiera pensar «uno
quena cree auno que no entiende (un simple oyente)» (1 Co­
rintios 14:24). Por cierto, para Pablo la iglesia no era un
circo.

¿Cómo reaccionaría el apóstol al vídeo que vi de una reu­
nión en la cual dos predicadores muy conocidos hacen chis­
tes supuestamente en lenguas extrañas? Uno de los hombres
hablaba por unos veinte segundos, y de repente el otro reven­
taba de risa. Luego el segundo trataba de decir algo más chis­
toso que el primero. Ambos terminaron en carcajadas. No
hubo ninguna interpretación. La multitud gritaba y vitorea­
ba como si hubiera estado en un carnaval. ¡Qué profanación
a lo sagrado y qué ofensa al Espíritu de Dios!

Lamentablemente, algunos no están dispuestos a someter­
se a la autoridad de las Escrituras. Están totalmente consumi­
dos por las manifestaciones que sean la moda del momento y
las nuevas señales raras que los convencen de que «fluyen
ríos de agua viva,» Si alguien dijera: «Perdóneme, pero eso
es contrario a la Biblia,» sería despedido con la respuesta fa­
miliar: «Pero hermano, ¡Dios está haciendo algo nuevo!»

Mis amigos y consiervos en Argentina me dicen que han
ido evangelistas norteamericanos a predicarles que si uno ver­
daderamente se vuelve como un niño según lo pide el Señor,
puede tener la evidencia de ello al comportarse también
como niño. ¿Cómo? «Babeándose en el Espíritu.» Tallocu­
ra es una vergüenza para cualquier cristiano sensato.

¿Hace Dios cosas tan novedosas que ni siquiera se encuen­
tran en la Biblia? Si las Escrituras no sirven de norma para dis­
cernir las supuestas «manifestaciones del Espíritu Santo,»
¿Dónde terminaría todo esto? ¿Qué sucedería si alguien
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profetizara algo como lo siguiente: «Así dice el Señor: "¿Por
qué me están adorando ustedes a mí solamente, y no a mi án­
gel principal, Gabriel? Por mucho tiempo no le han hecho
caso. Estoy muy ofendido por eso. Deben cambiar su manera
de ser."»

¿No es cierto que la refutación: «Espere un momento,
eso no está en la Biblia» ya no significaría mucho? La otra
persona podría decir, como de costumbre: «¿No sabe usted
que Dios está haciendo algo nuevo?»

Esa clase de fanatismo nunca hubiera tenido éxito en elli­
bro de los Hechos. En su mensaje en Hechos 2 explicando
los acontecimientos del Día de Pentecostés, Pedro cita el
Antiguo Testamento extensamente. Varios años después, en
Hechos 17, cuando llegó un equipo de evangelización a Be­
rea y empezó a proclamar cosas nuevas, los residentes locales
«examinaban las Escrituras para ver si era verdad lo que se les
anunciaba» (v. 11). Parece que no se concentraron en averi­
guar si se sentían «bendecidos» o no. No hicieron una en­
cuesta de opiniones. Tampoco usaron el tamaño de la multi­
tud como medida de la aprobación que se les daba a sus
acciones. En cambio fueron directamente a la Palabra eterna
de Dios para usarla como criterio para juzgar lo que estaba
pasando.

En 1 Corintios 4:6 Pablo declara: «aprendáis a no ir más
allá de lo que está escrito,» Aunque a menudo lamentamos
que las iglesias liberales están quitándole a la Palabra de
Dios, también debemos tener cuidado con aquellos que ha­

cen lo opuesto. Es una ofensa a
Dios cuando alguien procura aña­
dir a la Escritura. No tenemos dere­
cho a ir más allá de lo que está en el
libro que el Espíritu Santo inspiró.
Eso es el eje de nuestro círculo espi­
ritual. El Espíritu de Dios nunca se
contradice. Cuando ponemos todo
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a prueba usando el criterio de la Palabra de Dios, no hacemos
otra cosa que darle honra otra vez al Espíritu Santo, que es su
autor.

CÓMO EMPEZÓ TODO

Esta es la verdad sencilla que se encuentra en el Nuevo Testa­
mento acerca de cómo nació la iglesia cristiana. En el primer
capítulo de Hechos, Jesús, después de haber resucitado, se
apareció a los discípulos varias veces en el transcurso de cua­
renta días. Estos eran los mismos hombres que habían fraca­
sado miserablemente al sentirse presionados cuando Jesús
fue arrestado. No solo dudaron de Jesús, sino que se dieron
vuelta y huyeron. Pedro hizo algo aun peor: con su boca
negó que conocía aJesús, hasta el punto de maldecir.

¡Sin embargo, Jesús está por entregarles a estos hombres
débiles el liderato de la iglesia recién nacida, que es su
cuerpo!

El mundo, que yace en la oscuridad espiritual, necesita de­
sesperadamente el evangelio que ha sido completado por el
sacrificio y la resurrección poderosa de Jesús. Los discípulos
están reflexionando y entendiendo poco a poco: por qué
Jesús tuvo que morir, qué significado tiene su muerte y resu­
rrección para la humanidad y la gran tarea que queda por de­
lante. Las Escrituras del Antiguo Testamento están cobran­
do vida para ellos. El Cristo glorificado, aún con la señal de
los clavos en sus manos, está instruyéndoles día tras día.

Era de esperarse que al acercarse el día de la Ascensión él
les hubiera dicho: «Hombres, prepárense para iniciar ~na
campaña mayor. Reserven el Estadio de Jerusalén para tener
~na serie de reuniones. Empiecen con la publicidad. Incluso,
tienen que formar grupos y hacer trabajo de evangelización
en varias ciudades de Israel a la vez para tener mayor efecto.
El mensaje de la redención por medio de mi muerte en la
cruz tiene que ser difundido, ¡inmediatamente!»
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No obstante, les dice lo opuesto.

Una vez, mientras comía con ellos, les ordenó:
-No se alejen de Jerusalén, sino esperen la promesa

del Padre, de la cual les he hablado:Juan bautizó con agua,
pero dentro de pocos díasustedes serán bautizados con el
Espíritu Santo.

Entonces los que estaban reunidos con él le
preguntaron:

-Señor, ¿es ahora cuando vas a restablecer el reino a
Israel?

-No les toca a ustedes conocer la hora ni el momento
determinados por la autoridad misma del Padre -les con­
testó Jesús-. Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre
ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto enJeru­
salén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines
de la tierra.

Habiendo dicho esto, mientras elloslo miraban, fue lle­
vado a las alturas hasta que una nube lo ocultó de su vista
(Hechos 1:4-9).

El mundo se está muriendo; hay gente que no conoce el
evangelio; estos hombres tienen el mensaje de vida; han visto
aJesús en la carne y han caminado junto a él antes y después
de su muerte y resurrección. Sin embargo, Jesús les dice que
esperen. ¿Por qué? ,

Cristo conoce el poder y las asechanzas del enemigo. El
sabe lo que pronto enfrentarán sus seguidores. Sabe cuánta
sabiduría, discernimiento y denuedo les hará falta. Por lo tan­
to les dice: «Por más correcto que sea el mensaje que les es en­
comendado, nunca lograrán cumplir con la tarea asignada
sin elpoder (en griego: dunamis, del cual sacamos la palabra di­
namita) del Espíritu Santo que es superior a ustedes mismos.
Será la habilidad sobrenatural de él, obrando en, y por, uste­
des. No hagan nada hasta que no hayan recibido ese poder.»

Esto es verdaderamente asombroso. Es lo opuesto a lo
que se dice en nuestros tiempos: «Consiga una buena
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educación teológica, y luego salga a predicar el mensaje que
aprendió en el salón de clase,» Con todo eso, estamos descu­
briendo, iglesia tras iglesia, que la predicación de por sí no re­
sulta en conversiones ni bautismos, ni tampoco extiende el
reino de Dios. La mayoría de las iglesias no están impactan­
do las masas de no creyentes que habitan a su alrededor.

Podemos echarle la culpa a factores tales como los barrios
malos, la influencia del humanismo secular y el entreteni­
miento inmoral. Pero tenemos que preguntarnos: ¿Cuándo
no ha sido dificil elambiente para elevangelio? Piense usted
en lo que enfrentó la iglesia primitiva en una ciudad hostil,
como Jerusalén y con un Imperio Romano pagano. Sin em­
bargo, ellos recibieron poder de lo alto e hicieron proezas
para Dios en lugar de solo hablarse a sí mismos (entre sí). Su
predicación y testimonio mostraban una habilidad sobrenatu­
ral que, tristemente carecemos hoy.

Ahora bien, muchos de nosotros con personalidades agre­
sivas no queremos que nadie nos
diga: «Espere.» Estamos ansiosos
de proseguir. Pero lograríamos mu­
cho más si esperáramos recibir el
poder del Espíritu Santo. Para ser
eficaz en su labor, la iglesia necesita
no solo el mensaje verdadero acer­
ca de Jesús sino también el poder
que les prometió a sus seguidores.

Observen que Jesús no les dijo
que esperaran una manifestación
en particular, tal como el fuego, el ,
viento recio o el hablar en lenguas extrañas. Elles hizo ver su
necesidad de recibir poder espiritual. El empuje en el Nuevo
Testamento siempre fue hacia el poder mismo, no a las mani­
festaciones que pudieran acompañar ese poder. Temo que
hoy día la secuencia de prioridades en algunos círculos está al
revés. Hay gente que se fascina con las manifestaciones
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visibles en vez de buscar el poder real del Espíritu que les ca­
pacitará para la obra de Dios. Lo que los creyentes del Nuevo
Testamento querían más que nada era recibir habilidad espe­
cial de parte de Dios. Las manifestaciones inesperadas ve­
nían como consecuencia de esa habilidad sobrenatural.

Al principio los discípulos no lo entendieron; uno se da
cuenta por la pregunta que hicieron en el capítulo uno, ver­
sículo 6, acerca de la profecía: «Señor, ¿restaurarás el reino
de Israel en este tiempo?» Por cierto su curiosidad se aseme­
ja a lo que se ve en los tiempos modernos. Hay toda clase de li­
bros y conferencias acerca de los días postreros, pero se pres­
ta poca atención a problemas más apremiantes. Jesús les dijo
categóricamente: «No les toca a ustedes conocer la hora ni el
momento determinados por la autoridad misma del Padre»
(v, 7). Les dijo que se acostumbraran a la vaguedad (incerti­
dumbre) de esos temas. La gran tarea de la iglesia no es acla­
rar cuál es la «marca de la bestia» o quién es «el oso del nor­
te» o si el templo en Jerusalén será algún día reconstruido o
no.

Al contrario, él les dio una promesa divina que nunca ha
sido anulada: «Pero cuando venga el Espíritu Santo sobre us­
tedes, recibirán poder y serán mis testigos» (v. 8). En otras pa­
labras, la Gran Comisión de predicar el evangelio a toda cria­
tura es la gran tarea de la iglesia, y se realizará solamente por
el poder del Espíritu Santo.

Como saben, lo que pasó después de la Ascensión fue que
los discípulos volvieron a Jerusalén y comenzaron una reu­
nión de oración prolongada. Ese fue el ambiente en el cual na­
ció la iglesia. Pacientemente esperaron delante de Dios para
que viniera sobre ellos el poder del Espíritu Santo que podía
elevarlos más allá de sí mismos.

Pedro ya no sería Pedro el que fracasó; ahora sería Pedro
el predicador poderoso. Sería transformado no al aprender
algo nuevo de las Escrituras, sino al experimentar una nueva
dimensión del Espíritu de Dios. No sería mero
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emocionalismo, fanatismo o preparación mental para enfren­
tar los desafíos porvenir, sería la realidad de Dios invistiendo
de poder a su siervo para que pudiera lograr su tarea
asignada.

DE COMERCIANTE A PREDICADOR

La historia de Pedro se parece en algunos aspectos a la de mi
amigo Miguel Durso, pastor de la Iglesia Christ Tabernacle
[Tabernáculo de Cristo] en Nueva York, una obra que ayuda­
mos a comenzar hace más de quince años. Si visitara esa igle­
sia, situada en la sección de Glendale en el condado de
Queens, encontraría a más de mil quinientos creyentes que
se reúnen cada domingo para adorar al Señor y tratar de lle­
gar a las personas que viven en esa área tan menesterosa de la
ciudad. Muchos no tienen autos; llegan a la iglesia por trans­
porte público. Sin embargo, centenares hacen el esfuerzo y
vuelven el martes en la noche para asistir a la reunión de ora­
ción de Christ Tabernacle, un servicio poderoso donde uno
puede clamar a Dios libremente. (Los lectores de mi libro
previo, Fe Viva, recordarán que fue en esa misma reunión de
oración donde Calvin Hunt entregó su corazón al Señor y
fue liberado de una adicción fuerte a la cocaína y el crack,
para llegar a ser un cantante de música cristiana en la
actualidad.)

Al escuchar al pastor Durso predicar, uno nunca se imagi­
naría que, al igual que Pedro, él no tuvo capacitación formal
para el ministerio. Miguel Durso se crió en una familia italia­
na católica, siendo el mayor de tres hijos destinados a here­
dar el negocio de la familia de productos finos de pastas y
otras comidas italianas. Todo el mundo en el barrio sabía
adónde ir para comprar el queso y los otros artículos que se
necesitaba para las fiestas familiares del domingo: el negocio
de la familia Durso en la avenida Utopia del barrio de Flus­
hing, en Queens. Desde que llegó a su adolescencia en



«De repente, me sentí abru­

mado. Entendí que iba cami­

no al infierno. Toda mi

confianza en la educación

religiosa que había recibido

de joven y mi imagen de per­

sona culta se desvanecie­

ron,» -Miguel Durso

36 + PODER VIVO

adelante, Miguel estaba a menudo detrás del mostrador o re­
partiendo órdenes juntamente con sus hermanos.

Había dinero en abundancia y Miguel tenía habilidad
para ganarlo. Su padre estaba contento. El joven se había gra­
duado de la escuela secundaria católica romana e inmediata­
mente se fue a trabajar a tiempo completo en el negocio fami­
liar. Después de unos años conoció a una joven llamada
María, que había heredado un dinero. Durante la década de
los setenta los dos se dieron al vicio, prefiriendo usar sobre
todo los narcóticos que solían los profesionales y otras perso­
nas de dinero.

«Nunca tuvimos que salir a la calle para buscar drogas;
siempre hubo personas dispuestas a encontrarnos en habita­
ciones de hotel o en el apartamento donde cohabitábamos,»
explica Miguel. «Todo eso estaba de moda. Nos gustaba so­
bre todo mezclar cócteles de varios narcóticos fuertes como,
heroína y cocaína, para luego jactarnos de ello.»

Miguel y María estaban acostumbrados a tomar las vaca­
ciones en sitios exóticos donde abundaban las drogas y la in­
moralidad. Pasaban una temporada en Tahití o Bora-Bora,
en el Sur del Pacífico, otra en las islas de San Martín o Guada­
lupe en el Caribe, y la próxima tal vez en el norte de África.
El padre de Miguel comentaba poco, siempre y cuando el ne­
gocio siguiera teniendo éxito, y Miguel logró mantener los
dos extremos de su doble vida.

Un día mientras estaban en un lugar de veraneo en Méxi­
co, María comentó algo raro. Dijo que había estado sintién­
dose vacía, a pesar de todo su dinero y vida de placer. Había
estado pensando que, al regresar a Nueva York, Miguel y ella
deberían asistir a una iglesia, pues le parecía que Dios estaba
diciéndole: Entrégame tu vida.

Miguel se irritó un poco, pero luego asintió solamente
para apaciguarla. «Después de todo, no quería que ella se
enojara y se nos dañaran las vacaciones,»

y así es como esta pareja joven se encontró un domingo
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p~r la noche en una iglesia evangélica en el barrio de Bay
Ridge en el condado de Brooklyn, acompañada por unas ami­
gas de Ma:ía que se habían convertido al evangelio reciente­
mente. MIguel recuerda que siempre fue atrevido. Esa no­
che, trajo consigo a la iglesia unas drogas para tenerlas
disponibles al instante que se terminara el servicio, pues pen­
saba llevar a María a un club de Manhattan y pasar el resto de
la noche allí.

«Me vestí de la manera más llamativa posible, con una cha­
queta y un pantalón de cuero negro bien entallados botas
amarillas, y cuatro aros en una oreja. Más que nada 'quería
que se escandalizara esa gente religiosa. Caminamos hacia
uno de los bancos del frente y, al comenzar elcanto, empecé
a palmotear de una manera exagerada. Cuando llegó el mo­
mento de saludar a los que estaban alrededor, lo hice con gus­
to y aparentando sinceridad. Me porté de una manera ofensi­
va y odiosa.

~<Esa n~che había un orador invitado, un evangelista de
Tejas, vestido de traje y sombrero típico de esa región de los
Estados Unidos. Me burlé de su acento. No le puse atención
a nada de lo que dijo. Quería salir de allí,»

~ara terminar elservicio hubo una invitación para aceptar
a Cnsto. De un momento a otro, Miguel se puso sobrio. «De
repente, me sentí abrumado. Entendí que iba camino al in­
fierno. Toda mi confianza en la
educación religiosa que había re­
cibido de joven y mi imagen de
persona culta se desvanecieron.
Me sentí avergonzado de mi apa­
riencia. Tanto María como yo
pasamos adelante.»

«Algunas personas nos rodea­
ron y comenzaron a orar por no­
sotros. Ambos comenzamos a
llorar. Pronto el pastor se nos
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acercó e hizo algo a lo cual no estábamos acostumbrados:
Nos ungió la frente con aceite y dijo: "Señor, oro para que
esta pareja sea usada por ti en los días y años venideros". Que­
damos perplejos al oír eso.»

La pareja joven nunca llegó al club esa noche. En cambio,
volvieron a su apartamento del sexto piso y, bajo la convic­
ción del Espíritu Santo, comenzaron a hacer una limpieza de
casa inmediata. El incinerador del edifico se encontraba en­
frente de la puerta de su apartamento, yen poco tiempo esta­
ban llevando gran cantidad de cosas para tirar. «Nadie nos
dijo que hiciéramos eso, pero sabíamos que teníamos que ha­
cerlo. Primero tiramos una pila de revistas cuestionables.
Luego nuestra colección de música. Y después los instrumen­
tos que usábamos para las drogas: las jeringas, las cucharas do­
radas usadas para inhalar la cocaína, etc., todo lo echamos al
incinerador, incluyendo algunas joyas robadas.

»Finalmente, miramos nuestros roperos. Mucha de la
ropa era obviamente sensual y había que tirarla. Sabía que te­
nía que descartar una cara camisa de cuero de antílope hecha
a la medida, con figuras de mujeres en cada hombro. Para la
medianoche habíamos arrojado al incinerador un sinnúmero
de cosas valoradas en miles y miles de dólares. Por un mo­
mento me vino a la mente el pensamiento: Quizá podríamos
venderalgunos delos artículosy conseguir algo dedinero porellos o
regalárselos a nuestros amigos. Pero entonces me di cuenta de
que ¡no!, todo tenía que ser destruido.»

Antes de que terminara la semana, Miguel se mudó de su
apartamento para volver a la casa de sus padres hasta que Ma­
ría y él pudieran hacer una boda legítima. A la pareja no se le
ocurrió nada más que ir ante el magistrado en la municipali­
dad de Manhattan un lunes por la mañana; ya que el lunes era
el único día que estaba cerrado el negocio de la familia
Durso.

Con el tiempo, Miguel y María llegaron al Brooklyn Taber­
nacle buscando cimentarse en la fe cristiana. Nos dimos
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cuenta de que había en ambos un deseo de seguir a Dios, estu­
diar su Palabra y dar testimonio de su gracia y amor. Miguel
se hizo ujier en la iglesia, mientras que María empezó a ayu­
dar con los jóvenes. Después organizaron un ministerio en
las calles, llevando a grupos del coro y otros obreros para dar
conciertos al aire libre durante el verano. En el invierno, los
mismos grupos visitaban las cárceles. A cualquier hora que se
necesitara ayuda, Miguel estaba dispuesto a tomar tiempo de
su empleo y poner manos a la obra.

Al pasar los años, se hacía evidente su crecimiento en
Dios a través de su estudio bíblico, su asistencia a las reunio­
nes de adoración y oración, y la gracia de Dios demostrada
en su ministración a otros. No consideraban que ninguna per­
sona fuera demasiado inferior, demasiado sucia, ni demasia­
do desesperanzada para recibir su apoyo. Ellos sabían por su
propio testimonio que, con Dios, nada era imposible.

Pasaron los años y, en 1984, vinieron ante mí los miem­
bros del comité directivo de una iglesia en el barrio de Green­
point, un condado de Brook1yn, cuyos esfuerzos estaban de­
cayendo. Ofrecieron entregarme su edificio y los $25,000
dólares que tenían en el banco con tal de que prometiera ve­
lar por la obra durante el resto de mi vida. Era un regalo mara­
villoso de parte de Dios, y nuestro grupo de pastores empezó
a orar para ver la mejor manera de dar comienzo a una iglesia
nueva en ese barrio. Todos sentíamos que el Espíritu de Dios
estaba dirigiendo nuestra atención a Miguel y su esposa para
encabezar esta nueva obra.

Cuando por fin fui a la casa de Miguel y María un viernes
por la noche para decirles que sentía que ellos deberían pasto­
rear esa obra, apenas podían creer lo que les sugerí. Esto po­
dría significar que, con el tiempo, tendrían que salir del nego­
cio lucrativo de la familia; Y además, Miguel no tenía el
entrenamiento de seminario que se espera que tengan los
ministros.
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Sin embargo, yo creía de todo corazón que ellos poseían
algo esencial: la unción del Espíritu Santo y corazones humil­
des para buscar la voluntad de Dios. El tiempo ha comproba­
do que esta decisión fue definitivamente lo que Dios quiso.
Enviamos en ese entonces a unos treinta de nuestros miem­
bros con Miguel para ayudar a comenzar la obra, y la peque­
ña iglesia siguió creciendo hasta que tuvieron que mudarse a
un lugar más amplio. En la actualidad, ChristTabernacle se re­
úne en un edificio que antes era teatro, y es uno de los faros
más brillantes de nuestra ciudad, alcanzando a la gente para
Cristo de una manera poderosa.

EL PODER QUE MÁS NECESITAMOS

El Dios que capacitó a Simón Pedro y a Miguel Durso es el
mismo Dios que nos espera para capacitarnos. Las necesida­
des que tenemos hoy para enfrentarnos a las obras de las ti­
nieblas son mayores que nunca. La influencia de la inmundi­
cia y la violencia en la vida de la gente no será destruida con
lindos sermones. Hay un antídoto divino para contrarrestar
los poderes demoníacos que incitan a adolescentes a disparar­
les a maestros o compañeros de escuela, y rendir culto a los
impulsos de la oscuridad. Nuestra única esperanza está en el
poder del Espíritu Santo.

El gran pastor bautista Charles Spurgeon admitió: «Sin el
Espíritu de Dios nada podemos hacer. Somos barcos sin vien­
to o carrozas sin caballos. Nos marchitamos como ramas sin
savia. Como el carbón sin el fuego, somos inútiles.x-'

Quizá haya lugar en la iglesia para la organización, los pa­
sadías, las cenas especiales y las producciones teatrales, pero
¿cómo podrá todo esto combatir el mal que nos rodea por

7 Charles Haddon, Spurgeon, TheMetropolitrm Tabernaele Pulpit[Spurgeon, el púlpito
del Tabernáculo Metropolitano], 1874, p. 16 (citado en Spurgeon at His Best
[Spurgeon en forma], Baker House, Grand Rapids, MI., 1988, p. 102).

Cementerios y manicomios -+ 41

todas partes? La idea de que la iglesia es simplemente un cen­
tro de enseñanza o una escapatoria del mundo no es la ima­
gen correcta. Tenemos una misión que nos ha sido encomen­
dada porJesús mismo, y solo el derramamiento del poder del
Espíritu Santo nos capacitará para que podamos ser eficaces
en nuestra tarea de alcanzar al mundo para Cristo.

La promesa, en Hechos 1:8, acerca de que esta habilidad
divina fue, en realidad, lo último que dijo Jesús antes de que
ascendiera al cielo. Usted puede estar seguro de que cada vez
que los discípulos pensaban en aquel momento memorable,
resonaban en sus oídos las siguientes palabras: recibirán poder
y serán mis testigos, recibirán podery seránmis testigos... Su Se­
ñor les prometió equiparlos sobrenaturalmente para que esta­
blecieran su reino en Judea, Jerusalén, Samaria y hasta los
confines de la tierra.



TRES

Algo del cielo

Imagínese que la tecnología avanzara al punto de que se in­
ventara una máquina por medio de la cual usted pudiera ser
transportado dos mil años atrás hasta llegar al aposento alto
en Jerusalén, una semana antes de la ascensión de nuestro Se­
ñor. Parado allí en un rincón del aposento, me gustaría que
mirara de cerca a los hombres y mujeres sentadas en ese lu­
gar. Observe sus rostros. ¿Qué ve? Piense en quiénes son y
de dónde vienen.

La primera pregunta obvia sería acerca de los apóstoles:
¿por qué escogió el SeñorJesús a estos hombres en particular
como líderes? ¿Por qué no escogió a maestros e intérpretes
de la ley? Podría haber escogido oradores talentosos que pu­
dieran influenciar a miles con el poder de sus palabras. No
obstante, uno ve entre los apóstoles principalmente a pesca­
dores. Hay uno que antes recaudaba impuestos. Otro ante­
riormente fue miembro de los celotes, un grupo político radi­
cal. Eran hombres comunes. En el mundo de hoy, ninguna
compañía los hubiese empleado para realizar semejante lide­
rato tan crucial. Estas serían las últimas personas que se esco­
gerían para lanzar un movimiento religioso.

Por supuesto, Jesús hizo esto adrede. Él sabía que sería
casi imposible para esas personas sencillas depender de sus
propias habilidades humanas. En lugar de ello, tendrían que
agarrarse de la promesa de que iban a recibir «poder de lo
alto.» Jesús reconoció que mientras más educada y sobresa­
liente es la gente, y mientras más acceso tiene a personas de

43
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influencia y de dinero, menos dependerá del poder de Dios.
Confiará cada vez menos en su gracia.

Aun peor a lo que ya he descrito es el hecho de que en este
grupo de personas reunidas en el aposento alto hay hombres
que acaban de fracasar espiritualmente. Hace solo unas sema­
nas, en un momento de crisis, abandonaron a su líder. De re­
pente se echaron a perder tres años de discipulado bajo la en­
señanza de Jesús. Tal pareciera que todas las lecciones que
aprendieron no les sirvieron de nada, ¿y quién mejor para ha­
ber enseñado la verdad de una manera más perfecta y sobresa­
liente que el mismo Hijo de Dios? Ellos observaron el ejem­
plo de Jesús en toda clase de circunstancias: lo vieron
enfrentar la presión en medio de un debate vigoroso con los
fariseos; aguantaron su respiración mientras lo vieron con co­
raje echar fuera las potestades de las tinieblas. Sin embargo,
cuando llegó la hora de crisis del Señor, los apóstoles falla­
ron. Cuando llegó el momento de la prueba se escondieron
entre las sombras. Todas las buenas enseñanzas y el buen
ejemplo que habían recibido de Jesús se evaporaron con el
aire frío esa noche decisiva en el jardín de Getsemaní.

y solo mostraron una cobardía sorprendente. Uno de
ellos, Pedro, negó aJesús de una manera contundente. Tres
veces dijo que no lo conocía, y la última vez lo enfatizó
profanamente.

Unos días después, cuando se le dijo a Tomás que Cristo
sí había resucitado de entre los muertos, él estaba tan sumido
en la duda y lástima por sí mismo que respondió: «¡No puede
ser! Eso es imposible.»

¿Contaría usted con un grupo como este para asegurarse
un porvenir? Yo no lo haría.

UN GRUPO DESALENTADO

Sin embargo, allí están sentados en el aposento alto, simple­
mente esperando, orando, quizás hasta cantando. Tienen un
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profundo sentido de soledad en su alma. Recuerdos de Jesús
pasan ligeramente por sus mentes como si fuera una panta­
lla: cuando Jesús caminó sobre el agua, cuando calmó la tor­
menta, las veces que les dio de comer a las multitudes. Ahora
todo eso ha quedado en el pasado, yJesús está en algún lugar
lejano ... realmente no saben dónde.

Están atormentados por los recuerdos de cómo le fallaron
al Maestro en su hora de necesidad. Quizá tendrían que dis­
persarse. Pero eso podría resultar peligroso, ¿no es cierto?
Después de todo, están en el centro de Jerusalén, la ciudad
que recientemente clamó para que Jesús fuera crucificado y
que tampoco va a guardarles consideraciones a sus antiguos
seguidores. Después de todo, ¿qué sería de ellos?

Sí, él les dijo que recibirían algún tipo de poder (aunque
no sabían que quiso decir Jesús con eso) y que serían sus testi­
gos hasta lo último de la tierra. Pero, ¿cómo sucedería eso?
¿Quién sería ese otro Consolador que estaría con ellos para
siempre y los haría hombres poderosos de Dios? Se necesita­
ría a alguien o algo poderoso para transformarlos en campeo­
nes espirituales.

La Escritura, sin embargo, nos dice:

Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos
en el mismo lugar.

De repente, vino del cielo un ruido como el de una vio­
lenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde estaban
reunidos. Se les aparecieron entonces unas lenguas como
de fuego que se repartieron y se posaron sobre cadauno de
ellos. Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenza­
ron a hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les
concedía expresarse (Hechos 2:1-4).

No me interesa tanto enfatizar en los fenómenos indivi­
duales (viento, fuego o hablar en lenguas), más bien quiero
presentar la verdad principal de que algo sobrenatural vinodel



PODER PARA HOY

Nuestra vida religiosa

está compuesta de dema­

siados programas, ideas

y estrategias...

Lo que hace falta es

algo del mismo cielo.

cielo e invadióa hombresy mujeresenla tierra,cambiándolespara
siempre.

Pienso que hemos perdido el asombro que debiera produ­
cir el relato de tal acontecimiento puesto que la Escritura nos
es muy familiar. Dado que el Espíritu Santo esDios, ¿cuál es
el significado profundo de aquellas palabras: ¿«todos fueron
llenos delEspíritu Santo»? ¡Fueron llenos de Dios mismo!

Olvídese por un momento de lo que otros le han enseña­
do acerca de esta frase. Simplemente piense en lo que Dios
hizo aquí. Hombres y mujeres débiles no solamente recibie­
ron ayuda por fuera sino que fueron llenos del Espíritu Santo.

¿Quién puede negar que es esta la gran necesidad de nues­
tras iglesias hoy día? Esto es lo que todos los pastores necesi­
tamos desesperadamente. Tenemos necesidad de algo direc­
to del cielo. Nuestra vida religiosa está compuesta de

demasiados programas e ideas, es­
trategias y talentos puramente hu­
manos. Aunque todo esto tiene su
lugar, lamentablemente no logra
llenar la necesidad del momento.
Hoy hace falta algo de parte de
Dios mismo: el Espíritu Santo que
llene e inunde nuestras vidas.

Este siempre ha sido el plan de
Dios para con su iglesia. Tome por

ejemplo la frase bíblica: «El que habla, hágalo como quien ex­
presa las palabras mismas de Dios» (1 Pedro 4:11). ¿Cuánto
tiempo hace que no escucha una predicación con autoridad y
que motive a escudriñar el corazón? En cambio demasiadas
de las reuniones en nuestras iglesias son cada vez más calcula­
das y aburridas.

A través de los siglos muchos que han terminado siendo
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enemigos del cristianismo se afirmaron en sus opiniones ag­
nósticas mientras asistían a iglesias que aparentaban ser «cris­
tianas» pero que eran tremendamente estériles y espiritual­
mente muertas. ¿Cómo puede ser Dios real y poderoso si
esta es la clase de iglesia que representa el cuerpo de Cristo?
El solo hecho de que se repitan versículos de la Biblia es lo de
menos importancia; estas personas estaban buscando alguna
señal de cristianismo que se manifestara por medio de hom­
bres y mujeres.

Hoy día hay muchas personas -aun miembros de igle­
sias- que están de acuerdo con los críticos, aunque son muy
corteses para decirlo. Quizá todo en una reunión sea doctri­
nalmente sano, pero no hay nada celestial que los mantenga
atados. Nos encontramos demasiadas veces debatiendo acer­
ca del significado de talo cual palabra o frase en las Escritu­
ras, posiciones doctrinales y tradiciones denominacionales...
Pero, ¿dónde está el poder del Espíritu Santo en todo esto?

Por contraste, vemos a la iglesia del Nuevo Testamento y
a sus ministros teniendo encuentros frecuentes con el Dios vi­
viente. Este sentir de lo divino logró que los pecadores endu­
recidos doblaran sus rodillas. La palabra pronunciada con po­
der trajo convicción. El Espíritu Santo produjo un ambiente
en el cual todo era menos aburrido y rutinario.

y de hecho, esta clase de predicación ungida produjo con­
troversia. Los habitantes de una ciudad en particular, Tesaló­
nica, se quejaron: «¡Estos que han trastornado el mundo en­
tero han venido también acá» (Hechos 17:6).

Tristemente lo mismo sucede en nuestras iglesias hoy.
Solo mencionar la promesa deJesús de que sus seguidores re­
cibirían <<algo delcielo» causa que la gente se ponga nerviosa al
temer que pase algo fuera de lo común como, por ejemplo,
que haya algún cambio en el orden del servicio tal como está
impreso en el boletín dela iglesia.

¿Estuvo alguna vez en un servicio donde se cantó alguna
canción que, de una manera tierna, le conmovió y penetró en
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su corazón, haciendo que se examinara a sí mismo? No fue so­
lamente una combinación de letra y notas musicales; fue un
mensaje que el Espíritu Santo hizo real. ¿Ha escuchado un
sermón que le haya tocado profundamente y que se haya diri­
gido poderosamente a su necesidad espiritual? Se quedó us­
ted perplejo, diciéndose a sí mismo: No hay manera de que el
orador sepa cómo soy ni cómo lucho ahora mismo. Sin embargo, es
como si estuviera leyendo mi mente. Dioslehabrádicho loquetenía
que decir hoy.

VIENTO, FUEGO, VOZ DEL CIELO

Lo que Dios hizo en el día de Pentecostés fue dramático y po­
deroso. Uno de los símbolos bíblicos para el Espíritu Santo
es el viento, y el viento en el aposento alto ese día no fue una
simple brisa; fue como «una ráfaga de viento», según leemos
en Hechos 2:2. En muchas de nuestras vidas, se necesita tal
viento fuerte para desalojar toda la basura acumulada. A mu­
chas de nuestras iglesias les hace falta una visitación del Espí­
ritu de Dios en forma de ráfaga. Necesitamos una renova­
ción total de nuestras vidas espirituales, no simplemente un
remiendo aquí y otro allá. Piense cómo serían afectados ciu­
dades y pueblos enteros si las iglesias cristianas empezaran a
orar para que el viento de Dios soplara sobre ellas.

El fuego es otro símbolo del Espíritu Santo: «se les apare­
cieron entonces unas lenguas como de fuego,» asentándose
sobre cada uno de los 120 reunidos en aquel aposento... tanto
hombres como mujeres. No sucedió solamente con los após­
toles. El Espíritu Santo visitó a cada creyente, tomando en
cuenta el hecho de que a todos les hacía falta su poder para
cumplir la voluntad de Dios con sus vidas como individuos.

Entonces, los del aposento alto hablaron en lenguas extra­
ñas, «según el Espíritu les concedía expresarse» (Hechos
2:4).Las lenguas extrañas que fluían de esta gente común fue­
ron identificadas por los visitantes de todas partes que habían
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llegado a Jerusalén esa semana. Como resultado de haber
sido bautizados con el Espíritu Santo, los creyentes empeza­
ron a hacer algo que normalmente no podían hacer.

Sin entrar en los debates que se han formado acerca del ha­
blar en lenguas extrañas, enfoquémonos en el punto princi­
pal del pasaje: Dios por su Espíritu capacitó a hombres y mu­
jeres comunes y corrientes para hacer y decir cosas más allá
de lo que les permitieran sus habilidades naturales. Fueron in­
vestidos de poder de manera sobrenatural. No había explica­
ción humana para lo que estaba sucediendo.

Este es el testimonio de cada hombre y mujer, o iglesia,
que haya sido usado en gran manera para la gloria de Dios.
Han sido encendidos por Dios y llenos de su poder, y esa ex­
periencia ha afectado al mundo a su alrededor.

¡Gracias a Dios que nos capacita para poder superar nues­
tras debilidades! Sino ¿qué sería de nosotros? Especialmente
de personas como mi esposa, Carol, y yo, que nunca logra­
mos asistir a un colegio bíblico ni a un seminario o de otros
que dicen: «No tengo este talento o aquella habilidad.» Pode­
mos cobrar ánimo del hecho de que en el aposento alto, un
grupo de pescadores y de personas sin éxito, según el mundo,
fueron invadidos por Dios y milagrosamente elevados a nue­
vas alturas. Las mismas lenguas que se usaron para argumen­
tos insignificantes acerca de quién sería el mayor en el reino
de Dios, las mismas lenguas que negaron al Señor y expresa­
ron duda acerca del hecho de su resurrección ahora se usaban
con poder del cielo para proclamar «las maravillas de Dios»
(Hechos 2:11).

Aún hoy, el Espíritu Santo es más grande que nuestras li­
mitaciones y defectos. Él vino para liberarnos de las restric­
ciones y los complejos de falta de talento, inteligencia o edu­
cación. Su intención es hacer a través de nosotros lo que él
solo puede hacer. Lo que importa no es nuestra habilidad
sino nuestra disponibilidad a la persona del Espíritu Santo.
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De hecho, esta es la manera que ha escogido Dios para
equiparnos, porque deja poca duda acerca de quién tendría
que recibir toda la gloria. Sinuestro intelecto humano y nues­
tros talentos y habilidades produjeran los resultados necesa­
rios, podríamos caminar con un aire de superioridad dicien­
do: «Vea, tengo algo de especial, ¿no le parece?» Dicho sea
de paso, esta es la misma actitud que se encuentra en demasia­
das iglesias que dependen de programas y talentos humanos
en lugar del poder manifiesto del Espíritu Santo.

Por lo contrario, hombres y mujeres que de verdad son
usados por Dios se sienten humillados, porque saben cuál es
la verdadera fuente de sus fuerzas. Piensen en cómo se ha­
brán regocijado Pedro y los otros al acostarse a dormir aque­
lla noche. Sus limitaciones y fracasos humanos fueron supera­
dos por la gracia de Dios y el poder del Espíritu Santo.

En una ocasión Jesús dijo a sus discípulos: «Pero cuando
los arresten, no se preocupen por lo que van a decir o cómo
van a decirlo. En ese momento se les dará lo que han de decir,
porque no serán ustedes los que hablen, sino que el Espíritu
de su Padre hablará por medio de ustedes» (Mateo
10:19,20). Vemos suceder esto una y otra vez en el libro de
los Hechos, no solamente en el caso de Pedro y Pablo sino
con otros como Esteban: son arrastrados a juicio y de repente
de sus labios proviene un mensaje con el sello del Espíritu
Santo.

No tengo nada en contra de las notas o bosquejos para los
sermones. Pero ¿no es trágico que los pastores se pasen horas
puliendo cada detalle de sus sermones sin invertir mucho
tiempo en la oración y sin esperar en Dios para que los llene
de nuevo del Espíritu Santo que puede ayudarles de una ma­
nera sobrenatural? Lo que necesitamos hoy no es habilidad
humana ni elocuencia... ¡necesitamos mensajes de Dios en­
cendidos por el fuego del Espíritu Santo!

D.L. Moody, como ya saben, nunca tuvo las credenciales
formales para ser ordenado al ministerio. Por esa razón
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siempre se le refirió como el «Señor Moody.» Era bajo de es­
tatura y robusto, y no muy atractivo en su apariencia. Amenu­
do pronunciaba palabras incorrectamente. Si leyera sus car­
tas personales, vería toda clase de errores ortográficos.

Sin embargo, se dirigió a más personas y trajo a más almas
a Cristo que cualquier otro predicador del siglo diecinueve.
¿Cómo sucedió eso?

Pues bien, él mismo dijo que el cambio había venido cuan­
do algo sucedió al otro lado del Río Este, en el condado de
Brooklyn (donde está situada nuestra iglesia), mientras cami­
naba por una calle del distrito financiero de Nueva York. Al
final de 1871, unas semanas después del gran incendio en la
ciudad de Chicago, Moody de 34 años de edad viajó al Este
de los Estados Unidos para recaudar fondos para la restaura­
ción de los edificios que se habían quemado en el incendio.
Pero, escribe:

«No tenía entusiasmo en la labor de mendigar. No podía
apelar a la gente. Todo el tiempo clamabaa Dios para que
me llenara de su Espíritu. Pues bien, un día, en la ciudad
de Nueva York... ¡Oh, qué día!No lo puedo describir. Po­
casvecesme refiero a ello; es casiuna experienciademasia­
do sagrada como para nombrar... solo puedo decir que
Dios se me reveló, y tuve una experiencia tan gloriosa de
su amor que tuve que pedirle que detuviera su mano. Vol­
ví a predicar. Los sermones no eran diferentes; no presen­
té verdades nuevas; sin embargo, centenares de personas
se convirtieron. ¡Sime diera el mundo entero, no quisiera
volveraser lo que era antes de esabendita experiencia!»1

¡Oh, que todos pudiéramos recibir, así como el Señor
Moody, algo fresco del Espíritu Santo que revolucionara
nuestras vidas espirituales!

I Citado en V. Rayrnond Edman, TheyFoundthe Secret [Hallaron el Secreto],
Zondervan, Grand Rapids, MI, 1960, pp. 83-84.



2 Samuel Chadwick, op. cit., p. 11.
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UNA MULTITUD CURIOSA

La venida del Espíritu Santo sobre los discípulos y su capaci­
tación divina llamó la atención de una gran multitud, la cual
vino a ser primera en mostrar interés en los seguidores del
Cristo recientemente crucificado. Siempre habrá multitudes
cuando el Espíritu Santo obre en medio del pueblo de Dios.
Pedro reconoció la oportunidad de evangelizar y se puso de
pie para predicar. Pero, ¿cómo saldría?

Este fue un hombre que tenía poco o nada de educación
formal y cuyo oficio era el de pescador. Fue él quien menos
de dos meses antes negó al Señor bruscamente. Este fue el
hombre, que aun después de haber visto al Señor resucitado,
decidió olvidarse del ministerio y volver a la pesca (luan 21).
Este era el hombre conocido como «el que metía las patas»
en situaciones delicadas. ¿Qué iglesia hoy le permitiría a tal
persona pararse detrás de su púlpito para predicar? ¿Puede
imaginarse una introducción como la siguiente: «Congrega­
ción, demos una cálida bienvenida hayal Hermano Pedro,
que hace unos meses negó conocer a]esús...»? Lo dudo.

En realidad, Pedro habló maravillosamente con claridad
y poder. Citó extensamente al profeta joel y los Salmos, apa­
rentemente de memoria. Cuando terminó su discurso, los
oyentes «se sintieron profundamente conmovidos» y comen­
zaron a clamar: «¿Qué debemos hacer?» (Hechos 2:37). Al fi­
nal de la reunión, unos tres mil fueron salvos:un buen resulta­
do para un predicador novato.

¿Qué causó la diferencia? El único cambio en Pedro era
que el Espíritu Santo había tomado la dirección de su vida.
Era de asombrarse uno recordar que Pedro había caminado
con]esús por tres años durante los cuales recibió de él ense­
ñanza, discipulado yun ejemplo moral sin igual en toda la his­
toria humana. Sin embargo, nada de eso pudo hacer que Pe­
dro se convirtiera en el hombre que Dios quería que fuera.
No es hasta que vemos a Pedro «lleno del Espíritu Santo»
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que cambian las cosas. Por eso les había asegurado]esús a sus
seguidores que vendrían días cuando el Espíritu Santo, su au­
xilio invisible, vendría sobre ellos con poder de lo alto.

Como lo dijera Samuel Chad­
wick de una manera concisa: «La re­
ligión cristiana no tiene esperanza
sin el Espíritu Santo.» Yo añadiría
aquí que el ministerio en particular
no tiene esperanza sin el Espíritu
Santo. Que cada pastor tome nota:
«Por más que intentemos ministrar
con sinceridad, sería completamen-
te en vano si no estamos esperando
y experimentando la ayuda divina que recibimos mediante el
poder del Espíritu Santo.» 2

No es suficiente enseñar y predicar acerca del Espíritu
Santo. Necesitamos experimentarlo personalmente y ahon­
dar cada día más en esa experiencia; sino haremos muy poco.
Sin el Espíritu Santo las Escrituras no cobran vida. La alaban­
za carece de sustancia. La predicación se vuelve rutinaria,
nunca penetrará el corazón. No hay convicción de pecados.
La fe se vuelve más intelectual que sincera. Desaparecen las
reuniones de oración. Los servicios son rutinarios. Y ade­
más, los cristianos permanecen tibios en vez de volverse fer­
vientes en su fe.

Dios, porfavor, envíaal Espiritu Santopara que vengasobre
nosotros, y avive a tu pueblo.

No estoy presentando ningún llamado al fanatismo. No
precisamos de que los músicos inciten a la gente a ninguna
clase de emoción. No hace falta tener manifestaciones mani­
puladas ni dones falsificados. Pero sí necesitamos que venga
el verdadero Espíritu Santo sobre nosotros con poder, en
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todas nuestras iglesias, en todas nuestras denominaciones y
tradiciones eclesiásticas.

Presten atención a la acusación valiente de Samuel Chad-
wick, el siglo pasado:

«La iglesia aun tiene una teología acerca del Espíritu San­
to, pero no tiene un conocimiento vivo de su presencia y
poder. La teología sin experiencia es como la fe sin obras:
está muerta. Abundan las señales de la muerte. Desapare­
cen las reuniones de oración porque los hombres no creen
en el Espíritu Santo. No queda libertad para profetizar
porque los hombres creen más en la investigación que en
la inspiración. Hay una falta de conversiones porque la fe
en el nuevo nacimiento como un acto creativo del Espíritu
Santo ha perdido su influencia sobre el intelecto y el cora­
zón. No se predica ni se testifica más acerca del segundo
don de la gracia porque la experiencia cristiana, aunque
tenga que comenzar por el Espíritu, tiene que ser perfec­
cionada por la sabiduría humana y la cultura escolar. La
impotencia y confusión son los resultados inevitables cuan­
do la sabiduría y los recursos del mundo son sustituidos
por la presencia y el poder del Espfritu>'

¿Qué cristiano viviendo en este nuevo milenio no estaría
de acuerdo con la declaración de que necesitamos desespera­
damente que el Espíritu Santo nos visite? ¿No es ese el cla­
mor que se ve en las Escrituras aun antes del libro de los He­
chos? El profeta Isaías suplicó a Dios:

¡Ojalá rasgaras los cielos, y descendieras!
¡Las montañas temblarían ante ti,

como cuando el fuego enciende la leña
y hace que hierva el agua!

-Así darías a conocer tu nombre entre tus enemigos,
y ante ti temblarían las naciones.

Hiciste portentos inesperados cuando descendiste;

J Ibid., p. 13.

Algo del cielo -'*~ 55

ante tu presencia temblaron las montañas.
Fuera de ti, desde tiempos antiguos

nadie ha escuchado ni percibido,
-ni ojo alguno ha visto,

a un Dios que, como tú,
actúe en favor de quienes en él confían

(Isaías 64:1-4).

¿Cuánto tiempo hace desde que Dios hizo algo increíble
e inesperado en nuestra iglesia? Quizá es porque no hemos
hecho lo que sugiere la última frase: es decir, esperar delante
de Dios como hicieron los que estaban reunidos en el aposen­
to alto hace dos mil años. La vida cristiana, como la de]esús
en la tierra, es una combinación de actividad y espera, de ser­
vicio y oración.]esús pasó tiempo a solas con el Padre en luga­
res aislados, y luego salió con poder para ministrar a los nece­
sitados. De la misma manera debemos tener un equilibrio,
combinando el tiempo que dedicamos a las actividades que
hacemos paraél con el tiempo que pasamos con él, estando a
la expectativa en oración y adoración. Tenemos que dejar
atrás la idea de que lograremos algo simplemente al dedicar­
nos al servicio cristiano y hacer cosas para Dios con buenas in­
tenciones; es menester que continuamente seamos llenos del
poder del Espíritu Santo.

A la vez, debemos tener cuidado de lo opuesto: una vida
presuntamente espiritual en la que pasamos tiempo a solas
con Dios sin salir entre la gente y trabajar con todas nuestras
fuerzas para alcanzarla con el evangelio. Preste atención al
equilibrio correcto que se encuentra en la Biblia en cuanto al
esfuerzo humano y la dependencia del poder del Espíritu:
«Con este fin trabajo y lucho fortalecido por elpoder de Cristo
que obra en mí» (Colosenses 1:29). Ojalá que más de noso­
tros, ministros, pudiéramos decir esto con toda sinceridad
acerca de nuestras propias vidas.
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ELC~ORDELCORAZÓN

¿Qué nos impide hoy no cederle más terreno al enemigo y fi­
jar nuestros corazones en Dios en ferviente oración para que
él venga a avivar su obra en nosotros y en nuestras iglesias?
Pronto nuestras vidas terminarán y mejor es vivir unos años
llenos del Espíritu, viendo a Dios obrar en y a través de noso­
tros, que seguir por décadas con poco o nada de experiencia
con las grandes cosas que Dios ha prometido a su pueblo a
través de la persona y la obra del Espíritu.

En un mundo tan atormentado y confuso como el nues­
tro, necesitamos desesperadamente que el viento y el fuego
de Dios obre con poder. Con el pecado que abunda cada día
más y los poderes demoníacos que controlan cada vez más
nuestra cultura, necesitamos una investidura de poder divino
como el que le impartió Dios a la iglesia primitiva. ¿Por qué
no dejamos de buscar excusasy de justificar la impotencia es­
piritual que nos rodea? ¿Por qué no nos humillamos y busca­
mos a Dios de todo corazón para que nos imparta «algo del
cielo»?

Querido Padre, te rogamos queavivesnuestros corazones para
alcanzar todo lo quenoshasprometido. Perdona nuestra carnal;..
dad, nuestra indiferencia antelasrealidades espirituales quenosro­
dean, y nuestra dependencia delos recursos humanos enlugardetu
poder. Enséñanosa esperar enti con humildadyfe; envíanos elvien­
toy elfuego de tu Espíritu. Transfórmanos en hombresy mujeres
quecon poder demos testimonio, con palabray hechos, delarealidad
deJesucristo nuestro Salvador. Pedimos todo esto en su precioso
nombre. Amén.

CUATRO

La predicación ungida
por el Espíritu de Dios

Uno de los grandes problemas que enfrento como pastor
en la ciudad de Nueva York es la mala interpretación de una
palabra común. La palabra espadre. Por supuesto, esta expre­
sión tiene implicaciones teológicas más extensas para los cre­
yentes en Cristo, quien nos enseñó a orar: «Padre nuestro
que estás en los cielos...» En realidad, el Nuevo Testamento
describe en cientos de lugares la relación de Dios como pa­
dre para con nosotros.

Sin embargo, mucha gente que acepta a Cristo en nuestra
iglesia necesita una renovación de su entendimiento para po­
der comprender bien lo que significa «Padre» en las Escritu­
ras. Desgraciadamente, muchos tienen un concepto errado
de la palabra por la manera en que fueron criados. En mu­
chos casos su padre fue o un adicto a drogas o un alcohólico,
alguien que abusó de su madre... o quizás alguien que nunca
conocieron. No es dificil entender por qué esos nuevos cre­
yentes tienen problemas con la palabra padre.

Por supuesto que Dios de ninguna manera es como sus pa­
dres terrenales, así que el Espíritu Santo tiene que revelarles
que Dios les ama y que es misericordioso de una manera más
profunda de lo que jamás hayan entendido.

. Pero estoy convencido de que otras palabras importantes
de nuestra fe han sufrido distorsiones similares debido a nues­
tra experiencia eclesiástica a través de los años. Hemos
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tenido la tendencia de absorber de nuestro ambiente religio­
so, ya sea nuestra denominación o tradición religiosa, los sig­
nificados, conceptos mentales y connotaciones de palabras ta­
les como adoración, oración, evangelismo opredicación, en lugar
de ver lo que dice la Palabra de Dios. Quizá Dios tiene en
mente algo muy diferente y más grande, pero estamos limita­
dos a causa de nuestra formación. En vez de escudriñar las
Escrituras con devoción y pidiendo la ayuda del Espíritu, su­
ponemos que la cultura de nuestra iglesia en particular nos
ha dado el significado apropiado de estas palabras. Sin embar­
go, no estoy seguro de que seamos tan precisos o correctos bí­
blicamente como pensamos.

¿No nos hace falta a todos humillarnos delante de Dios ni
ser quebrantados nuevamente para poder recibir revelación
de cómo él quiere que sean las cosas? Hay que recordar que
es su reino el que tiene que ser establecido y que la obra que
tiene que ser hecha en la tierra es la suya. Así que la pregunta
es: ¿Qué tenía Dios en su mente cuando compartió con noso­
tros su propósito y plan a través de las Escrituras inspiradas?
Por ejemplo, desde el comienzo, la idea de que se establecie­
ra la iglesia no fue nuestra, sino suya. Él nos dio el libro de los
Hechos y las epístolas para mostrarnos el poder con el que co­
menzó la iglesia, cuán fructífera fue y para asegurarse de que
continúe igual. Cuanto más dispuestos estén nuestros corazo­
nes y mentes a aprender, más nos enseñará él su propósito
para nuestras vidas como individuos y para nuestras iglesias.

¿QUÉ ESTÁ SUCEDIENDO?

En el día de Pentecostés la multitud se acercó perpleja. Fue
atraída por lo que el Espíritu Santo estaba haciendo en la igle­
sia. Lo fundamental de esto es que la mejor manera de atraer
a una multitud es a raíz de la obra inexplicable del Espíritu
Santo. Como dice Lucas, en Hechos 2:12, estaban todos
«desconcertados y perplejos,»
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Cuando el Espíritu de Dios se manifiesta con poder a fa­
vor de su pueblo, atrae a otros que preguntan: «¿Qué quiere
decir esto?» La iglesia cristiana es mayor que el conjunto de
todo lo que la constituye. Es mayor que los diversos talentos
de sus miembros. Mi amigo y destacado autor, Warren
Wiersbe, dice: «Si alguien puede explicar a una iglesia, hay
algo mal.» En otras palabras, siuna iglesia consiste meramen­
te de metodología, técnicas de organización y publicidad in­
geniosa, se ha alejado de lo que Dios intentó que fuera. Siem­
pre debe haber el elemento
sobrenatural que es inexplicable
para la mente natural.

La iglesia del libro de los He­
chos estaba «fuera de la norma».
Pedro y los demás no deberían ha­
ber logrado lo que hicieron. Como
notaron los sacerdotes y saduceos,
ellos «eran gente sin estudios ni pre­
paración» (Hechos 4:13). Sin em­
bargo, fueron eficaces porque
Dios, el Espíritu Santo, estaba
obrando a través de ellos.

Pablo explica en 1 Corintios 3:16: «¿No saben que uste­
des son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en us­
tedes?» La palabra «ustedes» al final de la pregunta es un pro­
nombre en plural que se refiere al pueblo de Dios. Aquí la
palabra «templo» es usada para describir el Lugar Santísimo
del tabernáculo, donde el sumo sacerdote entraba solamente
una vez al año en el día de expiación. Era un lugar imponente
donde la gloria de Dios se manifestaba en forma visible. Pa­
blo se atreve a decir que nosotros que formamos parte de la
iglesia, somos el templo de Dios.

Lo que importa en el cielo ahora no es la reconstrucción
del templo nuevo en]erusalén. Dios tiene más interés en que
su iglesia sea lo que debería ser: el Lugar Santísimo de su
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Espíritu. Él quiere que la iglesia sea un lugar de reverencia y
de prodigio... dos cualidades que hemos perdido en nuestras
reuniones.

El sermón de Pedro causó una profunda convicción de pe­
cado. Había una gran diversidad en la audiencia, sin embar­
go, un solo sermón ungido trajo a miles a la salvac~~n. Al E~pí­
ritu Santo no le hizo falta que se tuviera una reumon especial
para la Generación X, por ejemplo, ni que se adaptara el men­
saje para los tradicionalistas. En cambio Pedro declaró con
valentía que a «Éste (e! Mesías) lo mataron, clavándolo en la
cruz» (Hechos 2:23). El obviamente no estaba al tanto de la
tendencia que hay en tantas iglesias hoy de complacer los gus­
tos de los oyentes. No, Dios trae convicción de pecado cuan­
do su Palabra es predicada con el poder y el amor del Espíritu
Santo.

De igual manera Pablo abogó para que los dones espiritua­
les se usaran de tal manera que si entraba un incrédulo:
«cuando todos están profetizando, se sentirá reprendido y
juzgado por todos, y los secretos de su corazón quedarán al
descubierto. Así que se postrará ante Dios y lo adorará, excla­
mando: "'Realmente Dios está entre ustedes!"» (1 Corintios
14:24-25). No es solamente que falte esa clase de reacción
hoy día ... es que ni aun estamos buscándola. Hemos perdido
la fe en el poder de Dios para hacer lo que ha prometido por
medio del Espíritu.

Mi corazón se entristece cuando comparo estos modelos
del poder del Espíritu Santo que ofrece el Nuevo Testamen­
to, con los métodos populares que existen hoy de hacer que
todo sea lo más accesible y aceptable para el receptor con tal
de no ahuyentarlo. Pueden frecuentar inconversos a nuestras
reuniones y salir sin nada de convicción, si no se le ha dado la
preeminencia al Espíritu Santo y a la Palabra de Dios.

Muchos creen que hay que diluir el mensaje para no asus­
tar al visitante; no creen que la sencilla verdad comunicada
con la unción del Espíritu Santo por medio de un vaso
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escogido y lleno del amor de Dios, pueda atraer a hombre~ ~
mujeres a Cristo. En lugar de concentrarse en el poder dI':­
no, se preocupan por ser aceptados. Procuran ponerse al m­
vel de los oyentes y decirles lo que quieren oír. Si la gente
quiere entretenimiento, la iglesia lo proveerá. Por cierto que
los pastores no quieren incomodar a nadie con sus sermones.

Ruego que me muestre un solo lugar donde se usaron es­
tos medios en el libro de los Hechos, que documenta la edad
de oro de la iglesia, por decirlo así. Tal mentalidad es trágica,
y peor aun, es que ministros jóvenes están asistien~oa ~o?fe­

rencias donde aprenden a implementar una filosofía nuruste-
rial ajena al Nuevo Testamento. , . ..

Un amigo mío que está involucrado en la musica cnsnana
me dijo que recientemente había recibido una llamada de
una ministro de música que fue reprendida por el nuevo pas­
tor de la iglesia. ¿Qué ofensa había cometido? Nada más que
permitir que su coro cantara un conjunto de ,canciones.q~e
empieza con el himno «Oh, la sangre de~esus»y co~tI~ua

con «Lávame en tu sangre Salvador» seguido por el cannco
antiguo «Solo de Jesús la sangre», parte de una grabación del
coro del Brooklyn Tabernacle. ,

Alzando la voz, el pastor le dijo a la ministro: «¡Nuncamas
cantará acerca de la sangre de jesús en esta iglesia! Si lo hace,
perderá su empleo. Hemos superado la necesidad de usar sím­
bolos religiosos y toscos de otra época.»

¡Cómo se habrá contristado el Espíritu de Dios!

MÁS PODER, MENOS ESPECTÁCULO

La conexión entre la predicación y la obra del Espíritu Santo
es explicada por Pablo cuando describe su ministeri? en Co­
rinto: «No les hablé ni les prediqué con palabras sabias yelo­
cuentes sino con demostración de poder del Espíritu». Pien­
se en esas palabras mientras ve oradores e iglesias ~ue

quieren emplear «palabras sabias y elocuentes», la astucia y
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carisma humanas, templos bonitos y programas lindos para
la familia... todo menos demostración del poder del Espíritu
que el apóstol Pablo exaltó para la gloria de Dios.

Personalmente me siento conmovido al meditar en este
pasaje, porque es muy probable que lo que llamamos «predi­
cación» no es lo que Dios quiere que sea. Mucho de la predi­
cación hoy día es solo espectáculo; mucho de la predicación
es la cobardía del predicador de atreverse a confrontar la san­
tidad de Dios con la perversidad del pecado para que su au­
diencia pueda apreciar la gracia; mucho se hace solo para
cumplir con un supuesto deber religioso y, por consiguiente,
carece de sinceridad, pasión de Dios y evidencia del Espíritu.
Demasiados predicadores están obsesionados con que todos
se sientan cómodos aunque la predicación apostólica muchas
veces fue todo lo opuesto.

E. M. Bounds, un ministro metodista de hace cien años,
lo describió de una manera muy correcta:

«El poder de persuasión de Cristo es un púlpito encendi­
do... no es un púlpito erudito, popular o elocuente, sino
un púlpito encendido con el fuego del Espíritu Santo...

»El poder no es la mera iteración o reiteración de la ver­
dad bien aprendida o bien relatada, sino la fuerzaque capa­
cita para poder declarar la verdad revelada con autoridad
sobrehumana. El predicador debe tener el poder que vie­
ne como resultado de una relación directa con Dios...

»Dios no tiene que combinar este poder con otras solu­
ciones para ser eficaz. No es cuestión de mezclar un poco
o una gran cantidad del Espíritu Santo con una pizcao una
gran cantidad de otros ingredientes. Este poder viene sola­
mente del Espíritu Santo. Es lo único que se debe procu­
rar y asegurar, lo único cuya importancia desacredita to­
daslasdemáscosas,lo único que essupremo y sin rival.»!

I E.M. Bounds, p()7J)erfiú tmdPrayerfiú Pulpits [Púlpitos de poder y oración), Baker
House, Grand Rapids, MI, 1993, p. 43.
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No sé usted, pero yo preferiría tomarme el riesgo de que
algunos se burlen (como lo hicieron en Hechos 2) que no ha­
cerle justicia al evangelio de Cristo y al Espíritu Santo. Prefe­
riría ser calificado como fanático juntamente con los apósto­
les, que tener una reputación adquirida por la astucia. Por lo
menos a través de los apóstoles se convirtieron muchos que
«Se manteníanfirmes enla enseñanza delos apóstoles, en la comu­
nión, en elpartimiento delpan y en la oración» (v. 42), y esto es
más de lo que se puede decir acerca de muchas congregacio­
nes modernas. Hemos aceptado la apostasía en medio nues­
tro a tal punto que el libro de los Hechos nos escandaliza.
Algunos aun buscan excusas teológicas diciendo: «Toda esa
cuestión de poder era para cuando aún no se habían termina­
do los sesenta y seis libros de la Biblia.» ¡Qué excusa tan po­
bre; qué rechazo de la Biblia en la cual se glorían!

Todo esto se debe a la ausencia del Espíritu Santo en las
reuniones. No lo estamos recibiendo ni dependiendo de su
ministerio en medio nuestro. En
cambio, se les da más importancia a
las supuestas sensibilidades de la
congregación. Es casi como si estu­
viésemos vendiendo pan, cigarri­
llos o computadoras... el cliente es
siempre rey. Si no mantenemos
ocupados y entretenidos a los feli-
greses, se irán a la iglesia que queda en la próxima cuadra,
donde hay un espectáculo mejor. Qué concepto sombrío del
ministerio cristiano. La raíz de toda esta necedad es la falta
de una experiencia con el Espíritu del Dios viviente.

No es para menos que aveces aun el mundo secular se bur­
le de nosotros. Una caricatura que apareció en uno de los pe­
riódicos muestra a un tal Rvdo. Scott en su oficina explicán­
dole a un joven:

-Es una congregación interesante, Miguel. Los miem­
bros están más al tanto de los derechos del consumidor que
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antes. La iglesia tiene que adaptarse a las necesidades de sus
miembros. Consejería, eventos sociales, programas de recu­
peración (terapia en grupos), tutelaje, gimnasio... ¡tiene que
haber de todo!

-¿Dónde cabe Dios en todo esto? -responde Miguel.
-¿Dios? Pues sigue siendo la atracción principal. Él tie-

ne el nombre más conocido -acota el reverendo Scott.
-Pero ¿alguna vez se le menciona? -insiste Miguel.
-Um... francamente, Miguel, Dios trae mucho consigo.

Todo eso del eurocentrismo y el sentido de culpabilidad mas­
culino es un poco complicado... -indica el reverendo

Qué trágico. Un grupo de personas que se llaman cristia­
nas pero que se sentirían incómodas si ponen a Cristo al fren­
te, por temor a que les diga algo acerca del pecado y el arre­
pentimiento, o que les diga que tienen que cambiar.

Por contraste, mire el sermón de Pedro... el primero en la
historia de la iglesia que se predicara bajo la unción del Espíri­
tu Santo. Obviamente este es un Pedro renovado... ya no es
un fracasado. Libremente le dice a la multitud que lo que es­
tán observando y escuchando es el cumplimiento de la profe­
cía deJoel. Él explica que allí hay hombres y mujeres que han
sido transformados en templos humanos donde habita la pre­
sencia misma de Dios. Han sido llenos del Espíritu Santo así
como la gloria de Dios llenó el templo de Salomón.

Esto es algo sin igual entre las religiones del mundo ente­
ro. El budismo, el mahometanismo y las demás religiones rin­
den honor y culto a un dios o dioses. Pero los dioses se que­
dan «allá fuera,» a distancia: no se acercan a los que les
rinden culto para llenarlos de una manera íntima y dinámica.
Es esta la nota sobresaliente del cristianismo.

NI RIMAS NI SONRISAS FALSAS

¿Qué es un predicador lleno del Espíritu? Muchos de noso­
tros hemos oído la oratoria y visto la ingeniosidad de los que
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se paran detrás del púlpito. Hemos observado la teatralidad y
escuchado frases compuestas de palabras melosas. En con­
traste con todo esto, vemos a Pedro, un pescador sin enseñan­
za de homilética, dando un mensaje sencillo pero poderoso.

El sermón de Pedro es dado sin preparación alguna.
Obviamente, Pedro no tiene apuntes. (A través del libro de
los Hechos, el predicador casinunca sabe por adelantado que
tiene que predicar; de la nada se presenta la ocasión, y el pre­
dicador abre su boca con la expectativa de que Dios la llena­
rá.) Sin embargo, Pedro empieza a proclamar el evangelio en
el idioma común de la gente.

No tiene bosquejo con rima, ni poemas melosos, ni un es­
tilo en particular. Es valiente al proceder adelante. No tiene
miedo de confrontar a los que lo están escuchando. Sin em­
bargo, tiene compasión y amor. Él va directo a la necesidad
que tiene cada persona de decidir por sí misma lo que hará en
cuanto aJesucristo.

Su mensaje no está centrado en la ley, sino en Cristo. No
pone énfasis en que nadie se una a la iglesia. No les pide a los
oyentes que prometan mejorar. En cambio, los guía hacia el
Salvador, urgiendo que se arrepientan, que pongan su fe en
Cristo, que sean bautizados... «y recibirán el don del Espíritu
Santo» (v, 38), lo mismo que recibieron los 120 en el aposen­
to alto.

No tenían que esperar hasta que fuesen dignos y lo sufi­
cientemente santos ... solo tenían que creer y recibir... y lue­
go seguir creyendo y recibiendo de Dios el resto de sus vidas.

Al final, vemos el corazón de Pedro: «y con muchas otras
razones les exhortaba insistentemente» (v. 40). Él no estaba
haciendo un papel. Su corazón se llenó del amor de Dios me­
diante el Espíritu Santo, así que veía a la gente y sentía sus ne­
cesidades de una manera nueva y divina. Pedro no tenía una
sonrisa ministerial ni falsa.Los primeros ministros no fueron
«profesionales» o «máquinas» superficiales que meramente
«producían» sermones, sino siervos del pueblo y de Dios.
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Por otro lado, todos hemos visto predicadores que fingen
emoción hasta el punto de aun quebrantárseles la voz. Ésta es
otra forma de teatro. El predicador debe presentar ajesús hu­
mildemente y luego quitarse del medio de una manera figura­
da para que la gente pueda ver a Cristo y llegar hasta el trono
de la gracia. En cambio, a menudo vemos a predicadores
como el centro de interés, orgullosos, jactanciosos, llamando
la atención y a menudo usando trucos sacrílegos para sacarle
dinero a la gente. Hay una gran diferencia entre esto y lo que
Dios deseaba que fuera la predicación del evangelio.

¿No es asombroso que no se han oído voces fuertes en
círculos carismáticos y de las publicaciones cristianas denun­
ciando a los charlatanes que usan el nombre de Cristo para es­
tafar a la gente de su dinero? ¿Alguna vez ha observado usted
en la televisión a algún religioso pidiendo una ofrenda y ha
leído cartas solicitando fondos que se pasan de la raya y lle-

gan hasta el punto de ser pura men­
tira y hasta blasfemia? Hace poco
recibí una carta de un evangelista
bien conocido diciendo que Dios le
había «mostrado» que había dispo­
nible «una nueva unción» para su
pueblo, y que uno podría obtenerla
si enviaba $33.33 para recibir las
oraciones del evangelista y algún
amuleto religioso. ¡Peor aún, si
uno enviaba $99.99, recibiría una

«unción triple»! (¡Quizá hubo una venta especial de «uncio­
nes» ese mes!)

Esta no era una persona desconocida, sino un maestro y
predicador que aparece con frecuencia en programas cristia­
nos en la televisión. Me chocó su audacia y más aun, el enga­
ño y la avaricia que es evidente en todo eso. Tales personas
hubiesen sido apedreadas en el Antiguo Testamento. Pero
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hoy, las aguas están tan contaminadas que apenas se molesta
alguien.

Leí la carta de solicitud ante mi congregación y les advertí
que cualquier oferta que relacione una donación de dinero
con la bendición de Dios, una sanidad, o unción especial, es
fraude y debería causarle vergüenza a cualquier persona hon­
rada. Jesús enseñó: «Lo que ustedes recibieron gratis, denlo
gratuitamente» (Mateo 10:8). Un amigo me dijo que es una
costumbre común entre ministros de esa clase poner su firma
en documentos que ni siquiera han escrito. En cambio son
compuestas por escritores profesionales que se inventan una
trampa nueva cada mes para desfalcar dinero a los pobres e in­
doctos. Tales estafadores deberían ser reprochados, avergon­
zados y eludidos por todo cristiano inteligente según la ense­
ñanza clara de las Escrituras. Son engañadores y hallarán al
final que la multitud que no podrá entrar por las puertas de la
ciudad celestial para toda la eternidad incluirá no solamente
a los homicidas e idólatras sino también a «todos los que
aman y practican la mentira» (Apocalipsis 22:15). ,

Pedro no presentó ningún espectáculo vergonzoso. El no
tuvo temor de llamar a la $ente al arrepentimiento ya una
nueva vida en el Espíritu. El afirmó: «La promesa es para us­
tedes, para sus hijos y para todos los extranjeros, es decir,
para todos aquellos a quienes el Señor nuestro Dios quiera
llamar» (Hechos 2:39). No dijo: «Posiblemente... quizás ...
puede ser.s-Tuvo confianza y valentía al predicar la verdad de
Dios.

ELEFEcrO

¿Cuál fue el efecto que tuvo el sermón de Pedro en la multi­
tud? «Se sintieron profundamente conmovidos» (Hechos
2:37). Otra versión dice: «Fueron humillados y quebranta­
dos». Nadie fue a decirle a Pedro: «Pues bien, volveré la pró­
xima vez si me das esto o aquello,» La predicación ungida
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por el Espíritu humilla a las personas delante de Dios para
que él, como prometió: «los exalte» (Santiago 4:10). La justi­
cia propia desvanece. Toda pretensión es demolida. O es
esto, o es la reacción opuesta, o sea, un rechazo completo.

Catherine Booth, fundadora del «Ejército de Salvación»,
dijo una vez mientras predicaba en City Temple, Londres:
«La mayor necesidad que existe hoyes la de una verdad que
penetre... una verdad que convenza... la verdad que trae con­
vicción a pecadores y que les quita la venda de los ojos.»

Eso es exactamente lo que sucedió en el libro de los He­
chos ... los oyentes no vacilaron: o entraron o salieron, o se
quebrantaron delante de Dios o se dieron vuelta y criticaron
el mensaje. La predicación ungida por el Espíritu penetra
profundamente y trae solución a situaciones espirituales.

Por supuesto, toda predicación verdadera debe tener un
contenido bíblico sólido... pero eso no es suficiente. El men­
saje debe ser dado por medio de un mensajero lleno del Espí­
ritu Santo. Si no veremos a la misma gente en la iglesia, senta­
da en sus asientos cada domingo, año tras año, sin tener
contacto con la verdadera «la espada del Espíritu, que es la
palabra de Dios» (Efesios 6:17). Por favor, observe que la Pa­
labra de Dios no es la «espada del predicador» sino que es
usada eficazmente solamente en manos del Espíritu Santo,
que tiene que aplicarla con poder a los corazones. Esto es lo
que el destacado escritor escocés de literatura devocional,
Andrew Bonar, quiso decir en 1877 cuando apeló de la si­
guiente manera ante los predicadores de su generación: «So­
metámonos nuevamente a la enseñanza del Espíritu Santo,
para ser enseñados la Palabra, y para predicar la Palabra, no
nuestra opinión acerca de ella. Una chispa de un relámpago
tiene más efecto que las llamas de mil velas; así también una
frase dada por el Espíritu Santo tiene más efecto que volúme­
nes de cualquier otra.s-'

Todos nos hemos sentados en demasiadas reuniones don­
de el mensaje fue doctrinalmente correcto pero que, aun así,
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nos puso a dormir. Algunos de nosotros hemos pasado ver­
güenzas al ver a ministros actuar como locos procurando imi­
tar las supuestas manifestaciones del Espíritu Santo. No es
para menos que hoy día tantas iglesias estén casi vacías. No
hay poder, no está la presencia del Espíritu, no hay temor re­
verencial entre los feligreses. No se le compunge el corazón
a nadie, la compunción es la cirugía divina que quita los ma­
les y trae sanidad al alma.

E.M. Bounds explicó:

«Un púlpito ungido es el medio más eficaz que tiene Dios
en este mundo. Representa a Dios, su santidad, su poder,
su justicia y su misericordia. Un ministerio ungido es un
ministerio consagrado que es apto para la gran obra de po­
der del Espíritu Santo. El llamado divino otorga o confie­
re el derecho, el privilegio distinguido de predicar; la un­
ción capacita a la persona para predicar. Los discípulos
recibieron su llamado bajo el ministerio personal de Cris­
to. El poder que capacita para la obra no se recibió hasta
que no vino la unción del Espíri tu Santo en el día de Pente-

, Jcostes.»

¿Cuál fue el resultado del sermón de Pedro? Nada menos
que tres mil conversiones. La gente fue radicalmente trans­
formada por el poder del evangelio predicado con la ayuda so­
brenatural del Espíritu Santo. Por supuesto, todo eso aconte­
ció después de una reunión de oración maravillosa donde los
discípulos recibieron la promesa del Padre. Este ha sido el
modelo durante dos mil años: los cristianos se reúnen para
buscar al Señor y, de alguna manera, el evangelio empieza a
propagarse con poder, cambiando vidas por doquier.

Es por eso que tenemos que volvernos al modelo de Dios
para lograr el avivamiento, la bendición y el evangelismo que

2 Andrew A. Bonar, Heaven/y Springr[Fuentes celestiales], Banner ofTruth,
Edimburgo, 1904, p. 127.

I Bounds, p. 36.
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produce resultados. Tenemos que volver a la oración, no sola­
mente privada y personal, sino también pública y ofrecida en
conjunto con otros creyentes. Dios nos ha prometido una
provisión abundante del Espíritu... ríos, torrentes y océa­
nos ... no solo unas gotas de vez en cuando de su fuente de
poder.

¿QUÉ CAMBIA REALMENTE A LA GENTE?

Dios nos ha dado un plan sencillo, ¡si solamente tuviéramos
fe para alcanzarlo y seguirlo!

1. El poder del Espíritu Santo es nuestra mayor
necesidad.

2. Este poder y bendición son libremente prometidos a
todo el pueblo de Dios.

3. Se puede recibir esta promesa como respuesta a la ora­
ción sincera ofrecida por fe, esperando en Dios para
que la misma se cumpla.

Esto es lo que pasó en el Nuevo Testamento y es lo único
que saciará la sed de nuestra alma. El pueblo de Dios ha vuel­
to a estas «verdades espirituales» repetidas un sinnúmero de
veces a través de los siglos y a medida que ha ascendido al cie­
lo la oración de creyentes hambrientos por el avivamiento.
Lea la historia de la iglesia cristiana, y verá que los tiempos
de mayor evangelismo y extensión del reino de Dios vinieron
en épocas de avivamiento espiritual... «a fin de que vengan
tiempos de descanso de parte del Señor» (Hechos 3:19).

Aún hoy la declaración del Antiguo Testamento es cien
por ciento verídica: «"No será por la fuerza ni por ningún po­
der, sino por mi Espíritu -dice el Señor Todopoderoso»
(Zacarías 4:6). Una década de trucos y maquinaciones nunca
logrará lo que el Espíritu Santo puede hacer en un solo mes
cuando obra en una iglesia.

Un pastor en el estado de Louisiana, leyó el libro Fuego

La predicación ungida por el Espíritu de Dios ~*c 71

vivo, vientofresco y estaba bajo tanta convicción acerca de la
ausencia del poder del Espíritu Santo en su iglesia que deci­
dió iniciar una reunión de oración semanal. ¡Tristemente,
dentro de pocas semanas la iglesia se dividió por causa de esta
decisión! Los que se opusieron dijeron: «¡¿No sabe que so­
mos de "cierta denominación", y no tenemos reuniones de
oración?!» No importó lo que dijera la Biblia acerca de ello,
ni tampoco el hecho de que la ora­
ción siempre ha producido una re­
novación espiritual entre el pueblo
de Dios, esta gente no iba a abando­
nar los confines cómodos de sus tra­
diciones religiosas.

Estas personas sin duda están
convencidas de que su iglesia es cris-
tiana y que de alguna manera su denominación es superior a
las demás. Pero ¿puede imaginarse que se haya divido una
iglesia por el hecho de haberse comenzado una reunión de
oración? El problema no era la venta de drogas en el santua­
rio ni la negación de Cristo en un sermón. Era solamente el
deseo del pastor de que se reuniera el pueblo de Dios regular­
mente para orar... iY por eso algunos se fueron de la iglesia!
La misma Biblia que cargan los reprocha severamente, y será
escrito de ellos al final: «Riñen y se hacen la guerra. No tie­
nen, porque no piden» (Santiago 4:2).

Cuando Pedro predicó aquel día el primer sermón de la
era cristiana, no fueron métodos humanos e ingeniosos que
trajeron a esos convertidos a la iglesia; Dios no utilizó un por­
tavoz muy prometedor. Los expertos en predicación escucha­
rían su sermón y dirían: «¿Qué? No es nada. Nos avergonza­
ría predicar semejante sermón».

Sin embargo, piense en el gozo que hubo ese día por causa
de esos tres mil creyentes nuevos. Cuántos hogares se regoci­
jaron aquella noche. Cuántos hijos se encontraron con pa­
dres renovados que comenzaron a amarles y a cuidar de ellos
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en lugar de rechazarlos. Cuántos matrimonios se sanaron
aquel día.

Todo esto ocurrió como resultado de la obra del Espíritu
Santo.

Jesús dijo una vez: «De aquel que cree en mí, como dice la
Escritura, brotarán ríos de agua viva. Con esto se refería al
Espíritu que habrían de recibir más tarde los que creyeran en
él» (luan 7:38-39). Este desbordamiento de ríos de agua viva
es lo que trae bendición a otras personas y, por cierto, al mun­
do entero. Y ningún caso es demasiado difícil para Dios. El
evangelio de Cristo con el poder del Espíritu puede transfor­
mar los casos más difíciles que uno pueda imaginarse.

Tome, por ejemplo, el caso de Willie McLean. Con una
estatura de dos metros, Willie encabeza el equipo de seguri­
dad de nuestra iglesia, acompañándome cuando entro y sal­
go del santuario después de cuatro servicios concurridos
cada domingo. Qué ironía que esté sirviéndole al Señor en
esta función, cuando tiene un historial de múltiples inciden­
tes con el Departamento de Policía de Nueva York. Si leyera
el récord policiaco de Willie diría que «...no tiene esperanza;
es incorregible... enciérrelo y tire la llave.» Sin embargo, Wi­
llie hoyes un hombre dedicado al servicio de Dios, aunque
lleva en su cuerpo dos balas que los cirujanos nunca pudieron
remover... una en su espalda, y la otra en su mandíbula.

No tomaré tiempo ni espacio para contarle su historia
completa; él ya ha vivido tres o cuatro vidas. Basta con contar­
le algunos detalles:

Willie comenzó malla escuela intermedia, dejando emba­
razada a una joven de 12 años de edad que era hija de un poli­
cía de la ciudad de Nueva York. «No sabía que tenía solamen­
te 12 años,» dice él con una sonrisa tímida. Cuando Elise dio
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a luz, sus padres procu~aron cubrirlo .todo... ih~sta el pró~­
rno año cuando ambos Jóvenes cometieron el mismo error.

Esta vez el padre encolerizado hizo que Willie fuese arres­
tado por haber violado a una menor de edad. Sin em~a~go, a
los 13 años de edad y recién llegada de su segundo viaje a la
clínica de maternidad, Elise le rogó con lágrimas al juez a fa­
vor de Willie, y el juez le suspendió la sentencia.

..................................................

Willie dejó de asistir a la escuela en su tercer. año de escue­
la superior, prefiriendo pasar su tiempo en los bIlla~es de Har­
lem o en las calles con los delincuentes. A él les fascinaban los
nuevos autos, las joyas llamativas, y la presencia constante de
mujeres atractivas. ,Un día le dijo a uno de sus compañeros: «¡Hombre, que
cosas tan lindas tienes!»

«Bueno, mi hijo,» respondió el hombre: «si quieres lo
que yo tengo, tienes que hacer .10 que yo h~go.» Así se le pre­
sentaron las primeras oportumdades para involucrarse e~ el
juego ilícito, tomando apuestas, Y: cobrando las ~anClas.
Además, empezó a robar automoVlles. «Incluso, tema llaves
maestras de todas las marcas: Ford, Dodge, Chevrolet...» ad-
mite Willie.

Una noche mientras se paseaba en un auto robado por el
Parque Central de Nueva York, un carro de poli,cías~ detuvo
junto al de él. Willie pisó el acelera~or y, despu:s de Ir a toda
velocidad por unas curvas, se estrello contra ~n arbol. Se esca­
pó a pie. «¡Alto!» gritó la policía mien~as le tiraba elgarr?te.

Pero una vez más, su comparecencIa en la corte resulto de­
cepcionante. El auto robado pertenecía a un amigo del padre
de Willie que no quiso acusarlo.

..................................................
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A los 17 años de edad, Willie empezó a experimentar con
drogas. Por supuesto, los delincuentes le habían advertido:
«Si quieres tener éxito en este negocio, no puedes usar dro­
gas. Tampoco puedes tomar licor. Tienes que estar en todos
tus cabales para poder ganar dinero. La gente no confiará en
nadie que esté metido en líos.»

~ero él no tomó consejo. Las anfetaminas, la cocaína y es­
pecIalmente la heroína se conseguían fácilmente.

Willie frecuentaba lugares aislados donde se encontraban
los drogadictos y fue así que vio a más de uno morir después
~e que se lllyectaba~ drogas que los traficantes ofrecían gra­
os, pero que en realidad eran el castigo que se les daba a los
soplones. El polvo blanco que parecía heroína, era en reali­
dad ácido de baterías o veneno para ratas.

Willie recuerda: «No podía permanecer mucho tiempo
fue~a de la ~árcel... me daban una sentencia de 90 días por un
delito, 60 días por otro: por el juego ilícito ... entrada sin dere­
cho... perturbación del orden público... robo. Tal parecía
que la calle me llamaba por mi nornbre.»

..................................................

Por fin, veintiún cargos por robo armado resultaron en
u~a sentencia de diez años. Fueron tantas las veces que Wi­
llie estuvo en la cá.rcel que, al hablar de esos tiempos pasados,
parece que se le VIenen a la mente de una manera consecuti­
va: la cárcel de Rikers Island aquí en la ciudad de Nueva
York, luego Sing-Sing, luego Greenhaven, después Clin­
ton/Dannemora al norte, a sesenta kilómetros de Canadá...
luego Comstock (¡a la cual se le llamaba en ese tiempo la
«Escuela de Gladiadores»!). y finalmente, Walkhill.

No obstante, una noche en particular ha quedado graba­
da en ~u mente. Un preso grande y musculoso que estaba
cumplIe~do una s~ntencia de cadena perpetua sin la posibili­
dad de libertad bajo palabra, empezó a tratar como amigo a
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Willie, dejando sobre su cama dulces, sodas, y cigarrillos.
«Qué bueno,» pensó Willie. Pero de repente, un día el hom­
bre anunció:

-Tengo que pagar unas deudas, así que precisaré mi dine­
ro para mañana. Me debes cuarenta y cinco dólares por todo
lo que te he estado proveyendo.

-Bien -dijo Willie, ante la situación-, «no los tengo
en este momento, pero pronto recibiré dinero por correo.
Te pagaré en cuanto llegue.

-No, no me escuchaste -respondió el hombre con voz
escalofriante-o Dije mañana. Y si no lo tienes, serás «mi
muchacho.»

Solo pensar en que este hombre pudiera forzarlo a come­
ter actos homosexuales aterraba a Willie. Se pasó toda la no­
che asustado y sin dormir, dando vueltas por la celda que me­
día dos metros por tres. Se oía el murmullo por todo ese
sector de la cárcel acerca de lo que iba a ocurrir.

Al siguiente día, cuando se abrieron las puertas a las cinco
y media de la mañana, Willie se le adelantó al hombre. Aga­
rró un balde del pasillo y le dio por la cabeza, haciéndolo san­
grar. Los guardias vinieron corriendo para agarrar a Willie,
le rociaron la cara con repelente dándole garrotazos para que
se sometiera.

Inevitablemente, Willie volvió a juicio, esta vez se le acu­
saba de intento al homicidio. Se le agregó más tiempo a su
sentencia...

Cuando por fin Willie salió de la cárcel en 1976, asombro­
samente, Elise y los niños estaban esperándolo. La pareja se
casó por fin, bajo la protesta firme de su familia.

Pero a los 27 años de edad,Willie todavía estaba fuera de
control. Una vez un hombre le sacó un cuchillo en la calle.
Willie lo agarró por la hoja, y sufrió una cortadura en el
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dedo. ¡Elise lo visitó en el hospital y se encontró con una no­
via de Willie llamada Renée que lo estaba visitando a la mis­
ma vez! Willie no dejó que su esposa entrara en la habitación.
Pero las dos mujeres se encontraron en el pasillo, y Elise le
preguntó si podía visitarla en su hogar. Ella había oído algo
acerca de un bebé y quería investigar si Willie era el padre.
Cuando llegó Elise a la casa de la muchacha, se quedó pasma­
da al ver cuánto se parecía el bebé a su marido.

Los cirujanos usaron un tendón del brazo de Willie para
reparar el daño hecho a su dedo. Pero no mucho después, ju­
gando a los dados, el otro jugador dijo: «En esa última juga­
da, los dados no cayeron bien. ¡No pagaré!» Willie le dio un
manotazo... y el dedo herido se le dobló. Se le ha quedado así
hasta el día de hoy.

El padre de Willie aconsejó a Elise: «Mejor es que saques
todo el seguro que puedas sobre su vida, porque no durará
mucho...»

Después de la muerte de una hija diabética, Willie se vol­
vió aun más violento y osado. Una vez le robó a un traficante
$20,000 en drogas, las vendió y usó el dinero para meterse en
el negocio de la prostitución.

No obstante, el dinero que le entraba no alcanzaba para
sus gastos. Como él admite: «Después de todo, en menos de
cinco horas uno puede fácilmente fumarse una cantidad de
cocaína-crack que costaría $1,000». No mucho después, el
traficante se dio cuenta de quién lo había estafado y amenazó
matar a Willie. Un día Willie estaba parado frente a un teléfo­
no público haciendo una llamada cuando, de repente, comen­
zaron a volar las balas. Willie se retorció cuando una bala de
9mm rebotó del teléfono y penetró en su cara, atravesándole
la lengua, y partiéndole la mandíbula. Mientras tanto, otra
bala le entró por la espalda y fue a parar en su hombro.
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Haciéndose el bravo, Willie quiso perseguir a su atacante,
pero enseguida este se subió a un auto que lo esperaba y desa­
pareció. Mientras tanto, la gente empezó a salir de los clubes
cercanos. «¡Hombre, tienes una herida bien fea en la cara!»
gritaban. «¡No te muevas!»

Postrado en la calle con la sangre corriendo por su cara,
Willie oró: «Por favor, Dios, no dejes que termine así.» Has­
ta ese entonces, fueron muy pocas las veces que Willie había
orado en su vida.

Elise recientemente, había empezado a asistir a nuestra
iglesia, y cuando fue a visitar a Willie al hospital, lo vio con
una mirada fija. No demostró emoción alguna.

-¿No vas a llorar? -preguntó Willie.
-No, vaya orar por ti. Necesitas a Jesús ...

Pero Willie McLean todavía no estaba listo para cambiar.
Tuvo otra novia que se llamaba Brigitte, y con el tiempo tuvo
dos hijos más con ella. La madre de Brigitte estaba enfureci­
da y contrató a unas personas para que lo mataran, pero con
su palabrería Willie logró convencer a los supuestos asesinos
que lo dejaran quieto.

Sin embargo, no le fue tan bien con la policía de Jamaica
en el condado de Queens, pues lo habían fotografiado desde
una azotea vendiendo drogas. Cuando lo llevaron ante el jura­
do, le sobrevino un sudor frío. Todo seestáechando a perder, se
dijo a sí mismo. ¿Porcuánto tiempo volveréa lacárcel? ¿Porcinco
años? ¿Pormás tiempo?

Esta vez la sentencia fue de un año en Rikers Island, ade­
más de cinco de libertad condicional.

Fue en ese entonces que Elise por fin logró que, a los 39
años de edad, su marido viniera a nuestra iglesia. Durante
mucho tiempo había estado dando excusas de que no tenía di­
nero para la ofrenda, ni ropa para ponerse. Esta vez se dio
por vencido.
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«Ese día el coro comenzó a cantar,» él recuerda: <<y me
conmoví. iSe me hizo un nudo en la garganta y comencé a llo­
rar! Entonces comenzó a hablar el pastor Cymbala. Tal pare­
cía que, con toda esa gente en eledificio, se dirigía a mí perso­
nalmente. ¡De alguna manera este individuo sabía todo
acerca de mi vida!»

Willie se dio vuelta a su esposa.
-Elise, ¿le dijiste algo acerca de mí?
-No... honestamente, yo no dije nada.
Se hizo un llamamiento para los que quisieran aceptar a

Jesús como su Salvador personal. Willie se encontró cami­
nando hacia el altar, con la vista opacada por las lágrimas. Al
frente de la iglesia alzó sus brazos y clamó: «Oh Dios... no
aguanto más. No puedo seguir así,»

Ese fue el comienzo de una nueva vida para este criminal
endurecido. «Aunque sabía que pronto volvería a la cárcel,»
dice: «ese día un gran peso cayó de mis hombros.» Siguió
asistiendo a la iglesia hasta el momento en que tuvo que pre­
sentarse a la cárcel de Rikers Island.

Durante el año que pasó en la prisión, Willie le pidió a
Dios que lo librara de «la metadona», la droga que se le había
provisto durante quince años para tratar de frenar su adic­
ción a la heroína. En respuesta a la oración, elproceso necesa­
rio para curar la adicción, que debía haber tomado años, solo
tomó diez semanas. Pronto Willie salió de la cárcel... y esta
vez se mantuvo limpio.

Un año más tarde, lo empleamos en el departamento de
mantenimiento de Brooklyn Tabernacle. Por cierto que Willie
era una nueva creación en CristoJesús. El pastor Dan Iampa­
glia, uno de nuestros asociados en aquel tiempo, le decía a
Willie: «Hermano, gracias a Dios que su esposa es una verda­
dera cristiana. Si no, quizás hace mucho tiempo le hubiera pe­
gado un tiro en la cabeza.» (Elise trabajaba para el gobierno
federal y estaba autorizada para cargar una pistola .357
Magnum.)
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«Yo sé,» respondía Willie. «¡He hecho sufrir tanto a esa
mujer! Solo le doy gracias a Dios por Jesús. Ella no hubiera
aguantado sin el Señor,»

Hoy, Willie explica con su voz suave: «El Señor no sola­
mente me salvó, él me liberó. Sanó mi matrimonio. Volví a
respetarme a mí mismo. Mi hijo Miguel, que nunca me habla­
ba, empezó a respetarme también. Mi padre vio lo que Dios
hizo por mí y, después de todos esos años, también comenzó
a servirle al Señor. Mi hermana, que era una prostituta, entre­
gó su corazón al Señor.

»Mi cuñado, que se había aprovechado de sus hijastras,
me llamó un día y se sentía tan culpable que estaba listo para
ahorcarse. Empecé a ministrarle, y hoy está sirviendo al Se­
ñor como miembro del Coro Varonil de Brooklyn Tabernacle.

»Dios ha cambiado mi vida de adentro hacia fuera. Me ha
bendecido a mí y a mi familia de una manera increíble.»

Cuando le pedimos a Willie que diera su testimonio en
nuestra iglesia, luchó para retener las lágrimas mientras leía
un pasaje penetrante de la Escritura que resumía su propia
historia asombrosa:

Doy gracias al que me fortalece, Cristo Jesús nuestro Se­
ñor, pues me consideró digno de confianza al ponerme a
su servicio. Anteriormente, yo era un blasfemo, un perse­
guidor y un insolente; pero Dios tuvo misericordia de mí
porque yo era un incrédulo y actuaba con ignorancia.
Pero la gracia de nuestro Señor se derramó sobre mí con
abundancia, junto con la fe y el amor que hay en Cristo
Jesús.

Este mensaje es digno de crédito y merece ser aceptado
por todos: que CristoJesús vino al mundo a salvar a los pe­
cadores, de los cuales yo soy el primero. Pero precisamen­
te por eso Dios fue misericordioso conmigo, a fin de que
en mí, el peor de los pecadores, pudiera Cristo Jesús mos­
trar su infinita bondad. Así vengo a ser ejemplo para los
que, creyendo en él, recibirán la vida eterna. Por tanto, al



Rey eterno, inmortal, invisible, al único Dios, sea honor y
gloria por los siglos de los siglos. Amén (1 Timoteo
1:12-17).

El poder del Espíritu Santo se apoderó de este hombre gi­
gantesco y no dejó que se destruyera a sí mismo. Yel mismo
Espíritu de Dios que condujo a Willie McLean a Cristo y a la
salvación lo ha mantenido limpio y victorioso desde ese en­
tonces. Piense en el poder que tenemos disponible a través
de la Palabra de Dios ungida por el Espíritu Santo. No sola­
mente la Palabra, no solamente un énfasis en el Espíritu... de­
bemos tener al Espíritu y la Palabra en conjunto trayéndonos
bendición y salvación.

Oremos por los pastores en todas partes, para que nos so­
brevenga una unción encendida y fresca mientras hablamos
desde nuestros púlpitos. Pidámosle a Dios la clase de predica­
ción en nuestras iglesias que trae lo celestial a la tierra con tal
poder que nuestros pueblos, ciudades, países, yel mundo en­
tero sean cambiados para siempre. Que sea el deseo de nues­
tro corazón igual al de ese hombre sincero de Dios de otra
época, Andrew Bonar, que dijo: «Anhelo más y más ser lleno
del Espíritu, y ver a mi congregación conmovida y quebranta­
da por la Palabra, como en los grandes tiempos de avivamien­
to, cuando "el lugar en que estaban congregados tembló,"
porque el Señor había llegado con poder."?

Señor, envía un avivamiento que comience con nosotros,
con nuestra predicación, yen nuestras iglesias. No importa
cómo o dónde comience, Señor, con tal que envíes un aviva­
miento del Espíritu Santo entre tu pueblo.

4 Bonar, p. 34.

CINCO

Cómo enfrentar las dificultades

Como ya hemos visto a través del relato en el primer capí­
tulo de los Hechos acerca de lo acontecido en el aposento
alto, la comunión con Dios es algo crítico para nuestra expe­
riencia con el poder del Espíritu Santo. No es sorprendente
que el libro de los Hechos haga referencia a una cantidad de
épocas dedicadas a la oración en la vida de la iglesia primiti­
va. Todas sirven para instruirnos acerca de cómo la iglesia
cristiana cumplía su misión en la tierra.

En una ocasión, Pedro y Juan iban hacia el templo para
orar cuando algo asombroso aconteció. La historia comienza
de esta manera:

Un día subían Pedro yJuan al templo a las tres de la tarde,
que es la hora de la oración. Junto a la puerta llamada Her­
mosa había un hombre lisiado de nacimiento, al que todos
los días dejaban allí para que pidiera limosna a los que en­
traban en el templo. Cuando éste vio que Pedro yJuan es­
taban por entrar, les pidió limosna. Pedro, con Juan, mi­
rándolo fijamente, le dijo:

-'Míranos!
El' hombre fijó en ellos la mirada, esperando recibir

algo.
-No tengo plata ni oro -declaró Pedro--, pero lo

que tengo te doy. En el nombre de jesucristo de Nazaret,
¡levántate y anda!

y tomándolo por la mano derecha, lo levantó. Al instan­
te los pies y los tobillos del hombre cobraron fuerza. De
un salto se puso en pie y comenzó a caminar. Luego entró

81
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con ellos en el templo con sus propios pies, saltando y ala­
bando a Dios (Hechos 3:1-8).

El cojo que se sentaba a pedir limosna en el templo, en
la puerta que se llamaba la Hermosa, por cierto no era el
único mendigo ese día; bien puede ser que hubieran otros
que trataban de llamar la atención de Pedro yJuan. Pero la
Bibliadiceque Pedro yJuan lovieron a él. Otras versiones
dicen: «Pedro, con Juan, mirándolo fijamente... » o «Pe­
dro miró asiduamente al hombre» (Phillips).

Puedo decir, después de haber vivido toda mi vida en la
ciudad de Nueva York, que la mayoría de la gente procura no
tener contacto visual con mendigos ni pordioseros. El meca­
nismo de autodefensa del ser humano hace que ni mire al de­
safortunado en la calle. Uno sigue caminando y de repente se
interesa más en el taxi que se aproxima, o en la cartelera que
centellea a la distancia ... cualquier cosa menos enfocar en ese
hombre barbudo que recoge botellas, o la mujer desampara­
da que carga sus bolsas.

Pedro hizo todo lo contrario. Por medio del Espíritu él
percibió que Dios estaba por hacer algo especial con este indi­
viduo. Pedro no fue atraído a todos los que estaban cerca de
la puerta del templo... solamente a ese hombre en particular.

No había indicación de que el cojo creyera enJesús el Me­
sías. Ni le pidió a Pedro que orara. Simplemente expresó,
como hubieran hecho los demás, algo como lo siguiente:
«Amigo, ¿te sobra cambio?»

Sin embargo, Pedro sabía en su corazón qué era lo que de­
bía hacer; más bien, de alguna manera, sabía lo que Dios esta­
ba por hacer. Él inició el contacto: «¡Míranos!», declaró.

¿QUÉ ES LO QUE EL EspÍRITU TIENE EN SU MENTE?

Esto es algo que hoy día tenemos que recobrar. Muchos de
nosotros no esperamos que Dios nos dé esta clase de
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indicación o dirección sobrenatural. El Espíritu Santo quisie­
ra tocar a alguien con su poder divino y cambiar su vida para
siempre, pero tal pareciera que no puede encontrar un vaso
que pueda usar... alguien cuya antena espiritual esté sintoni­
zada con lo celestial y que esté dispuesto a reconocer y obede­
cer cuando Dios lo mueva a hacer algo. La historia que se en­
cuentra en el tercer capítulo de Hechos no es un ejemplo de
trucos que aparentan ser místicos, sino un relato real de lo
que el Espíritu Santo hizo a través de dos siervos de Dios ren­
didos a su voluntad.

Demasiadas veces oramos por problemas mecánicamen­
te, repitiendo lo mismo, no importa cuál sea la situación en
particular. Lograríamos mucho más si esperáramos en el Se­
ñor y fuéramos sensibles a lo que el Espíritu Santo quiere
que hagamos, digamos y no digamos al enfrentar casos de
personas necesitadas, relaciones destruidas y otros proble­
mas que se nos presenten. El mismo Dios que guió a Pedro
nos puede guiar a nosotros hoy.

Ruego que tomen en cuenta el hecho de que Pedro no
sanó a todos los mendigos que se encontraban junto a la puer­
ta del templo ese día, sino a uno solo en particular. No hay
ninguna base en el Nuevo Testamento para el uso mecánico
de cualquier don espiritual, como si fuera una línea de monta­
je, según el capricho del creyente cristiano. Más bien, cada in­
dicación es que necesitamos estar abiertos y ser obedientes a
la dirección y la soberanía del Espíritu Santo.

Piensen en todo lo que perdemos al no acceder a la direc­
ción del Espíritu Santo que viene de una forma sensible ya la
vez poderosa. Al poco tiempo, ese día en Jerusalén, el cojo es­
taba de pie, andando y saltando por primera vez en su vida.
¿Yno es notable que esto no haya acontecido cuando Pedro y
Juan iban camino a casa de una reunión maravillosa de ora­
ción, después de haber exaltado el nombre del Señor por dos
horas junto con otros creyentes? Más bien aconteció mien­
tras «subian... al templo a las tres de la tarde, que es la hora de
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la oración» (Hechos 3:1). Es decir, todavía no habían asistido
a la reunión de oración, y sin embargo sus corazones estaban
en armonía con el Espíritu de Dios de tal manera que al ins­
tante estaban listos para cooperar con lo que el Espíritu qui­
siera hacer.

Es irónico que este hombre miserable se haya encontrado
mendigando a la puerta del templo llamada la Hermosa. En la
ciudad donde Carol y yo vivimos y ministramos hay suciedad
y fealdad por todos lados. Las cosas no son muy hermosas
acá. Pero también fuera de los barrios de Nueva York hay
gente lisiada por todas partes, aunque tal vez vivan en sitios
hermosos. No están lisiados físicamente, pero sí son mendi­
gos de otra clase. Podrán tener éxito material, seguridad fi­
nanciera, y placeres físicos; pero aún se sienten vacíos, sin sa­
tisfacción en sus almas. Ojalá que Dios pudiera levantar un
ejército para que hablara palabras de sanidad y liberación a es­
tos otros «cojos».

El que este hombre cojo de repente haya comenzado a ca­
minar y saltar fue evidencia dramática de que el nombre de
Jesús tenía poder. Se juntó una multitud asombrada... la se­
gunda multitud en la historia de la iglesia que fue evangeliza­
da. Noten una vez más lo que los reunió: una manifestación del
poderdelEspíritua travésdelos creyentes, así como había sucedi­
do en el día de Pentecostés. Por cierto, no fue la misma de­
mostración de poder, pero sí fue algo que causó que la gente
preguntara: «¿Cómo sucedió esto?»

UNA EXPLICACIÓN AUDAZ

Otra vez Pedro empieza a hablar con valentía: «[Ustedes] Re­
chazaron al Santo y Justo», dice en Hechos 3:14. ¡Miren
quién habla! ¿No había negado Pedro a Cristo unas semanas
antes? Sin embargo, ahora todo eso quedó en el pasado, gra­
cias al poder de la sangre de Jesús y ~ la investidura del Espíri­
tu Santo en la vida de Pedro. El no está sumido en la
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condenación de sí mismo. Sabe que lo que Dios perdona,
también lo olvida, así que con valentía se dirige a la multitud.

Sin duda algunos de los oyentes habrían estado entre el
gentío en la corte de Poncio Pilato que gritaba: «¡Crucifíca­
le! ¡Crucifícale!» Uno esperaría que Pedro fuera un poco
más diplomático. Pero en lo menos que piensa es en cómo
complacer a esta gente y decirles lo que quieren oír. Sin te­
mor declara lo que ellos necesitan oír. No le concierne la reac­
ción que puedan tener ante la Palabra de Dios, solamente le
importa ser fiel en decir lo que el Señor quiere que diga.

En el verso 16, él dice: «Por la fe en su nombre deJesús, él
ha restablecido a este hombre a quien ustedes ven y conocen.
Esta fe que viene por medio deJesús lo ha sanado por comple­
to, como les consta a ustedes». Obviamente, la fe no vino del
hombre que fue sanado. Estaba en los corazones de Pedro y
Juan. Esta no era una simple afirmación mental de ciertos he­
chos acerca de la vida de Jesús. Tampoco era la vana repeti­
ción de frases como: «Yo creo, yo creo, estás sano, estás
sano.» Fue una fe que nació del Espí­
ritu que Dios le había impartido a
Pedro, y que fue hecha a la medida,
por decirlo así, para la situación ex­
traordinaria que enfrentarían Pedro
y Juan ese día.

Hoy podemos estar seguros de
que Dios será fiel en equiparnos para
realizar cualquier cosa que nos llame a hacer. Recuerde que
«Fiel es Dios, quien los ha llamado a tener comunión con su
Hijo Jesucristo, nuestro Señor» (1 Corintios 1:9). Somos co­
laboradores con Cristo mediante la obra del Espíritu Santo
en nosotros y a través de nosotros.

El sermón produjo una segunda ola de conversiones ese
día, y la iglesia creció hasta llegar a unos cinco mil creyentes.



86 11'- PODER VIVO

UNA REACCIÓN NEGATIVA

Pero enseguida, vino la persecución. En Hechos 4:1-3, lee­
mos que Pedro y Juan apenas habían terminado de hablar
cuando los agarraron. Pasaron esa noche en la cárcel.

¿Qué provocó su arresto? Los sacerdotes y saduceos esta­
ban «muy disgustados porque los apóstoles enseñaban a la
gente y proclamaban la resurrección, que se había hecho evi­
dente en el caso de Jesús» (v, 2). Si Pedro hubiera moderado
su mensaje con tal de agradar a todos ... al dar, por ejemplo,
un pequeño sermón acerca de la comida que se podía o no co­
mer según la ley, o acerca de cuán hermoso se veía el templo
ese día... hubiera podido evitarse problemas. Pero Dios no
obra de esa manera.

Así operan los que no tienen fe en el poder del Espíritu
Santo. Con astucia siempre están pensando en qué «dará re­
sultados» para que sigan llegando las multitudes y así mante­
ner su popularidad. Este es uno de los componentes del desas­
troso movimiento del «crecimiento de iglesias». De hecho,
en ninguna parte nos dice Dios que tenemos que tener igle­
sias grandes, ni que el aumento en la asistencia sea una señal
de que todo está bien. Él nos llama a hacer su obra a su mane­
ra por la predicación de su Palabra bajo su unción para su glo­
ria. Yo creo que si hacemos eso, veremos por su gracia que la
asistencia a la iglesia también aumentará... no como una
meta sino como resultado de la bendición de Dios.

Recordemos que siempre ha habido persecución de una
forma u otra. Así como Satanás procuró matar al niño Jesús
en Belén, aquí lo vemos persiguiendo a la iglesia recién naci­
da. A veces la persecución es abierta y violenta; y a veces más
sutil.

Nos deberíamos avergonzar al leer esta historia a la luz de
lo que llamamos «problemas» y de lo que nos quejamos. No
es nada comparado con lo que les sucedió a los apóstoles en
Hechos 4. Tenemos libertad para congregarnos, para
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predicar, para repartir literatura cristiana. Sin embargo, insis­
timos en culpar al ambiente en que vivimos por nuestra falta
de poder en lugar de enfrentar nuestra propia condición espi­
ritual. Hablamos interminablemente de la falta del temor de
Dios, aun cuando la respuesta a la situación no es que haya
más temor de Dios entre los que no le conocen, sino que
como iglesia reclamemos nuestra primogenitura espiritual y
volvamos a ser una comunidad poderosa en Jesucristo.

¿Cómo respondió el pueblo de Dios a lo que en realidad
fue la intimidación y la persecución?

Cuando los apóstoles aparecieron la mañana siguiente
ante el sumo sacerdote y el resto del concilio judío, no hubo
introducciones agradables. Se les lanzó directamente la pri­
mera pregunta: «¿Con qué poder, o en nombre de quién, hi­
cieron ustedes esto?» (v. 7)

Fíjese cómo el escritor, Lucas, presenta la escena en el ver­
sículo 8: «Entonces Pedro, lleno delEspíritu Santo, les dijo ...»
¿Por qué incluyó Lucas esa expresión la cual aparenta estar
de más? ¿Por qué mencionar eso de nuevo, si Pedro y los de­
más fueron categóricamente y permanentemente llenos del
Espíritu Santo en el aposento alto? Si ser lleno del Espíritu es
lo normal para todo creyente, ¿por qué esta mención pecu­
liar? Sería como escribir: «Entonces Pedro, que estaba respi­
rando, les dijo...»

Aparentemente Lucas sintió que había algo notable que
merecía señalar. Pedro no estaba parado allí como un simple
pescador procurando, por sus propias fuerzas, responder a
sus inquisidores de la mejor manera posible. Simplemente,
tampoco iba a repetir algo que había escuchado de Jesús du­
rante los tres años de entrenamiento que tuvo como su discí­
pulo. ¡Este era un hombre bajo el control y la unción del Espí­
ritu de Dios mismo! Es de asombrarse uno nuevamente al
pensarlo: Por cierto, era Pedro... un hombre con debilidades
y defectos como los tenemos todos ... pero no era él solo, era



1 Bonar, Heave1l/y Springs [Fuentes celestiales], Banner ofTruth, Edimburgo, 1904,
p.19.

Por cierto, estos hombres

no eran elocuentes. Qui­

zá llevaban aún un poco

del olor de la camada en

sus sandalias. Pedro ni se

aproximaba...

88 -+ PODER VIVO

«Pedro, lleno del Espíritu Santo,» así que este concilio real­
mente no sabía lo que estaba enfrentando.

Gracias a Dios por esta investidura especial de poder para
los momentos críticos en la vida. Tenemos que confiar en
que Dios nos investirá de poder también cuando tropecemos
con nuestras propias dificultades y desafíos. Recordemos
siempre que las «pruebas abren los conductos que la gracia
necesita para fluir.»:

Cuanto más hablaba Pedro, más se asombraban los digna­
tarios.«Al ver la osadía con que hablaban Pedro y Juan, y al
darse cuenta de que eran gente sin estudios ni preparación,
quedaron asombrados» (Hechos 4:13).Por cierto, estos hom­
bres no eran elocuentes. Quizá llevaban aún un poco del olor
de la carnada en sus sandalias. Pedro ni se aproximaba, como
diríamos en Nueva York, al tipo de persona que desempeña­
ba semejante papel. ¡Cuán absurdo que estos iletrados estu­
vieran presentándose como líderes religiosos! Eran galileos,
campesinos, aldeanos. Esto era una ridiculez para el concilio
y sus tradiciones ostentosas.

Sin embargo, estos hombres no mostraron temor ni inti-
midación delante de los más altos
gobernantes judíos de ese tiempo.
¿No entendían que fue este el mis­
mo concilio que había pedido la cru­
cifixión de Jesús y que fácilmente
podría pedir que se hiciera lo mis­
mo con sus seguidores?

Sí, entendían. Pero el poder del
Espíritu Santo los hizo valientes.

Nos convendría a muchos de no­
sotros escuchar de nuevo lo que el anciano Pablo, bajo sen­
tencia de muerte, escribiera al joven Timoteo desde una
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cárcel romana: «Pues Dios no nos ha dado un espíritu de ti­
midez, sino de poder, de amor y de dominio propio» (2 Ti­
moteo 1:7). Nunca debemos sentirnos intimidados por lo
que el diablo procure hacer, sea en contra nuestra como indi­
viduos, en contra de la iglesia local, o en contra de la Iglesia
universal que es el cuerpo de Cristo. Por el contrario, debe­
mos confiar en el Espíritu Santo para que nos dé las palabras
que tenemos que hablar, y para que lo hagamos con
denuedo.

EvIDENCIAVIVA

Por supuesto, el concilio tenía un pequeño problema.
«Como vieron que los acompañaba el hombre que había
sido sanado, no tenían nada que alegar» (Hechos 4:14). Es
esta la necesidad que tenemos hoy día, que haya ejemplos cla­
ros del poder de Dios. Ya sea un adicto a las drogas liberado,
un niño sanado, un homosexual cambiado o un hedonista
que ahora esté viviendo para ayudar a los demás... hay algo
irrefutable cuando se habla de una nueva vida llena de la paz
yel gozo del Espíritu Santo. Necesitamos testimonios, tro­
feos de la gracia de Dios, para refutar a los que nos censuran.
Nuestro mensaje, como el de Pedro, es la Palabra de Dios.
¿No puede Dios darnos testimonios vivos para que podamos
mostrarle al mundo que «jesucristo es el mismo ayer y hoy y
por los siglos» (Hebreos 13:8)?

A veces cuando el coro de Brooklyn Tabernacle sale a can­
tar, tomamos tiempo entre las canciones para que algunos de
los miembros puedan contar su historia personal. Mi esposa,
Carol quiere hacerles recordar a los oyentes que ese Jesús
acerca de quien el coro canta todavía es poderoso para salvar.
En más de una ocasión, Pam Peña, la esposa de uno de los pas­
tores asociados de nuestra iglesia, ha testificado acerca de
cómo el Señor la liberó de un mal terrible que la estaba
consumiendo.
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Pam fue criada en un hogar cristiano en los suburbios de
New Jersey. Era una joven acomplejada que carecía de con­
fianza en sí misma y que sentía que no valía nada. Le importa­
ba mucho la opinión de sus amigos.

Esta mujer bonita y bien arreglada, de ojos expresivos y
con cabello castaño, testifica que, a una temprana edad, em­
pezó a faltar a la escuela, a fumar y a tomar. A los 16 años de
edad quedó embarazada. Su novio la rechazó, y ella quedó
destrozada. Al sentirse completamente sola, se provocó un
aborto.

Como resultado de todo esto, se dijo a sí misma, quizá si
busco deDiosy trato deportarme bien, seréaceptada por él. No se
daba cuenta de que procuraba ganarse la aprobación de Dios
por sus propios esfuerzos, Al pasar el tiempo, estos esfuerzos
la dejaron vacía. Seguía insegura de sí misma y la obsesiona­
ba el deseo de perder peso.

Durante sus dos primeros años en una universidad cristia­
na se puso en una dieta estricta y comenzó a hacer ejercicio al
punto de que sus amigos empezaron a hacer comentarios.
Pam comenzó a comer más para complacerlos a ellos, pero
luego se iba al baño para purgarse el estómago de la comida
ingerida. Ella se sentía desilusionada, sin poder comprender
la gracia de Dios que la aceptaría tal como era. Para el final
de su segundo año de universidad, ya estaba débil y extrema­
damente delgada como resultado del hábito que había hecho
de comer y luego inducirse el vómito hasta cinco veces por
día.

Dejó de asistir a la escuela, regresó a su casa en NewJer­
sey, y decidió no servirle más a Dios. Esta vez se fue huyendo
a una universidad secular, Virginia Tech, donde empeoró.
Alguien le dio a probar la cocaína, una droga que, entre otras
cosas, suprime el apetito. Pronto estaba adicta.

Durante los próximos tres años se hundió más y más en el
abuso de la comida y la cocaína. En un momento de desespe­
ración durante una fiesta de fin de año, fue al baño del
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anfitrión, sacó todas las píldoras que halló en el botiquín y las
puso en su cartera. Al día siguiente en su casa, se las tomó to­
das, y se acostó a esperar la muerte.

Mientras esperaba, llamó una amiga y, afortunadamente,
esa llamada fue su rescate. Pasó seis semanas en un programa
de rehabilitación, pero eso no ayudó a que parara su compul­
sión por la comida. ¡Incluso, un día, otro paciente en el mis­
mo programa le dijo dónde era el mejor sitio en esa vecindad
para comprar la cocaína! Pam no perdió tiempo en aprove­
char esa información una vez que le dieron de alta del
programa.

Alrededor de un año más tarde, Pam intentó suicidarse de
nuevo. Esta vez iba manejando y se lanzó deliberadamente
por una carretera con los ojos cerrados. Le dio a un autobús
causando un horrible accidente que desbarató su auto. Pam
tuvo que ser sacada de su vehículo... pero milagrosamente no
le pasó nada. Durante todo este tiempo, sus padres y herma­
nos de la iglesia donde asistían habían estado orando fervien­
temente para que Dios de alguna manera librara a Pam de
destruirse a sí misma.

Finalmente, mientras vivía con su novio que no era droga­
dicto, tenía dos trabajos de moza, y el segundo lo consiguió
con el único propósito de obtener dinero para comprar dro­
gas sin que su novio supiera. Obviamente, su relación era
muy tensa. Una mañana mientras Pam iba de camino a su tra­
bajo en un club de New Jersey, se dijo a sí misma: «Pasará
una de dos cosas: o este hombre me va a descubrir usando dro­
gas y reaccionará violentamente, o intentaré suicidarme de
nuevo... A propósito, ¿cómo puedo hacer para lograrlo la pró­
xima vez?»

En ese momento, habiendo agotado todos sus recursos,
comenzó a clamar a Dios. Estaba sollozando tan fuertemen­
te que no le salía ningún sonido de la garganta, sin embargo,
en su alma gritaba, ¡Oh, Dios, quiero vivir!
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Allí en la autopista Hamburg, recuerda, «el amor de Dios
la invadió.» «Por fin podía dejar de estar tratando de ganar­
me el amor y la aprobación de los demás. Entendí que me ha­
bía estado engañando a mí misma.

»El Señor me hizo recordar el momento cuando tenía 5
años, en una reunión en una carpa tomé la decisión de contes­
tar a su llamado. Era como si me dijera: "Siempre te he ama­
do." Por fin se me abrieron los ojos del entendimiento y vi lo
que me faltaba. Fue como si hubiera caído en los brazos del
Señor diciendo: "Me entrego a ti. ¡Sí, sé que me amas!"»

Inmediatamente Pam dejó su trabajo y nunca más tocó la
cocaína. En el lapso de unas semanas también dejó los cigarri­
llos. Yel Espíritu Santo comenzó a obrar en ella, quitándole
poco a poco su compulsión por la comida. Durante los próxi­
mos dos años, sin sicoterapia ni seminarios, fue cambiando
su conducta perniciosa. Durante el proceso, al presentarse
momentos difíciles, Dios le aseguraba que la tenía de la
mano y que la sacaría por completo del hoyo en el cual había
caído y donde había vivido tanto tiempo.

«Volví a la iglesia y comencé a leer con ansias la Palabra
de Dios. La verdad me estaba liberando de la esclavitud y el
engaño. Comprendí que mi desorden alimenticio era una for­
ma de pecado, ya que mi cuerpo no me pertenecía. Yo no te­
nía el derecho de comer desmedidamente y devolver la comi­
da. El Señor me trajo al arrepentimiento por eso y renovaba
mi mente cada día.

»Tuve que confiar en el Señor y saber que comía y retenía
la comida, no aumentaría de peso ... y que si llegara a aumen­
tar, él me capacitaría para enfrentar la situación. Poco a
poco, el Espíritu Santo me enseñó a comer.»

Durante este tiempo, Pam conoció a Alex, un joven que
fue de buena influencia para ella en las cosas espirituales, y se
casaron. Su primer hijo nació saludable a pesar de todo lo
que Pam le había hecho a su cuerpo. Desde ese entonces dos
hermosas criaturas más se han añadido a la familia.
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Al dar su testimonio, a menudo Pam recuerda una cena en
particular... el Día de Acción de Gracias del año 1988. Las
fiestas pueden ser como una pesadilla para la persona bulími­
ca. «Me senté a la mesa con el resto de la familia, participé de
la cena y hasta acepté un poco del postre. Mientras 10 comía,
era como si el Espíritu Santo me estuviera susurrando al
oído: "Estásbien. Porfin se terminólapesadilla".»

»Me paré de la mesa y subí a un cuarto donde pudiera es­
tar sola. Allí empecé a sollozar y darle gracias al Señor. Des­
de ese día en adelante, no he tenido ni siquiera la tentación
de volver a comer compulsivamente ni de devolver la comi­
da. Aun en esas ocasiones cuando he comido más de 10 acos­
tumbrado y me he sentido demasiado llena, no he sentido el
impulso de correr al baño y purgarme el estómago. Fue una
liberación total. Dios me ha dado la libertad para confiar en
él y en su gracia».

Una vez luego de haber hablado en una iglesia grande en
DalIas, Texas, Dios usó el testimonio de Pam para liberar a
una mujer que estaba padeciendo con un desorden similar.
Pero ¿sabe lo curioso? Al dar su testimonio en otros lugares,
Pam ha conocido a otras personas cristianas que se le han
acercado luego para decirle: «Eso es imposible. No podemos
creer que eso realmente le sucedió,»

Pues bien, la verdad es que Dios hizo un milagro en la
vida de Pam Peña. Hoy día es una sierva de Dios que está sien­
do usada para ayudar a otros a obtener la liberación que el Se­
ñor ofrece. Y todo sucedió no por estrategias humanas sino
por la gracia del Espíritu Santo.

¿Qué éxito tiene la siquiatría secular hoy día? ¿Cuán efec­
tivos son los programas de tratamiento de drogas que ofrece
el gobierno? Lo maravilloso acerca del programa Teen
Challenge, fundado por mi amigo David Wilkerson, es que su
mensaje basado en Cristo ha ayudado a que miles de jóvenes
sean liberados de las drogas y ha tenido mayor efectividad
que otros programas; hasta ha habido estudios
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gubernamentales que lo documentan. El poder del Espíritu

Santo es mayor que la tentación de la heroína y la cocaína.

¿LUCHAR, HUIR O... ?

A pesar de que había evidencia del bien que Pedro y Juan ha­

bían hecho, el Concilio no quería ceder. Hicieron una pausa

para tener una sesión ejecutiva, y luego «Los llamaron y les

ordenaron terminantemente que dejaran de hablar y enseñar

acerca del nombre de Jesús» (4:19). Pedro respondió que

realmente no podrían dejarse llevar por tal restricción, yeso

resultó en «nuevas amenazas» (4:21) antes de que terminara

el procedimiento.
¿Qué opciones tenían los apóstoles en ese momento? Yo

veo por lo menos tres:
1. La iglesia, ya con cinco mil miembros o más, pudo ha­

ber hecho una demostración de fuerza colectiva. Pudo haber

organizado una manifestación pública, marchando en signo

de protesta alrededor de los edificios del gobierno. «Después

de todo,» hubieran podido decir: «Ya no somos un grupo

cualquiera compuesto de doce discípulos. Tendrán que reco­

nocer que tenemos voz y voto. Demandamos nuestros dere­

chos. Tendrán que ser imparciales.» Esto hubiera sido,

como lo sería hoy día, una manera inútil de enfrentar un am­

biente espiritual hostil.
2. Pudieron haber dicho: «Esperen un minuto, acabamos

de tener una gran visitación de Dios en el aposento alto.

Hubo un viento recio, lenguas repartidas como de fuego, y

hablamos en otros idiomas. Por causa de eso, somos invenci­

bles. Podemos enfrentar a cualquiera. Vamos, muchachos, si­

gamos citando las promesas: "El Señor es mi pastor, nada me

faltará." "Nunca te dejaré, nunca te desampararé." Nuestra

profesión de fe hará que todo este enredo desaparezca».

3. Pudieron rendirse. Pedro pudo haber dicho: «No pode­

mos luchar contra las autoridades. Esta gente
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definitivamente tiene conexiones con Roma y puede matar­

nos. Mejor que salgamos de la ciudad y volvamos a la pesca.

De cualquier modo, Dios es omnipotente y soberano, por lo

tanto, ¿por qué necesita él que arriesguemos la vida?»

Nada de eso sucedió. No formaron un comité de acción

política, no dependieron de ninguna experiencia espiritual

pasada, ni tampoco se rindieron. Lo que hicieron fue asistir a

una reunión de oración. La Biblia dice: «alzaron unánimes la

voz en oración a Dios» (4:24). ¡Usted haría lo mismo si ame­

nazaran su vida! Aunque no fuera

su tradición en cuanto a la oración

colectiva, clamaría a Dios en su de­

sesperación. Este fue un clamor

apasionado pidiendo el auxilio de
Dios.

No importa lo que se nos haya

enseñado, no importa cuál haya

sido el ambiente en nuestra iglesia,

la oración en la iglesia primitiva apa­

rentemente fue algo muy espontá­

neo, muy ferviente. Por otro lado,

David demostró la misma emoción: «A Dios elevo mi voz su­

plicante; a Dios elevo mi voz para que me escuche. Cuando

estoy angustiado, recurro al Señor; sin cesar elevo mis manos

por las noches, pero me niego a recibir consuelo» (Salmo

77:1-2). Este modo de orar no era nuevo para el pueblo de

Dios.

Muy a menudo nos encontramos bajo presión o enfren­

tando la oposición, y hacemos todo menos orar. Buscamos

las conexiones políticas, organizamos sesiones para planifi­

ca~ estrategias, y afirmamos y repetimos las promesas de

DIOS de una manera rutinaria en lugar de usarlas bíblicamen­

te. Pero Dios dijo que podríamos «recibir misericordia y ha­

llar la gracia que nos ayude en el momento que más la necesi­

temos.» ¿Dónde? En el «trono de la gracia» (Hebreas 4:16).



del Espíritu Santo conti­

nuamente para enfrentar
las fuertes tendencias

impías de este siglo.
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Tal vez hemos olvidado las instrucciones de Pablo a Ti­
moteo: «Recomiendo, ante todo, que se hagan plegarias, ora­
ciones, súplicas y acciones de gracias por todos ... Esto es bue­
no y agradable a Dios nuestro Salvador ... Quiero, pues, que
en todas partes los hombres levanten las manos al cielo con
pureza de corazón, sin enojos ni contiendas» (1 Timoteo
2:1,3,8). Pablo no pudo pensar en nada más importante, nada
que tomara el lugar a la oración.

Este grupo en Jerusalén clamó al Señor «concede a tus
siervos el proclamar tu palabra sin temor alguno» (Hechos
4:29). En respuesta: «tembló el lugar en que estaban reuni­
do», como si hubiera sido un terremoto. No cabe duda de
que hicieron contacto con el cielo. La historia termina con la
siguiente frase: «Todos fueron llenos del Espíritu Santo, y

proclamaban la palabra de Dios sin
Necesitamos ser llenos temor alguno» (Hechos 4:31).

Un momento. ¿No se llenaron
del Espíritu Santo en el día de Pente­
costés? ¿De qué se trataba esto?

Esto comprueba que no pode­
mos vivir de lo que Dios hizo por no-
sotros la semana pasada, el mes pasa­

do o el año pasado. Necesitamos ser llenos del Espíritu Santo
continuamente para enfrentar las fuertes tendencias impías
de este siglo. Tiene que haber investiduras más profundas de
poder para enfrentar desafíos más fuertes. Cuanto más duro
sea el ataque y cuanto más inicuas sean las tácticas que presen­
te Satanás, más tendremos que clamar al Espíritu de Dios
para que nos prepare para la batalla. Por esta razón D.L.
Moody (Prólogo) hizo su convocación en 1880 para que la
gente viniera a buscar de Dios una nueva investidura del po­
der del Espíritu que tan notablemente se necesitaba.

En 1744,John Wesley, el fundador del movimiento meto­
dista, predicó un sermón sobre Hechos 4:31 a un grupo de la
Universidad de Oxford de donde se había graduado.
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;laramente entendió que tenía que permitir que el Espíritu
anta obrara a su manera. Les lanzó a sus oyentes una serie

de pregu~ta~ penetrantes acerca de su indiferencia espiritual
que culminó de la siguiente manera: '

¡Cuán pocos pasan una sola hora en oración privada en
una semana! ¡Cuán pocos siquiera mencionan a Dios en el
curso de sus conversaciones en general! ¿Quiénes de uste­
d~s conocen la obra del Espíritu Santo, su obra sobrenam­
ra en lasalmas de los hombres? Amenos que no sea de vez
e? cuando, ¿pueden soportar cualquier mención del Espí­
ntu ~anto .dentro de la iglesia? ¿No darían por sentado
que :ll alg~l1en empezara tal conversación, sería pura hipo­
:resIa .o sImplemente entusiasmo? En el nombre del Se­
nor DIOS todopoderoso, pregunto: 'A qué reli .,
necen>»! e gion perte-

. A principios de! si~l~,veintiuno esa es una pregunta mu
Interesant~: ¿A quereligián pertenecemos? Creo que hay un nr­
mero crecienre de cristianos a través del m d

ín h bri un o entero que
est~n a~. ,nentos por el cristianismo del Nuevo Testamen-
t?, a religión de la Biblia, en todo su esplendor. No están sa­
t1sfe~hos con la cultura contemporánea de la iglesia america­
na m con el fruto que está produciendo. Aunque abundan la
maldad, la carnalidad y toda obra satánica, el Señor está le­
vanta?do bandera contra los gobernantes de las tinieblas de
este siglo, E~tá levantando a hombres y mujeres cuyos corazo­
nes claman Junto con el salmista:

Oh Dios, tú eres mi Dios',
yo te busco intensamente.

Mi alma tiene sed de ti·,
todo mi ser te anhela,

__ cual tierra seca, extenuada y sedienta.

Z john Wesley, «ScriptualChristiani lOTh Wi les
~esley], reimpresopor BakerBooJ7iIous: 1;;8 ~t::e:g-~. ob~as te john

oom, Londres, 1872,Vol. 5, pp. 51-52." n e o 1St 00
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Te he visto en el santuario
y he contemplado tu poder y tu gloria.

Tu amor es mejor que la vida;
por eso mis labios te alabarán.

Te bendeciré mientras viva,
y alzando mis manos te invocaré.

Mi alma quedará satisfecha
como de un suculento banquete,

y con labios jubilosos
te alabará mi boca (Salmo 63:1-5).

SEIS

Una casa unida

En 1858, un hombre alto y delgado se paró en Spring­
field, Il1inois, para aceptar de su partido político la nomina­
ción para senador de los Estados Unidos. En esos momentos
el país estaba a punto de dividirse por el debate acerca de la
institución de la esclavitud. ¿Quién ganaría... los que eran
dueños de esclavos o los que estaban en contra? ¿Podría el
país sobrevivir si la mitad de la población creía en la esclavi­
tud y la otra no?

En su discurso de aceptación Abraham Lincoln hizo una
declaración profética. Citando ajesús, insistió: «Una casa di­
vidida contra sí misma, no permanecerá,» En otras palabras,
no había manera de evitarlo: los Estados Unidos tendría que
escoger de una manera u otra.

El discurso de Lincoln salió en los periódicos del lado este
del país y, aunque perdió las elecciones ese noviembre, empe­
zó a influir la opinión nacional. Es por eso que dos años más
tarde subió rápidamente a la silla presidencial de la nación.
La sangrienta guerra civil cumplió la profecía de Lincoln.
Murieron más personas en aquel conflicto que en todas las
demás guerras nacionales juntas. Todo esto lo llevó a ser uno
de los héroes más valientes de la nación.

UN CORAZÓN Y ALMA UNIDOS

El principio de la unidad y la gran importancia que tiene
para nosotros, fue impartido a la iglesia primitiva por medio

99
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de la persona y obra del Espíritu de Dios. Al principio hubo
mucho más que la predicación ungida y el evangelismo pode­
roso, pues el Espíritu Santo produjo algo maravilloso, tal
como está descrito en Hechos 4:32: «y la multitud de los que
habían creído era de un corazón y un alrna.» Esta unidad no
fue organizada por los apóstoles, quienes habían mostrado
sus propios momentos de desunión y disensión mientras se­
guían aJesús de Nazaret. Fue producida por Dios, construi­
da en amor, y nacida del Espíritu.

Sé que en cuanto toque el tema, muchos lectores cristia­
nos se dirán: «Oh sí, estoy totalmente de acuerdo con que
haya unidad. Es algo maravilloso. "Bendito sea el lazo que
une nuestros corazones en amor cristiano," y todo eso. Pero,
¿sabe qué? A veces, en mi pueblo, o en mi iglesia, o en mi si­
tuación particular, no resulta exactamente de esa manera... »
y al decir eso, se excusan y no ven lo que Dios puede hacer
aun hoy.

Los riesgos son grandes cuando se habla de esta clase de
actitud carente de espiritualidad. La desunión y división que
prevalecen hoy están deteniendo la obra de Dios. Como re­
sultado, millones de incrédulos tienen un concepto distorsio­
nado acerca del cuerpo de Cristo.

Es triste, pero a su vez cierto, que a menudo se dividen ma­
trimonios cristianos con una frecuencia que equivale a la de
la sociedad en general. Consejos directivos están peleando
con sus pastores, empleados de la iglesia están en competen­
cia los unos con los otros y tienen celos entre sí. Los coros es­
tán acribillados por el chisme y la división.

Una vez un ministro de música me dijo que no le había di­
rigido la palabra a su pastor durante cuatro meses a causa de
la tensión entre ellos. Pero todo estaba bien, según ellos, con
tal que tuviera preparados dos himnos para cada reunión
dominical.

«Ustedes deben tener unos servICIOS realmente
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gloriosos,» le dije, meneando la cabeza. ¿Cómo puede Dios
bendecir en esa clase de ambiente?

Es esta una pregunta crucial para nosotros: ¿De qué valen
aun los dones del Espíritu Santo si la gente está en controver­
sias? ¿Qué beneficio hay de la predicación sobresaliente si
los oyentes se evitan los unos a los otros al salir por las puer­
tas de la iglesia?

Jesús dijo que la unidad era lo principal, y tenemos que
prestarle mucha atención: «Este mandamiento nuevo les doy:
que se amen los unos a los otros. Así como yo los he amado,
también ustedes deben amarse los unos a los otros» Guan
13:34). Por supuesto, humanamente hablando, esto es impo­
sible. Nos hace acudir al poder del Espíritu Santo, porque
¿de qué manera podemos por cuenta propia amar a otros cris­
tianos como Jesús nos ama a nosotros? Ningún pastor puede
impartirle el amor divino a una congregación simplemente al
enseñarles acerca de ello; tiene que ser «derramado ...en
nuestro corazón por el Espíritu Santo que [Dios] nos ha
dado» (Romanos 5: 5).

Jesús insistió: «De este modo todos sabrán que son mis
discípulos, si se aman los unos a los otros» (luan 13: 35). Ésta
es una señal de que realmente pertenecemos a él... no el que
podamos citar la Biblia, no el que seamos calvinistas o armi­
nianos, ni el que seamos bautistas o nazarenos, presbiteria­
nos o pentecostales. La prueba auténtica de una verdadera ex­
periencia cristiana es nuestro amor los unos por los otros.
¡Piénselo!

Lamentablemente vemos muy poco de esto hoy día. Hay
ministros que rehúsan ayudar o siquiera tener comunión con
otros ministros si son de una denominación diferente a la
suya. Se pasan por alto las buenas noticias acerca de una igle­
sia en particular, o se reciben con escepticismo. Por otro
lado, las malas noticias como, por ejemplo, un escándalo, se
reciben con una sonrisa, lo que significa: «Sabía que algo an­
daba mal con esa gente...»



Tengo la gran sospecha

de que Dios no aprecia a

aquellosque~~entm

a su familia.

102 -t- PODER VIVO

A veces hemos intentado con toda honestidad enseñar
acerca del amor en el cuerpo de Cristo, pero ¿cómo se enseña
lo que es la esencia misma de Dios? Podemos ahondar en el
amor solamente a la medida que ahondemos con el Señor.
En las palabras sencillas de 1Juan 4:16: «Dios esamor.»

Jesús oró para que todo su pueblo fuera uno, así como él y
su Padre son uno. Pero hoy día existe demasiada fragmenta­
ción en el cuerpo de Cristo. Hablamos de iglesias «evangéli­
cas», iglesias «carismáticas», iglesias «bautistas» e iglesias
«luteranas». Dios no reconoce ninguna de estas clasificacio­
nes artificiales. En primer lugar, él no las inventó, ni mucho
menos las usa. En las palabras de Efesios 4, se menciona sola­
mente «un cuerpo, yun Espíritu ... un Señor, una fe, un bau­
tismo: un Dios y Padre de todos.» Observe: Dios sólo tiene
un cuerpo, una familia, compuesta de todos los que somos
cristianos. Para él su cuerpo no está compuesto de varios
grupos.

Tengo la gran sospecha de que Dios no aprecia a aquellos
que fragmentan a su familia. Carol y yo tenemos tres hijos y
cinco nietos, nos perturbaría en gran manera que alguien pro­
curara abrir una brecha o iniciar una disputa entre nosotros.

Lo mismo pasa con la familia espiri­
tual. Es una ofensa muy seria, por
lo cual Pablo escribió: «Les ruego,
hermanos, que se cuiden de los que
causan divisiones y dificultades, y
van en contra de lo que a ustedes se
les ha enseñado. Apártense de ellos.

Tales individuos no sirven a Cristo nuestro Señor, sino a sus
propios deseos. Con palabras suaves y lisonjeras engañan a
los ingenuos» (Romanos 16:17-18).

¿Cuándo fue la última vez (si alguna) que vio a un miem­
bro de la iglesia ser disciplinado por haber causado una divi­
sión entre los creyentes? Si alguien que profesa conocer a
Cristo es descubierto practicando la hechicería o el
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adulterio, todos demandaríamos alguna clase de sanción de
parte de la iglesia. Sin embargo, aquellos que causan divisio­
nes, o son chismosos, siguen asistiendo a nuestras iglesias y a
veces ocupan puestos de liderazgo. Nunca les señalamos su
pecado ni sus acciones destructivas porque estamos tan acos­
tumbrados a ello.

El apóstol Pablo dijo a los corintios, que estaban preocu­
pados con los dones espirituales, que sus divisiones eran se­
ñal de carnalidad e inmadurez. Esto demuestra que lo sensa­
cional no es prueba automática de la madurez espiritual. El
cristiano mayor en mi iglesia o en la suya es la persona que
está más llena del amor de Dios.

SIESTAMOS DIVIDIDOS, NO PERMANECEREMOS

El pasaje bíblico que inspiró a Abraham Lincoln dice así:
«Los maestros de la ley que habían llegado de Jerusalén de­
cían:" ¡Está poseído por Beelzebú! Expulsa a los demonios
por medio del príncipe de los demonios." EntoncesJesús los
llamó y les habló en parábolas: "¿Cómo puede Satanás expul­
sar a Satanás? Si un reino está dividido contra sí mismo, ese
reino no puede mantenerse en pie. Y si una familia está dividi­
da contra sí misma, esa familia no puede mantenerse en pie.
Igualmente, si Satanás se levanta contra sí mismo y se divide,
no puede mantenerse en pie, sino que ha llegado su fin"»
(Marcos 3:22-26).

Por supuesto, Satanás es demasiado astuto para dejar que
sus tropas se dividan contra sí mismas. Se mantienen unáni­
mes con la mirada fija en la meta principal. Por otro lado, ¿no
es triste que nosotros, la iglesia, no seamos tan sabios?

Lo que los maestros de la ley propusieron -queJesús es­
taba venciendo a los poderes de las tinieblas por medio de al­
guna alianza secreta que tenía con ellos- era no solamente
ilógico sino insultante para el Hijo de Dios.Jesús pudo haber
respondido de la siguiente manera: «Perdónenme, ¿saben
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ustedes quién yo soy? ¿No se dan cuenta que fui enviado aquí
por mi Padre, el Dios del universo, como parte de una misión
divina? Cuando llegué al pesebre enJerusalén, acababa de de­
jar atrás calles de oro en el cielo. Mi verdadero hogar está
muy lejos de la sede de Satanás.»

Él no dijo nada de esto. Evitó por completo lavindicación
personal para poder hacer énfasis en lo espiritual: Cualquier
reino dividido contra sí mismo -aun el de Satanás- está destina­
do a fracasar. Si Satanás estuviera peleando una guerra civil y
hubiera disensión entre sus tropas, con el tiempo llegaría su
fin. Pero era bastante obvio en el tiempo deJesús que Satanás
estaba bien establecido. Y hoy día, después de dos mil años,
continúa bien establecido y con éxito en sus negocios.

Mientras tanto, tenemos un sinfín de iglesias divididas
que aun así piensan que de alguna manera Dios puede bende­
cirlas. No entienden que la división no solo entristece al Espí­
ritu Santo, sino que poco a poco debilita cada obra de gracia.
No importa que el pastor esté predicando una doctrina bíbli­
ca sana. No importa que sea un hombre de oración. Amenos
que sean vencidas la división, la contienda, la calumnia y las
peleas, toda su labor es en vano. La división produce una ruti­
na fatigosa: Estamos ocupados haciendo esfuerzos por seguir
adelante, sin embargo, no llegamos a ningún lado. ¡Almismo
tiempo que invocamos al Espíritu Santo por medio de la ora­
ción y de la predicación, nuestra calumnia, murmuración y di­
visión le gritan que no permanezca en medio nuestro! Esto
puede resultar en iglesias muertas espiritualmente que pasan
años flotando en el agua sin dirección alguna.

En cada lugar que viajo, oigo nuevos relatos acerca de la
división entre miembros de las juntas directivas de iglesias,
grupos exclusivos dentro de las congregaciones y peleas en­
tre el personal de la iglesia sobre cosas absurdas. El Espíritu
de Dios es Espíritu de paz, por lo tanto no puede bendecir en
un ambiente semejante.

Frank Bartleman, un escritor cristiano del principio del
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siglo veinte, escribió: «Lo primero que mira el doctor es la
lengua.» ¿Has estado hablando maldad? Eso es indicación de
un corazón lleno de iniquidad. Cada movimiento radical que
se ha levantado dentro del cristianismo, ha fallado la prueba
del amor.

Ningún equipo pastoral fragmentado experimenta todo
lo que Dios puede darles como resultado de su labor. Es por
eso que a los pastores que buscan un equipo asesor, les acon­
sejo primero considerar el espíritu del candidato, y luego su
talento. No importa que se esté hablando de los más talento­
sos músicos y lideres de la juventud, no es muy probable que
sean de bendición para una congregación si hay entre ellos
contiendas, chismes e insinuaciones. ¿De qué vale tener una
secretaria muy capaz si causa división en el equipo de
trabajo?

Recordemos que somos la iglesia de Cristo, y no de ningu­
na corporación. Los principios espirituales son de mayor im­
portancia. Hay gente astuta que causa tanto daño en una igle­
sia, que luego es casi imposible restaurar a los que han sido
lastimados.

COROS DESENTONADOS

Ningún coro dividido entre sí puede permanecer. Un coro
necesita la unción del Espíritu de Dios, porque Dios no ben­
dice himnarios, sino que bendice y usa a los seres humanos.
Si un solista tiene una voz sobresaliente pero está viviendo
una vida doble de pecado, hay poca esperanza de que Dios
unja con poder el cántico de esa persona, por más linda que
sea la letra del himno o por más bella que sea la voz del can­
tante. El solista entristece al Espíritu Santo. Lo mismo suce­
de cuando la murmuración y los celos entran en la vida de un
coro. Los vasos humanos pueden deshonrar y desteñir el
mensaje puro de la verdad de Dios.
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Cuando mi esposa Carol va a una conferencia de música y
le preguntan: «¿Carol, cuál es, según usted, el principio fun­
damental para que la música llegue a ser un ministerio en lu­
gar de una presentación que entretiene solamente?» ella res­
ponde: «No depende de que los tenores estén cantando la
nota correcta, ni que la instrumentación esté bien acoplada,
ni que los micrófonos estén en su lugar. Lo más importante
delante de Dios es quiénestácantando. Él puede bendecir sola­
mente a las personas que están en armonía con él y con los
demás.»

Por eso empezamos cada ensayo del coro con un tiempo
de oración. Hacemos todo lo posible por buscar del Señor y
su bendición. La capacidad del coro para ministrar nunca
puede ser superior a su tono o condición espiritual.

La cocaína, el crack, el alcohol y la tentación sexual ha­
brán matado a miles, pero las disputas, contiendas y la crítica
dentro de la iglesia han acabado con mucho más. ¡No es para

menos que vaya en aumento el nú­
mero de ataques cardíacos sufridos
por ministros ordenados! Aun
peor, una encuesta hecha por Lea­
dershipJournal (<<Periódico de Lide­
razgo») halló que, si pudieran, el se­
tenta y dos por ciento de los
pastores hoy dejarían el ministerio
sin pensarlo dos veces para entrar
en otro campo de labor. De cada
cuatro ministros, tres están desean­
do una salida. Le puedo asegurar

que la peor tensión que experimenta un ministro no viene
por c.ausa de que tenga que preparar sus sermones sino por­
que nene que tratar con la carnalidad, la tensión, la división y
la política entre los feligreses.

Oremos para que Dios levante más voces dirigidas por el
Espíritu Santo que expongan este problema y lo saquen a la
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luz. Uno de los padres apostólicos, Ignacio de Antioquía, es­
cribió acerca de una confrontación unos 70 u 80 años des­
pués de Cristo:

Cuando visité a su iglesiaen Filadelfia [una ciudadsituada a
unos ciento cincuenta kilómetros de Éfeso] había una facción
dentro de la iglesia que estaba poniendo en duda la autori­
dad del liderato y las decisionesque tomaba. Dios esmi testi­
go de que no estaba al tanto de nada de lo que estaba pasando.
No me habían dicho nada, ni había llegado a mis oídos el
rumor.

Asíque cuando me paré para profetizar y clamé con voz
fuerte: «¡Tengan más respeto por su obispo, ancianos y
diáconos!» era el Espíritu Santo hablándome. Aunque sé
que algunos de ustedes piensan que ya sabía algo acerca de
la divisionesen Filadelfia,y que estaba hablando por el co­
nocimiento que había adquirido de la situación, la verdad
absoluta es que era la voz de Dios.

Así que recuerden y obedezcan las demás cosas que les
dije: «Mantengan sus cuerpos como templos de Dios.
Amen la unidad. Eviten las divisiones.»!

No solo está la iglesia cristiana en peligro a causa de la di­
sensión, sino también el hogar cristiano. Ningún matrimo­
nio dividido entre sí puede permanecer. Los líderes de dos de­
nominaciones diferentes admitieron hace poco que el nivel
de divorcio entre sus ministros estámás alto que nunca. En la
mayoría de los casos el problema empieza con una pared in­
termedia de separacióny la falta de perdón, y de ahí nace el re­
sentimiento, luego el rencor, y por fin la amargura. Con el
tiempo todo esto trae vergüenza, trastorno, angustia y pesar
a los hijos, como así también a sus congregaciones.

Aun para nuestras vidas personales, escuchen la oración
de David en el Salmo 86:11: «Afirma mi corazón para que

I Paráfrasis por David Winter, 100 Daysin tbeArena (Cien días en la arenal, Harold
Shaw, Wheaton IL, 1977, p. 45.
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tema tu nombre». David también sabía que ninguna persona
dividida en su interior podría permanecer estable espiritual­
mente. Sabemos por los escándalos de los años recientes que
algunos que predicaban el evangelio han terminado en una si­
tuación horrible porque, aunque sabían la diferencia entre el
bien y el mal, sus corazones no estaban afirmados, o indivi­
sos, y por fin le dieron rienda suelta a la carne. Todo comen­
zó con un corazón no afirmado -o dividido-y esto le dio lu­
gar a Satanás para que obrara más maldad.

MÁS ALLÁ DEL COLOR DE LA PIEL

Necesitamos que las congregaciones se unan en oración y
que tengan la misma carga que expresó Pablo en Romanos
15:5-6. «Que el Dios que infunde aliento y perseverancia les
conceda vivirjuntos enarmonía,conforme al ejemplo de Cristo
Jesús, "para que con un solo corazóny a una sola voz glorifiquen
al Dios y Padre de nuestro SeñorJesucristo». Tenemos que
clamar al Espíritu Santo para que obre esto entre nosotros.

En los años sesenta, el Dr. Martin Luther King, Jr. dijo:
«Las once de la mañana los domingos, es la hora más segrega­
da de la semana.» Esto sigue siendo verdad cuarenta años
más tarde. Por todos los Estados Unidos, hay personas que
comparten drogas con personas de otras razas, van al trabajo
con personas de otras razas, están en la cárcel con personas
de otras razas, aplauden juntos los esfuerzos de su equipo de­
portivo favorito, están juntos en el parque y en los autobuses;
pero cuando llega el domingo por la mañana, todos se divi­
den. Mientras cantamos «Su Gran Amor Me Levantó,» es­
tán los blancos aquí, los morenos allá, los hispanos y asiáticos
en algún otro lugar... Algo anda mal.

Hay creyentes por todo el país que buscan excusas para su
racismo y sus prejuicios, pero solo están encubriendo sus acti­
tudes, y aun los incrédulos se dan cuenta. Me pregunto cuán­
tas personas de diferentes razas se habrán apartado deJesús y
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del amor de Dios porque nunca sin­
tieron amor de parte de los cristia­
nos que conocían, Y ya casi todos sa­
ben que la trivialidad de que «las
iglesias homogéneas crecen mas rá­
pido» es simplemente otra manera
sutil de propagar el racismo. Ade­
más, este pensamiento tampoco se
halla en la Biblia. La meta de la
Escritura no es que las congregacio­
nes crezcan rápidamente, sino que
las iglesias agraden a Dios. Bien pu-
diéramos aumentar el número de miembros en nuestras igle­
sias al utilizar métodos como este, pero todo eso contrista el
corazón de Dios. Si las puertas de las iglesias no están abier­
tas a toda persona, sin importar cuál sea el color de su piel ni a
qué grupo étnico pertenezcan, tampoco estarán abiertas del
todo para el Espíritu Santo.

¿Acasohemos olvidado que estamos sirviendo al Dios que
unió a los judíos y a los gentiles en el libro de los Hechos?
Estos dos grupos se odiaban tanto que los problemas raciales
de hoy no parecen ser tan graves comparativamente. Sin em­
bargo no había una iglesia para los judíos y otra para los genti­
les. Dios derribó todo eso mediante la unidad que trajo el
Espíritu.

Me horroricé al visitar una iglesia donde uno de los líde­
res me informó que habían designado una clase de la Escuela
Dominical para adultos de otros grupos étnicos. ¿Y todavía
nos asombramos porque el mundo no cree nuestro mensaje?
También he tenido experiencias personales en la ciudad de
Nueva York donde hay iglesias de razas minoritarias que tie­
nen prejuicios y resentimiento contra los anglos, y esto es
igual de desagradable. Temo que hemos dañado el paisaje
con un sinnúmero de «iglesias culturales»: iglesias blancas,
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negras, hispanas, etc., y que hay pocas congregaciones como
las que se encuentran en la Palabra de Dios.

Toda iglesia que quiera conocer la plenitud del poder y la
bendición de Dios, y que quiera tener una cosecha continua
de almas, un buen discipulado y reuniones poderosas de ora­
ción tiene que tratar con cualquier división que exista en me­
dio suyo. «Esfuércense por mantener la unidad del Espíritu
mediante el vínculo de la paz» (Efesios 4:3). Sí, el Espíritu re­
presenta poder, pero también representa unidad y amor. Él

insiste en que nos arrepintamos de
toda clase de racismo y división.

Todos los viernes por la noche
Ken Landis llega al ensayo del coro
después de haber manejado dos ho­
ras y media para llegar a nuestra
iglesia que queda a ciento setenta ki­
lómetros de donde vive. Cada sema­
na sale al mediodía del pequeño
pueblo de Perkasie en Pennsylva-
nia, donde trabaja como carpinte­

ro, cruza todo el estado de NewJerseyy paga siete dólares de
peaje para llegar a Nueva York; todo por el privilegio de can­
tar con personas que en su mayoría no son de su mismo co­
lor. No regresa a su casa hasta la una de la mañana del
sábado.

¿Por qué hace eso este hombre dócil de cincuenta y tres
años que se describe a sí mismo como un «campesino»? ¿Y
por qué da el mismo viaje de nuevo los domingos?

Esto no tiene mucho sentido, hasta que nos sentamos a es­
cuchar su historia. Por más de veinte años Ken llevaba una
vida tranquila en un pequeño pueblo, asistiendo a la iglesia y
trabajando con sus manos para sostener a su esposa y cinco hi­
jos. Todo cambió cuando su esposa lo dejó por otro hombre
que había conocido en un baile. En ese momento Ken quedó
con un profundo vacío en el alma.

Una casa unida + 111

Durante el año anterior había estado escuchando las gra­
baciones de nuestro coro mientras trabajaba o manejaba su
camión y ahora, en medio de su dolor, decidió un día de sep­
tiembre viajar toda esa distancia hasta Brooklyn para asistir a
la iglesia. Como no conocía la ciudad, tuvo que pedir instruc­
ciones para llegar. Cuando al fin llegó, halló un lugar en la ca­
lle donde estacionar su auto y, al entrar al edificio, pronto se
dio cuenta de que la mayoría de las personas en la congrega­
ción no era gente blanca.

«Pero Dios me estaba llamando. Podía sentir que la pre­
sencia de Dios estaba aquí. Siempre fui orgulloso de ser blan­
co. Miraba con desprecio a las otras razas. Ahora me encon­
traba sentado en un banco con toda clase de personas que
amaban tanto a Dios que estaban haciendo todo lo posible
por alcanzarme. Me ofrecieron amistad y mostraron que de
verdad me amaban.

«Parecía que siempre había alguien orando por mí. En la
iglesia a la que asistía, la gente solo me decía cortésmente:
"Oraremos por ti , Ken." Me daban la mano y salían por la
puerta. Aquí, sin embargo, me hallaba con extraños que en
realidad lo estaban haciendo. A través de todo eso Dios me
mostró su amor y me instó a venir a él.

»Esto despertó en mí una necesidad de acercarme más al
Señor».

El próximo domingo, Ken Landis hizo el largo viaje de
nuevo para tratar de disipar un poco el dolor que sentía por
su soledad. La música del coro seguía ministrándole en mo­
mentos cuando no quería seguir viviendo. Un jueves por la
noche se halló caminando por una tienda buscando una man­
guera que necesitaba comprar para conectarla al tubo de esca­
pe de su camión, porque quería suicidarse. Por fin salió de la
tienda sin comprar nada. Ese domingo volvió a Brooklyn
Tabernade.

«Al final del mensaje aquel día,» recuerda, «el pastor
Cymbala dijo: "Algunos de ustedes hoy tienen problemas
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serios y estos problemas los destruirán sino se los entregan a
Dios". Yo sabía que se estaba dirigiendo a mí. Caminé hacia
adelante para que oraran por mí.

»Sentí una mano sobre mi hombro, alguien intercedien­
do por mí, y cuando me di vuelta, era un hombre moreno y
elegante de Haití. Llegué a conocerlo más tarde, se llama
Billy Strackman. Antes de volver a mi asiento, unas diez filas
hacia atrás, sentí que mi agonía ya iba disipándose. La paz de
Dios inundaba mi alma. Pude perdonar a mi esposa y aun al
hombre con que vivía, y orar por ellos con un corazón
limpio.»

El próximo enero, cuando se presentó la oportunidad
para ingresar en el coro, una mujer le preguntó a Ken si iba a
ingresar. «Pues, me gustaría, pero no canto bien,»
respondió.

«Hermano,» ella dijo, señalándole con el dedo: «este
coro no es solamente cántico. Es un rninisterio.»

Hoy día, Ken es uno de los líderes en el coro. Cada domin­
go canta por lo menos en dos de las reuniones, lo que signifi­
ca que tiene que dejar su casa a las nueve de la mañana y regre­
sar a medianoche. Él lo llama «el día más corto de la
sernana.»

«Lo que tuvo que ser quebrantado en mi vida fue mi vo­
luntad. Ahora estoy viviendo solamente para]esús, poniéndo­
me en la brecha delante de Dios a favor de mis hijos, mis nie­
tos y aun mi esposa. Nunca me he sentido tan feliz de ser
cristiano.» Ken Landis es un hombre cuya vida espiritual fue
transformada cuando Cristo se le reveló por medio de un
amor que no hace distinciones según el color de la piel, un
amor que solo viene del Espíritu de Dios.

Hemos visto lo mismo ocurrir con personas de la raza ne­
gra que han llegado a la iglesia sumidas en la amargura por
los problemas raciales que han experimentado, y que pronto
han sido liberadas por el Espíritu de Cristo. A algunos les ha
molestado al principio la idea de tener un pastor de raza
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blanca y han dicho: «¿Qué es esto, seré humillado al asistir a
una iglesia pastoreada por "el blanco ese"?» Pero de pronto
la atención se transfiere del color
de la piel al Dios de toda gracia, que
nos une. De todas maneras, yo soy
blanco solamente por fuera, así
como otros son negros y otros tri­
gueños. Por dentro somos todos
iguales y todos tenemos necesida­
des que solo]esús puede llenar.

Quisiera repetir: Si las puertas
de la iglesia no están abiertas para
todos, nunca estarán abiertas del
todo para el Espíritu Santo. Dios
no es el dios de una iglesia negra o
de una iglesia blanca. No será así en el cielo. Si hay personas
que no quieren estar con gente de otras razas, ¿por qué les
arruinaría Dios su eternidad trayéndoles a un lugar para estar
juntos con personas «de todas las naciones, tribus, pueblos y
lenguas; ... Estaban de pie delante del trono y del Cordero»
(Apocalipsis 7: 9)?

Sí, nos hace falta una investidura de poder de lo alto, pero
también un nuevo bautismo del amor de Dios. El Señor no
va a usar a sus ángeles ni una voz del cielo para difundir su
mensaje. Él nos ha escogido para que seamos su mano exten­
dida. Su corazón es uno de infinita y tierna compasión hacia
toda la humanidad, porque: «para Dios no hay favoritismos»
(Hechos 10:34). Solamente a través del Espíritu Santo podre­
mos ver a las personas como él las ve y sentir su necesidad
como él la siente.
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Incapaz

Si estuviera buscando personas para emplearlas en su com­
pañía, por supuesto que escudriñaría a los solicitantes muy
de cerca y con mucho cuidado. Desde la primera entrevista,
trataría de medir las habilidades de la persona como mejor
pudiera. Procuraría evaluar su inteligencia así como su expe­
riencia para la línea de trabajo indicada. Estudiaría sus ante­
cedentes, y quizá los examinaría. Durante todo el tiempo se
estaría preguntando a sí mismo: ¿Es esta persona capaz decum­
plir con el trabajo?

En el libro de los Hechos, vemos a varios individuos sien­
do escogidos por el Señor para puestos de gran responsabili­
dad, pero de inmediato preguntamos si son capaces de llenar
todos los requisitos. Ninguno de ellos llegó a su posición con
la clase de preparación que requerimos hoy. Para empezar, al­
gunos de los apóstoles eran solamente pescadores. Si se estu­
viera juzgando por la apariencia, nadie los hubiera escogido
siendo que en Palestina había candidatos más calificados.

Pero para sorpresa de todos y por medio del poder del
Espíritu Santo, Dios los equipó de manera sobrenatural. La
pregunta que la gente se hacía acerca de los apóstoles y tam­
bién de su maestro era la siguiente: «¿Cómo es que estos
hombres tan sencillos tienen tanta autoridad y habilidad?»
Desafiaron el razonamiento humano. Sus acciones eran inex­
plicables para la mente natural.

115
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LOSDMCONOS~GUOSYLOSDEAHORA

Cuando llegamos al capítulo 6 de Hechos, hallamos que se es­
tán buscando más personas para el ministerio. Esta vez es
para resolver una disputa que ha surgido entre dos grupos ét­
nicos dentro de la iglesia. El programa que tiene la iglesia
para ayudar y proveerles comida a las viudas-o sea, aquellas
sin posibilidad de ganarse la vida- está en peligro a causa de
las quejas que han habido de que se está tratando con prefe­
rencia a uno de los grupos en particular.

Me alegro que esta historia esté en el libro de los Hechos
porque demuestra que las cosas no siempre marchaban a la
perfección en la iglesia primitiva. Esta congregación estaba
creciendo con gran rapidez, era multicultural, y tenía un mi­
nisterio práctico para el cuidado de los que estaban en necesi­
dad. Aun así, surgieron muchas oposiciones entre los miem­
bros de la iglesia.

En respuesta, los apóstoles decidieron formar un equipo
de siete hombres para que se concentraran en este ministerio
en particular. Ellos fueron los primeros diáconos, una palabra
que proviene del griego que significa «servidores.» (Si usted
piensa que ser diácono significa ocupar un puesto en un comi­
té prestigioso de la iglesia, está equivocado. Originalmente,
todo lo que significaba era que aquellos escogidos bajo este
puesto, tenían que servir a todo el mundo.)

Fíjese con cuidado en los requisitos para este trabajo. Los
apóstoles indicaron que lo principal era que los diáconos fue­
ran hombres «llenos del Espíritu y de sabiduría» (v, 3). No
dice nada acerca de un título universitario, ni se menciona
que haya que buscar personas de dinero y con muchos contac­
tos en el mundo de los negocios. Esta parece ser la meta para
el cuerpo de diáconos en muchas iglesias de hoy.

Uno de mis amigos llegó a pastorear una iglesia muy famo­
sa en otro estado y me dijo: «Estoy alarmado por los diáco­
nos que he heredado aquí. ¡Apenas aparecen los domingos!

Incapaz -+ 117

No veo firmeza en su carácter espiritual. Aparentemente fue­
ron escogidos porque tenían dinero, y para mantenerlos en
la iglesia se les dio un puesto en el comité directivo.»

Por contraste, los apóstoles sabían que solamente si al­
guien estaba lleno del Espíritu y de sabiduría podría estar cali­
ficado para servir eficazmente en la iglesia, la cual es un orga­
nismo espiritual que requiere talento espiritual. Los títulos y
los contactos serán útiles en el mundo de los negocios, pero
la batalla de la iglesia es «contra poderes, contra autoridades,
contra potestades que dominan este mundo de tinieblas, con­
tra fuerzas espirituales malignas en las regiones celestiales»
(Efesios 6:12). [Qué tragedia cuando la mentalidad del mun­
do de los negocios invade a la iglesia de Jesucristo!

¿QUÉ SIGNIFICA ESTAR «LLENO DEL ESPÍRITU»?

El requisito que los apóstoles tenían de que los diáconos fue­
ran hombres «llenos del Espíritu» presenta un principio im­
portante. ¿No está cada cristiano
lleno del Espíritu Santo? ¿No se
nos ha enseñado que cada creyente
puede decir que ya está lleno del
Espíritu Santo? Aparentemente
no, si no los apóstoles no lo hubie­
ran mencionado como criterio.

En otras palabras, se supone que
no escogieran a personas que no es­
tuvieran llenas del Espíritu Santo.
Esto no es para contradecir Roma­
nos 8:9, que enseña claramente que
«si alguno no tiene el Espíritu de
Cristo, no es de él,» Es verdad que el Espíritu Santo mora en
cada creyente que tiene un nuevo nacimiento y es salvo. Pero
a lavez, el Nuevo Testamento muestra una y otra vez-inclu­
sive en este pasaje de Hechos 6- que ser lleno del Espíritu es
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algo distinto y que resalta. Se le encomendó a los seguidores
de Cristo que escojan (v. 3) a hombres en la congregación de
Jerusalén que fueran «llenos del Espíritu». Evidentemente,
el Espíritu Santo tenía tal control sobre las vidas de algunas
personas que era distinguible y se podía notar con facilidad la
diferencia: eran de «buena reputación», conocidos por sus vi­
das victoriosas y además por ser una bendición a otros por
medio del poder del Espíritu Santo. Solamente esta clase de
persona podía servir de diácono.

La idea de que todas las iglesias cristianas y todos los cre­
yentes estén llenos del Espíritu contradice tanto la Escritura
como también los hechos obvios a nuestro alrededor. ¿Por
qué mandaría Pablo a los cristianos a que continuaran siendo
«llenos del Espíritu» (significado literal de Efesios 5:18) si
fuimos llenos una vez para siempre?

La iglesia de Laodicea era claramente una asamblea cris­
tiana cuando Jesús le envió su mensaje (Apocalipsis 3:14-22).
¡Sin embargo su condición espiritual estaba tan tibia que
Cristo estaba listo para vomitarla de su boca! Decir que esta­
ba llena del Espíritu Santo sería pues una gran contradicción
a la evidencia y haría que las palabras bíblicas perdieran su sig­
nificado. Uno no puede ser lleno del Espíritu y «tibio» a la

misma vez.
¿Y qué de nuestras iglesias contemporáneas, donde los fe­

ligreses apenas se presentan una vez por semana para asistir a
un servicio que dura una hora (y que, dicho sea de paso, nece­
sitan ser entretenidos)? ¿Es posible que estas sean iglesias lle­
nas del Espíritu? ¿Qué de las congregaciones que se preocu­
pan tanto por que no asistan personas de otras razas a su
iglesia, que cada vez que hay algún cambio en el área donde
están localizados, recogen sus cosas y se van a otro lugar? Si
esto es lo que significa ser «lleno del Espíritu» imagínese lo
que debe significar «descarriado».

Como predicara D.L. Moody en el Hipódromo de Nueva
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York (sitio del actual estadio deportivo Madison Square Gar­
den) en 1876:

Dios tiene un buen número de sus hijos que apenas tienen
vida; y que carecen de poder para el servicio ... El que el
Espíritu Santo descienda sobre ellos con poder, es distinto
y separado de la experiencia de la conversión. Si la Escritu­
ra no enseña esto, estoy dispuesto a corregir lo que he di­
cho ... Yo creo que lograríamos más en una semana que du­
rante años si solamente tuviéramos ese bautismo vivo ...

Muchos piensan que porque fueron llenos una vez, se­
rán llenos para siempre; pero mis amigos, somos vasos que­
brantados, y tenemos que estar debajo de la fuente todo el
tiempo para mantenernos llenos ... Mantengámonos cer­
ca de él.'

Este es el problema acerca del cual menos se predica, sin
embargo es la pregunta más crítica que enfrenta la iglesia hoy
día. Desde los tiempos de Moody, en muchos lugares y círcu­
los cristianos se ha dejado de usar la frase lleno delEspíritu San­
toa causa de ciertos grupos que con arrogancia y aire de supe­
rioridad la han empleado mal. A menudo es identificada
como mero emocionalismo o con trucos que se usan desde el
púlpito para conmover a la gente. Es cierto que hay una cultu­
ra pentecostal o carismática, que aunque a veces es alboroto­
sa no tiene el poder de Pentecostés y, de hecho, lo que sucede
en esos círculos es muy previsible.

Otros declaran que para poder recibir «la unción» hay
que visitar sus iglesias, donde «verdaderamente está fluyen­
do el río del Espíritu Santo.» Solamente al abrazar las mani­
festaciones que se dan en esos lugares, que son a menudo ra­
ras y antibíblicas, podrá uno supuestamente experimentar
este fluir del «río.»

1 Citado por V. Rayrnond Edman, TheyFoundthe Secret [Encontraron el secretoj,
Zondervan, Grand Rapids, MI, 1960, pp. 85-86.
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En ninguna parte del libro de
los Hechos vemos que una bendi­
ción de Dios esté limitada a algún si­
tio geográfico. Cuando Pedro visi­
tó a Camelia en su hogar en
Cesarea que estaba lleno de gente,
nunca dijo: «[Tienen que volver
con nosotros al aposento alto, por­
que es allí donde se mueve el Espíri­
tu Santo! ¡Tuvimos un viento re­
cio, y lenguas repartidas, como de
fuego, asentándose sobre cada uno!
Es enJerusalén donde está cayendo

el fuego de Dios,» Los cristianos primitivos no viajaron por
todos lados «para recibir la bendición,» porque sabían que el
Espírit.n Santo estaba disponible para cualquier persona en
cualquier lugar. No existe «la unción de Brooklyn Tabernacle»
ni nin~a cosa similar en conexión con ninguna otra iglesia
en partl~lar. T~les declaraciones son más egoístas que bíbli­
cas. Gracias a DIOS que su Espíritu Santo está disponible don­
dequiera que estemos.

A pesar de los excesos, las falsificaciones o las expresiones
puramente culturales que vemos, todavía tenemos que afron­
tar la pregunta: «¿Qué significa para el cristiano ser lleno del
Espíritu Santo?» Si estamos tratando de vivir nuestras vidas
o hacer funcionar nuestras iglesias en base a cualquier otra
cosa, más valdría que desechemos nuestras Biblias. La Pala­
bra de Dios nos da el siguiente mandamiento: «fortalézcanse
con e!,gran poderdel ~eñor» (Efesios 6:1O). Eso significa que
tam~Ie~ debe ser posible que uno no dé en el blanco y, por
consrguiente, quede débil, no aprovechando el poder que el
Espíritu Santo puede derramar sobre nosotros.
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SORPRESA

Así que estos siete hombres espirituales fueron separados,
por medio de la oración y la imposición de manos, para mane­
jar un programa de alimentación. Mientras tanto, los apósto­
les persistieron en la oración y en el ministerio de la palabra.
El resultado, según el versículo 7, fue un crecimiento explosi­
vo: «y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípu­
los se multiplicaba grandemente en Jerusalén; también mu­
chos de los sacerdotes [judíos] obedecían la fe.»

Pero esta historia de diáconos llenos del Espíritu Santo
no termina ahí. «Esteban, hombre lleno de la gracia y del po­
der de Dios, hacía grandes prodigios y señales milagrosas en­
tre el pueblo» (Hechos 6:8). Esteban no era ministro ordena­
do ni había asistido a ningún seminario. Simplemente era un
diácono fiel. Pero de la nada, llegó a ser un canal maravilloso
de bendición para el ministerio. ¿De dónde vino esto? Él no
era un apóstol; era simplemente un servidor.

Esto le abrió camino a la iglesia para tener una obra más
extensa. Hasta ese entonces, los creyentes pensaban que
Dios solamente usaba a los doce apóstoles. Ahora veían
cómo Dios va más allá de los títulos y posiciones. Esteban es­
taba tan «lleno de la gracia y del poder de Dios» (v. 8) que no
era posible esconderlo. Si esto hubiera pasado en Brooklyn,
algunos hubieran exclamado: «Oye, ¡¿qué pasa con
Esteban?!»

No hay nada en el texto que indique que lo pusieron a pre­
dicar el domingo por la mañana. Nada indica que se unió a
los Doce en sus reuniones apostólicas. Sin embargo, la pleni­
tud de Dios en su vida rebosaba en el mercado, en la calle, en
los hogares de personas; uno nunca sabía lo que iba a pasar
cuando el diácono Esteban estaba presente.

De esta manera Dios estaba cumpliendo la promesa de
Joel que fue citada el día de Pentecostés: «En los postreros
días, dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre todo el género
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h,umano... En esos días derramaré mi Espíritu aun sobre mis
siervos y mis siervas» (Hechos 2:17-18). La promesa no era
solamente para personas con el título de «Reverendo.» No
era solamente para pastores ordenados. No era solamente
para el personal de la iglesia. Era para cualquiera y para todos

los que formaban parte del pueblo
Para Dios, lo principal no de Dios.

es la habilidad sino la Nadie pudo haber anticipado
disponibilidad. S esto. Era contrario a todo preceden-

er d' "
te y tra IClOn. ¡De repente, allí esta-«solamente un ujier,» o b

a Esteban, haciendo prodigios
«solamente un obrero que para el reino de Dios!

cuida a los niños». La iglesia de hoy tiene que ha-
cer un alto y comprender nueva­
mente que Dios no obra por medio

de .título~ ni rec~~os humanos, obra solamente por medio de
la m~estIdura divina, Para Dios, lo principal no es la habili­
dad SInO la disponibilidad. Ser «solamente un ujier,» o «sola­
r::ente un o.br~ro ?ue cuida a los niños», no existe para el Se­
nor. La BIbh~ dice: «para Dios todo es posible» (Mateo
19:26), y esto Incluye las cosas sobrenaturales a medida que
recobramos la fe en el poder del Espíritu Santo.

TRABAJAR PARA EL SEÑOR
PESE A LOS GRANDES PROBLEMAS

Después de poco tiempo, surgió la oposición, no de los
mIemb~os de la iglesia, gracias a Dios, sino de los inconver­
sos. (OJal~ que pudiéramos decir lo mismo hoy cuando Dios
usa a alguien en nuestras iglesias de quien no se esperan cier­
tas cosas.) Por lo menos parece que en el caso de Esteban, los
hermanos en la fe lo apoyaron y lo animaron en lugar de criti­
car su supuesta falta de capacidad.

S~rgieron .antagonistas judíos que empezaron a discutir
con el. TergIversaron sus puntos de vistas y presentaron

Incapaz + 123

acusaciones falsas. La situación empeoró. Se dieron cuenta
de que «no podían hacer frente a la sabiduría ni al Espíritu
con que hablaba Esteban» (v. 10). Es evidente que Esteban
recibió auxilio divino en ese momento. No es extraño, pues,
que sus adversarios lo hayan esposado y se lo hayan llevado
para presentarlo ante el concilio judío.

En efecto, ¿alguna vez ha escuchado a un predicador mo­
derno declarar que si usted está bien con Dios y solamente re­
pite las promesas, todo saldrá bien? O sea, que tome autori­
dad sobre cualquier problema o circunstancia, y todo se
derretirá como la nieve.

Pues, siento tener que decirle que a Esteban, un «hombre
lleno defe y del Espíritu Santo» (v,
5) no le fue tan bien. «Lo llevaron
ante el Consejo» (v. 12). La situa­
ción se puso peor a medida que fue­
ron lanzadas acusaciones falsas en
su contra y las personas mentían y
lo difamaban. Todo el capítulo 7 de
Hechos es un recuento de lo sucedi­
do en su juicio.

¿Obtuvo Esteban su libertad en
algún momento? No, fue el primer
mártir de la fe cristiana. Sufrió una
muerte horrible al ser apedreado,
pero habló con denuedo hasta el fin. Este ejemplo nos mues­
tra que podemos estar en el centro de la voluntad de Dios,
siendo usados por el Señor de una manera poderosa, mas sin
embargo, tener muchos problemas. Al contrario de las pelícu­
las de Hollywood, no todas las historias en la Biblia tienen un
final feliz. Claramente, nos muestra que ser un hijo de Dios
significa más que simplemente experimentar una euforia es­
piritual todo el día.

Romanos 8:17 dice: «y si hijos, también herederos -he­
rederos de Dios y coherederos con Cristo, si esquepadecemos
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juntamente con élpara que juntamente con él seamos glorifica­
dos.» Recuerde que la pregunta no es si moriremos algún
día, pues eso ya se sabe; la pregunta es ¿cómo moriremos? De­
bemos permanecer fervientes a Cristo hasta el último instan­
te, como lo hizo Esteban.

Uno de los que estaba entre el gentío furioso ese día, aun­
que estaba apartado, era un hombre de la ciudad de Tarso, lla­
mado Saulo. No sabemos en qué estaba pensando, pero sí
que «estaba allí, aprobando la muerte de Esteban» (Hechos
8:1). Su rabia contra los cristianos continuó por un tiempo
más... pero llegó el día, en el camino a Damasco, cuando
Cristo le habló desde el cielo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me per­
sigues?» (Hechos 9:4). El cayó al suelo arrepentido, y fue así
como recibió el ministerio que todavía estimamos.

FRUTO INESPERADO

Puede ser que ese día, al ver a Esteban morir, algo fue sem­
brado en el corazón de Saulo: algo que produjo fruto más
adelante. Como resultado, surgió un gran número de igle­
sias a través del Imperio Romano, miles de personas llegaron
a ser salvasen Cristo y fue redactada la mitad del Nuevo Tes­
tamento, lo que ha sido de beneficio para todos, aun hasta el
día de hoy.

Por el año 1921, David y Svea Flood, una pareja misione­
ra, viajó con su hijo de dos años desde Suecia hasta el centro
de África, lo que en ese entonces se conocía como el Congo
Belga. Allí se encontraron con los Ericksons, otra pareja jo­
ven escandinava, y los cuatro comenzaron a buscar juntos la
dirección de Dios. En esa época de sensibilidad, devoción y
sacrificio, sintieron que Dios los estaba guiando a dejar el si­
tio principal de la misión y llevar el evangelio a un área remo­
ta del país.

Este fue un paso grande de fe. En el pueblo de N'dolera
fueron rechazados por el jefe, que no les permitió entrar a su
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dominio por temor a enojar a los dioses locales. Las dos pare­
jas optaron por subir un kilómetro y medio por la cuesta de
una montaña hasta llegar a un lugar donde pudieron cons­
truir sus propias chozas de barro.

Oraron para que hubiera un avivamiento espiritual, pero
no hubo ninguno. El único contacto que tuvieron con los ha­
bitantes fue con un muchacho joven, a quien se le permitía
venderles a los misioneros huevos y gallinas dos veces por se­
mana. Svea -una mujer diminuta de solamente un metro
veinte de altura- decidió que si este era el único africano
con quién iba a poder hablar, procuraría guiar al muchacho a
Jesús. Y de hecho, tuvo éxito.

Pero no habían otros incentivos para seguir adelante.
Mientras tanto, la malaria atacaba a los miembros del peque­
ño grupo uno tras otro. Con el tiempo, los Ericksons decidie­
ron que habían sufrido lo suficiente y se fueron para volver al
sitio donde estaba la misión central. David y Svea Flood se
quedaron solos.

No solo eso, sino que pronto Svea quedó embarazada en
esta tierra inculta y primitiva. Cuando le llegó el tiempo de
dar a luz, el jefe del pueblo tuvo suficiente compasión como
para permitir que la ayudara una comadrona. Nació una pe­
queña niña, a quién llamaron Aina.

Svea había estado débil antes del parto por los ataques de
malaria que había sufrido. El parto la dejó agotada y sin resis­
tencias. Solo duró diecisiete días.

En ese momento algo dentro de David murió. Cavó una
sepultura, enterró a su esposa de 27 años de edad, y llevó a sus
hijos al lugar donde estaba la misión. Le entregó su hija re­
cién nacida a los Erickson y dijo amargamente: «Me vuelvo a
Suecia. He perdido a mi esposa, y es obvio que no puedo cui­
dar de esta bebé. Dios ha arruinado mi vida.» Con eso, partió
hacia el puerto, rechazando no solamente su llamado sino a
Dios mismo.
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Ocho meses más tarde, a los esposos Erickson les dio una
enfermedad misteriosa y murieron pocos días el uno del
otro. La pequeña criatura fue entregada a unos misioneros
americanos, quienes le cambiaron el nombre a «Aggie» y
cuando la niña tenía tres años de edad, la trajeron a los Esta­
dos Unidos.

Los misioneros llegaron a amar a lapequeña niña de todo
corazón y temían llevarla de nuevo a Africa, por miedo a al­
gún obstáculo legal que los pudiera separar de ella. Decidie­
ron por eso quedarse en su país natal y dejar el campo misio­
nero para ser pastores. Fue así que Aggie se crió en Dakota
del Sur. De joven, asistió al Colegio Bíblico North Central
en Minneápolis. Allí conoció a un joven llamado Dewey
Hurst y se casó con él.

Pasaron los años. Los Hurst estaban gozando de un minis­
terio.~ctífero. A~gie dio a luz primero a una niña, y luego a
un runo. Con el tiempo su marido llegó a ser presidente de
u~a ~niversidad cristiana en el área de Seattle, ya Aggie le in­
tngo el hecho de encontrar tanta herencia escandinava allí.

Un día apareció en su buzón una revista religiosa sueca.
Ella no tenía idea de quién pudo haberla mandado y, por su­
p:resto, no podía leer las palabras. Pero al darle vuelta a las pá­
ginas, de repente se encontró con una foto que la dejó pasma­
da. Allí en un lugar primitivo había una tumba con una cruz
blanca, y sobre la cruz las palabras SVEA FLOOD.

Aggie se subió al auto y fue directo a un miembro de la fa­
cultad de la universidad que podría traducir el artículo.
«¡¿Qué dice esto?!» demandó.

El instructor hizo un resumen de la historia: Se trataba de
un~s misione~o~ que llegaron a N'dolera mucho tiempo
atras ... el nacmuento de una bebé blanca ... la muerte de la
mad~e joven.. ',elpequeño muchacho africano que fue guiado
a Cristo... y como, después que todos los blancos se fueron
el muc~acho creció y por fin persuadió al jefe que lo dejara'
construir una escuela en el pueblo. El artículo decía que poco
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a poco se ganó a todos los estudiantes para Cristo... los estu­
diantes guiaron a sus padres a Cristo... aun el jefe se hizo cris­
tiano. Ya había seiscientos creyentes cristianos en ese
pueblo...

Todo como resultado del sacrificio de David y Svea
Flood.

Para el vigésimoquinto aniversario de las bodas de los
Hurst, el colegio les regaló unas vacaciones a Suecia. Allí
Aggie procuró encontrar a su verdadero padre. Ya anciano,
se había casado de nuevo muchos años antes; tenía cuatro hi­
jos más, y había derrochado su vida en el alcoholismo. Hacía
poco había sufrido un ataque de apoplejía. Aún amargado, te­
nía una sola regla en su familia: «Nunca mencionen el nom­
bre de Dios, porque Dios me quitó todo,»

Después de una reunión emocionante con sus hermanos,
Aggie tocó el tema de ver a su padre. Los otros vacilaron.
«Puedes hablar con él,» respondieron: «aunque está muyen­
fermo ahora. Pero tienes que saber que cuando oye el nom­
bre de Dios, se enfurece.»

Aggie no se dio por vencida. Entró al apartamento sucio,
donde había botellas de licor por todos lados, y se acercó al
hombre de 73 años de edad acostado en una cama
desarreglada.

-¿Papá? -dijo ella tentativamente.
Él se dio vuelta y empezó a llorar.
-Aína -dijo él-, nunca fue mi intención entregarte.
-Está bien, papá, -respondió ella tomándolo tierna-

mente en sus brazos-o Dios cuidó de mí.
Al instante el hombre se puso tenso. Las lágrimas

cesaron.
-Dios se olvidó de todos nosotros. Esto nos ha pasado

por causa de él.
Luego de haber dicho esto, se dio vuelta con su rostro ha­

cia la pared.
Aggie lo acarició y, sin temor, continuó:
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Cómo vivimos es más

BUEN SIERVO Y FIEL

2 Brendel, Doug, Aggie, un autobiografía de Aggie Hurst, Springfield, Access
Publishing, MO, 1986.

importante que CUlÍnto

tiempo vivimos. ¿De qué

nos vale vivir una vida

larga si es solamente para

ocupar espacio en este

mundo?

alegre del pueblo. Aggie también llegó a conocer al hombre
que fue empleado por su padre muchos años atrás para bajar
la montaña con ella en una hamaca que le servía de cuna.

Por supuesto que el momento más dramático fue cuando
el pastor llevó a Aggie a ver por sí misma la cruz blanca de su
madre. Ella se arrodilló junto a la cruz para orar y dar gracias
a Dios. Más tarde ese día, en la iglesia, el pastor leyó de Juan
12:24: «De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo
no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva
mucho fruto,» Luego siguió con el Salmo 126:5: «Los que
sembraron con lágrimas, con regocijo segarán.s-'

El sacrificio de Svea Flood es comparable al de Esteban, el
primer diácono. Ambos dieron su todo, sin fijarse en el cos­
to, y sin esperar ser rescatados del dolor y el sufrimiento. Se­
gún el criterio humano, ambos murieron demasiado jóvenes.
Sin embargo, sus éxitos espirituales van más allá de lo que se
puede medir.

En el último momento de su vida, Esteban vio una visión
que lo animó. Hechos 7:55 dice que él «fijó la mirada en el
cielo yvio ... a Jesús depie a la dere-
cha de Dios». Normalmente en las
epístolas y el libro de Apocalipsis,
se describe a Jesús sentado sobre su
trono al lado del Padre. Pero pare­
ce que este fue un momento tan cul­
minante que Jesús se puso de pie.
Esteban ya pronto iba a morar con
su Señor.

-Papá, tengo una pequeña historia qué contarte y no te
estoy mintiendo. No fuiste al África en vano. Mamá no mu­
rió en vano. El pequeño muchacho que ganaste para Cristo
creció y ganó al pueblo entero paraJesucristo. La pequeña se­
milla que sembraste siguió creciendo y creciendo. Hoy hay
seiscientas personas africanas que están sirviéndole al Señor
porque fuiste fiel al llamado de Dios en tu vida ...

-Papá, Jesús te ama. Él nunca te ha rechazado.
El anciano se dio vuelta para mirar a los ojos de su hija. Su

cuerpo se relajó y empezó a hablar. Yal final de la tarde, ya ha­
bía vuelto al Dios con quien había estado resentido por tan­
tas décadas.

Durante los próximos días, padre e hija gozaron juntos
momentos agradables. Aggie y su esposo pronto tuvieron
que volver a los Estados Unidos y unas semanas más tarde Da­
vid Flood pasó a la eternidad.

Unos años después, los Hursts estaban asistiendo a una
convención de evangelismo en la ciudad de Londres, en
Inglaterra, donde oyeron un informe de la nación de Zaire
(anteriormente el Congo Belga). El superintendente de la
iglesia nacional, que estaba representando a unos 110,000
creyentes bautizados, habló elocuentemente de la propaga­
ción del evangelio en su nación. Aggie no pudo más que pre­
guntarle después si alguna vez había oído de David y Svea
Flood.

«Sí, señora,» respondió el hombre en inglés por medio de
un traductor. «Fue Svea Flood la que me guió a Jesucristo.
Yo fui el muchacho que les llevaba comida a sus padres antes
de que usted naciera. Incluso, hasta el día de hoy todos honra­
mos la tumba de su madre y su memoria.»

Él la abrazó y sollozó profundamente. Luego continuó:
«Tiene que venir al África para que vea con sus propios ojos.
Su madre es la persona más famosa en nuestra historia»

Con el tiempo, eso fue exactamente lo que Aggie Hurst y
su marido hicieron. Al llegar, fueron recibidos por el gentío
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Cómo vivimos es más importante que cuánto tiempo vivi­
mos. ¿De qué nos vale vivir una vida larga solamente para
existir y ocupar espacio en este mundo? Yo preferiría unos
pocos años significantes y fructíferos para Cristo que durar
hasta la edad de 89 años y lograr poco.

Han habido muchos avances en el campo de la medicina
moderna que nos ayudan a extender nuestras vidas. Aun así,
si comparamos nuestro tiempo aquí en la tierra con el que vi­
viremos en la eternidad, nuestras vidas siguen siendo neblina
que aparece por corto lapso de tiempo y que se esfuma. Cuan­
do dejemos este mundo no nos llevaremos ninguna de las co­
sas materiales que poseemos. El mundo físico que tan fácil­
mente nos cautiva no tendrá sentido alguno un segundo
después de que hayamos pasado a la eternidad.

¿No quisiera estar completamente rendido a Dios? Yo sí.
No quiero vivir una vida medio llena; quiero saber lo que sig­
nifica estar completamente lleno del Espíritu Santo que es lo
que Dios quiere para nosotros. Él prometió que por medio
del evangelio y la unción del Espíritu, nuestras vidas, como la
de Svea Flood, pueden ser usadas para llevar bendición y es­
peranza a las multitudes. Ese solo pensamiento significa más
para mí que cualquier honor que se nos pueda conferir en
este mundo. No quiero tener un título; no quiero ser famoso
como algún dignatario terrenal; no quiero ser rico. Solamen­
te quiero que Dios me vista de su Espíritu para poder influen­
ciar a otros para Cristo.

Que Dios nos ayude a vivir para algo que sea mayor que
nosotros mismos, mayor que «los malos deseos del cuerpo, la
codicia de los ojos y la arrogancia de la vida» porque estas co­
sas no provienen «del Padre sino del mundo. El mundo se
acaba con sus malos deseos, pero el que hace la voluntad de
Dios permanece para siempre» (1 Juan 2:16-17).

Tenemos la oportunidad ahora mismo de acercarnos a
Dios en oración, sabiendo que él será fiel en acercarse a noso­
tros. Solamente el Señor puede librarnos de un vivir
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atareado y desordenado que fácilmente nos aleja de su plan
para nuestras vidas y del fruto espiritual que podemos produ­
cir para su gloria. ¿Qué nos impide en este momento pedirle
a Dios que quebrante nuestro corazón y obre en nuestra vo­
luntad para que seamos hacedores, y no solamente oidores,
de su Palabra?

Querido Padre, perdónanos por las muchas veces que no hace­
moscaso a tu granpropósitoparanuestrasvidas. Perdónanosporel
pecado quecometemos al vivir vidasegoístas, nopensando en elpri­
vilegioy elpotencial queexisteparanosotros alpertenecera ti. Reve­
la tu voluntady propósito para cada una denuestras vidas, y danos
lagracia para seguir tu voluntadde todo corazón. Pedimos esto en
elnombre deJesús. Amén.



OCHO

Cómo liberar a la gente
de sus prisiones

Creo que casi todo líder de iglesia y creyente maduro a tra­
vés de nuestro país, estaría de acuerdo conmigo al decir que
nos hace falta un avivamiento espiritual urgentemente. En al­
gunos lugares excepcionales es obvio que el Señor sí está ben­
diciendo, pero en la mayoría de nuestras iglesias, no importa
cuál sea la denominación, no estamos viendo la clase de creci­
miento evangelístico y vitalidad espiritual que vemos en el
modelo que se provee en el libro de los Hechos.

La realidad es que no bautizamos a grandes números de
personas en proporción a la población general. Investigado­
res estadísticos han comprobado que gran parte de los su­
puestos resultados del movimiento popular para promover el
«crecimiento de las iglesias» no es mucho más que simple­
mente trasladar a personas de la Primera Iglesia Presbiteria­
na a la Primera Iglesia Nazarena a la Primera Iglesia Bautista
a la Primera Iglesia de Las Asambleas de Dios ... No es esto
lo que causa que los ángeles se regocijen. Más bien se regoci­
jan cuando un pecador se arrepiente.

Parte de nuestro problema es que hemos desarrollado
una industria religiosa cuya maquinaria funciona fácilmente
sin necesidad alguna del Espíritu Santo. A.W. Tozer una vez
comentó que si Dios retirara por completo al Espíritu Santo
de la tierra, mucho de lo que hacen las iglesias seguiría sin
cambio alguno y nadie se daría cuenta. Nos hemos estanca-
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Dios no envió al Espíritu

Santo para damos

escalofríos; lo envió para

habilitamos y ganar a las

almas perdidas para

Jesús.

-D.L.Moody

«Lamento decir que

necesitamos tener un

I D.L Moody, Secret POWtT [Poder secreto), Moody, Chicago, 1881, primer capítulo.

funeral en nuestras

iglesias antes de realizar

mucho trabajo; tenemos

que enterrar el

formalismo,»

espontaneidad hermosa y estaba siempre a la expectativa, sin
ser caótica ni desordenada.

D.L. Moody dijo una vez:

El Espíritu de Dios... primero imparte el amor; luego im­
parte esperanza; y después da libertad; quizá es esto lo que
hace falta en muchas de nuestras iglesias hoy día. Lamento
decir que necesitamos tener un funeral en nuestras iglesias
antes de realizar mucho trabajo; tenemos que enterrar el
formalismo de tal manera que nunca vuelva a tener una re­
surrección. Lo menos que se halla en muchas iglesias es li­
bertad.'

Lo que a menudo nos detiene es lo que yo llamo la «reli­
gión cultural», una devoción ciega a las tradiciones eclesiásti­
cas y al ambiente al cual estamos acostumbrados cada domin­
go. Doy gracias a Dios por cada cosa buena que aprendí en el
pasado, por cada bendición recibida, pero ¿no tiene el Señor
más para nosotros? ¿Estamos teniendo tanto impacto en el
mundo que no podemos humillarnos en oración para que
haya un cambio en la situación actual? El avivamiento viene
cuando la gente se pone desconten-
ta con lo queesy comienza a anhelar
profundamente lo quepudiera ser.

Una de las peculiaridades que ca­
racterizaba a la iglesia primitiva era
la importancia que le daban a la ora­
ción. Los apóstoles nunca dijeron:
«Señor, enséñanos a predicar» ni
«Señor, enséñanos a dirigir el culto
de adoración.» Pero sídijeron: «Se­
ñor, enséñanos a orar» (Lucas
11:1). La habilidad que tenía Jesús
para entrar en comunión con su Padre celestial les fascinaba.

dos en nuestras tradiciones, pero estas no nos conducen a la
bendición y el poder de Dios.

Las iglesias del libro de los Hechos no ~enía~ el Nuev?
Testamento (aún no se escribía), ni coros, m eqmpo electro­
nico, ni edificios propios, ni amigos de alta influencia en la co­
munidad, sin embargo los creyentes eran conocidos C?~O

«estos que trastornan el mundo entero». Di~s, no enVIO .a.l
Espíritu Santo para darnos escalofríos; lo enVIO para habili­
tamos y ganar a las almas perdidas para Jesús. La prue?a au­
téntica de la eficacia de mi predicación y el ministerio del
coro es que seamos capaces, por la gracia ~e Dios, de h~cer

penetrar en corazones incrédulos el mensaje del evan?,:lio y
que veamos a gente acudir al Señor. Sin este poder divino y
denuedo, tenemos la tendencia a retroceder en vez de enfren­
tarnos al mundo sin temor. Nos retraemos y comenzamos a
dialogar acerca de cuán terrible está todo nuestro alrededor
o nos ponemos a discutir sin fin acerca de quién tiene la doc­
trina más sana. La iglesia se convierte en un club cultural que
los sociólogos pueden estudiar.

Tenemos que orar por un avivamiento tan poderoso que
nos haga más semejantes a la iglesia primitiva del libro de los
Hechos. En aquella edad de oro de la iglesia, había libertad
en Dios, nunca se sabía lo que iba a suceder. El Espíritu San­
to podía manifestarse en cualquier momento. Pero a la ve~,

había enseñanza esmerada de las Escrituras. Cuando las OSCI­
laciones del péndulo entre el fanatismo y la ortodoxia son tan

fuertes, este balance entre la Pala­
bra y el Espíritu presenta un gran
desafío en la iglesia.

En la actualidad hay muchos lí­
deres de la iglesia que piensan que
la meta es controlar rígidamente
cada fase de la obra de Dios. Quizá
nos hemos organizado demasiado.
La iglesia primitiva gozaba de una
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y cuando se derramó el Espíritu Santo sobre ellos, engen­
dró un nuevo espíritu de oración e intercesión. Empezaron
una costumbre sencilla: ¡Lo mejor que uno puede hacer cuan­
do surgen las emergencias es juntarse para orar! Para ellos
era una realidad viva que Dios responde cuando su pueblo
clama a su nombre. De hecho, esta fe y fervor fueron engen­
drados por el Espíritu de Dios.

Esta es una de lasverdades espirituales que muchos pasto­
res hambrientos han llegado a comprender. Dios los está mo­
viendo a desear un cambio genuino en sus iglesias, particular­
mente en lo que concierne a la oración colectiva. Pero su
entusiasmo por iniciar reuniones de oración (de una clase u
otra) a menudo se torna en desánimo cuando ven la indiferen­
cia de sus feligreses. Aun aquellos que asisten a los servicios
de oración encuentran que estas reuniones a veces son frías y
rutinarias, con poco o nada del sentir que trae la clase de ora­
ción eficaz y ferviente mencionada en las Escrituras.

Hace falta que el Espíritu Santo venga con todo su poder
y engendre un verdadero espíritu de oración. En otras pala­
bras, antes que nada necesitamos la presencia y la gracia del
Espíritu; luego podemos lanzarnos a orar por toda clase de
necesidades. Recordemos la promesa del Señor: «Pues si us­
tedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos,
¡cuánto más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quie­
nes se lo pidan!» (Lucas 11:13)

SE APROXIMA LAHORA

Como vemos en los primeros versículos del capítulo 12 de
los Hechos, una de las primeras crisis de la iglesia primitiva
empezó con el martirio del apóstol]acobo. Y no muy bien lo
habían enterrado cuando Pedro ya había sido arrestado. Los
creyentes se habrán asombrado y se habrán dicho los unos a
los otros: «¿Qué es lo que está pasando? ¿Será que Herodes
va a matar a nuestros líderes uno por uno?»
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El rey hubiera ejecutado a Pedro en seguida, pero el calen­
dario se puso de por medio. Resulta que era el tiempo de la
Pascua, así que Herodes tuvo que esperar hasta el próximo
día hábil. (¡Aparentemente a él le molestaba ver a gente ino­
cente ser ejecutada durante las fiestas judías!)

¿Qué iba a hacer la iglesia? Podrían haberse resignado a
lo que parecía que iba a ser inevitable. Pero no, la Biblia dice:
«Pero mientras mantenían a Pedro en la cárcel, la iglesia ora­
ba constante y fervientemente a Diospor él» (Hechos 12:5). Lu­
charon en oración; hubo intercesión continua que subía al
cielo por Pedro, que necesitaba una liberación milagrosa.

Supongo que la iglesia podría haber organizado una de­
mostración política demandando que se respetaran los dere­
chos civiles de Pedro, como protesta por la discriminación
que obviamente había en contra de los cristianos. En cambio,
se apoyaron en las promesas de Dios: «Pidan, y se les dará;
busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá. Porque todo
el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se
le abre» (Mateo 7:7-8).

Cada tarde, al continuar la celebración de la Pascua, se
veían grupos de personas avanzando a escondidas en medio
de las sombras hacia diferentes hogares por todo Jerusalén.
Allí se quedarían hasta las primeras horas de la madrugada,
clamando: «¡Oh, Dios, salva a Pedro! Ya perdimos aJacobo,
y perderemos a Pedro también, a menos que intervengas.
Nuestro ojos están puestos en ti. Nadie más puede ayudar a
Pedro, sino tú.»

Físicamente no podían acercarse a Pedro; no podían ir a
su celda para animarlo, imponerle las manos, ni ninguna otra
cosa. Pero aquello que es inalcanzable físicamente aun es ac­
cesible espiritualmente. La oración mueve la mano de Dios,
una mano que es omnipotente.

Piensen en las bendiciones y respuestas milagrosas que es­
tamos perdiéndonos hoy por no creer en la Palabra de Dios.
Él nunca ha cambiado. Pero por nuestra manera de pensar



Si la predicación por sí
sola fuera la respuesta,

hubiéramos visto otra na­
ción desde hace rato. Si la

música cristiana, los bue­
nos programas de radio y
santuarios lujosos fueran
la clave, ya lo sabríamos.
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nos hemos alejado bastante de
cómo pensaban aquellos que busca­
ban de Dios fervientemente hace
dos mil años.

¿No es obvio que si la predica­
ción por sí sola fuera la respuesta a
nuestra necesidad, hubiéramos vis­
to cambios en la condición de nues­
tra nación desde hace mucho tiem­
po? Si la música cristiana, los
buenos programas de radio y san­

tuarios lujosos fueran la clave,ya lo sabríamos. La oración es
el camino que Dios usa para acercarse a su pueblo y
bendecido.

Todos los años en el mes de enero cambiamos el progra­
ma regular de Brooklyn Tabernacle y tomamos la primera se­
mana para tener una serie de reuniones de oración cada no­
che. Durante esa semana no hay otras actividades ni
programas en la iglesia, porque sabemos bien que tenemos
que fortalecernos en el Señor para enfrentar cualquier desa­
fío o ataque satánico que se presente durante el año nuevo. El
templo se llena cada noche de personas buscando al Señor y
esperando en su presencia.

La siguiente semana volvemos al ritmo normal con las reu­
niones de oración los martes por la noche y toda clase de acti­
vidades el resto de la semana. Nuestro grupo de oración, en­
cabezado por el pastor asociado, Ken Ware, tiene un
contingente rotatorio de personas en el edificio que interce­
de ante el trono de la gracia veinticuatro horas al día, siete
días a la semana, sin interrupción. Por temporadas, también
abrimos la iglesia en la tarde para que personas puedan venir
a orar juntos después de salir de sus trabajos.

Habiendo dicho eso, debo admitir que nuestra iglesia ne­
cesita una visitación fresca del Espíritu de Dios, y todo nues­
tro liderazgo lo sabe. Sí, damos gracias a Dios por sus
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bendiciones y por la evidencia de su gracia alrededor nues­
tro, pero hay mucho más que necesitamos recibir de él. Esta­
mos experimentando solo una pizca de lo que sabemos que
Dios puede hacer en y por nosotros.

LALmERACIÓN

La celebración de la Pascua se termina. Es el atardecer del úl­
timo día de reposo de la semana. Los creyentes comienzan a
orar con más diligencia que nunca al juntarse de nuevo.
«[Oh, Dios, se nos va el tiempo! La fiesta se termina. Esta es
la última noche; mañana puede ser demasiado tarde. Ha lle­
gado la hora. ¡Oh, Padre, te pedimos que salves a Pedro!»

y justo a tiempo... Dios envía su ángel a la celda oscura.

«La misma noche en que Herodes estaba a punto de sacar
a Pedro para someterlo a juicio, éste dormía entre dos sol­
dados, sujeto con dos cadenas. Unos guardiasvigilaban la
entrada de la cárcel. De repente apareció un ángel del Se­
ñor y una luz resplandeció en la celda. Despertó a Pedro
con unas palmadas en el costado y le dijo: "¡Date prisa, le­
vántate!" Las cadenas cayeron de las manos de Pedro»
(Hechos 12:6-7).

¿No es así como Dios obra tantas veces? Nos envía la res­
puesta justo a tiempo. Pedro fue rescatado a tiempo y las ora­
ciones de la iglesia fueron contestadas. Así será también para
nosotros; solamente necesitamos mantener la fe. Dios tiene
un horario diferente al nuestro. Pero una y otra vez, nos da la
respuesta justo a tiempo.

Una vez más, en este relato vemos que Dios envía «algo
del cielo.» En este caso, un ángel vino a rescatar al siervo de
Dios. El ángel apareció, su luz resplandeció y disipó la oscuri­
dad húmeda de la celda donde estaba Pedro. ¡Qué símbolo
maravilloso de la iluminación divina que Dios puede enviar
para dispersar nuestra confusión y perplejidad!



140 11'- PODER VIVO

¿Cuántos de nosotros hoy estamos enfrentando dilemas
oscuros en nuestros matrimonios, entre nuestros hijos o en
nuestras finanzas? Posiblemente haya un problema espiri­
tual que nos esté importunando, sin que veamos la posibili­
dad de una solución. Hemos razonado, hemos buscado conse­
jo y hemos planeado, pero todo ha sido en vano. Lo que nos
hace falta es un resplandecer de la luz de Dios.

Esta es la misma luz que necesitamos cada vez que abri­
mos la Biblia. «El que no tiene el Espíritu no acepta lo que
procede del Espíritu de Dios» (1 Corintios 2:14), y por cier­
to esto incluye la necesidad que tenemos de la revelación de
Dios, para poder entender en nuestros corazones lo que real­
mente nos está diciendo a través de su palabra. El erudito en
los idiomas antiguos del hebreo y el griego nunca podrá com­
prender de lleno las profundidades escondidas en la Palabra
de Dios por medio del entendimiento humano. ¡Señor, envía­
nos más luz!

El ángel tocó a Pedro esa noche para despertarlo, porque
él no estaba orando por sí mismo; estaba durmiendo. Mu­
chos de nosotros tenemos a seres queridos o amigos que es­
tán dormidos, pero en otra forma -en una languidez espiri­
tual, que aun más peligrosa. Quizá algunos de ellos le hayan
servido al Señor en el pasado.

Así como Dios despertó a Pedro en respuesta a la oración
ferviente de su pueblo, podernos creer que Dios obrará en
nuestra situación particular. El puede despertar a nuestros se­
res queridos y mostrarles las realidades del cielo, del infierno
y de la salvación. He sido testigo de muchas de estas respues­
tas a oraciones en nuestra congregación. Hoy más que nunca
tenemos que orar a Dios diciendo: ¡Despiértalos, Señor!
¡Despiértalos!

Aun después de haber despertado, Pedro tenía a dos solda­
dos cerca, guardas delante de la puerta, y estaba sujeto con ca­
denas. De alguna manera Dios se deshizo de los guardias, y
las cadenas cayeron de las manos de Pedro mientras que el
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ángel le hablaba. Quiero declarar que, sin lugar a dudas, Dios
aún rompe cadenas, no importa cuán fuerte sean las ataduras
del sensualismo, las drogas, el alcoholo el engaño. El poder
del Espíritu puede romper estas cadenas y liberar a hombres
y mujeres.

LmRE POR DENTRO

Quizá la liberación más dramática de nuestro tiempo es la
obra que Dios hizo por un criminal temido y conocido por
toda la nación llamado el «Hijo de Sam» o el «Asesino del re­
vólver calibre 44.» A fin de darle los antecedentes de este res­
cate espiritual, tengo que llevarle al verano de 1977. Había­
mos recientemente trasladado nuestras reuniones del
domingo de un edificio pequeño en la Avenida Adantic, en
Brooldyn, a un auditorio cercano, donde había lugar para
unas quinientas personas. Carol y yo estábamos contentos
por el espacio adicional, pero la falta de aire acondicionado y
el hecho de que todas las ventanas del auditorio estaban atas­
cadas, hacía que los meses del verano nos presentaran desa­
fíos especiales. Todavía recuerdo una reunión evangelística
donde la temperatura habría alcanzado los 43 grados C (110
grados F) en el auditorio lleno de gente.

La ciudad de Nueva York estaba caliente ese verano, y no
solo me refiero a la temperatura. Un pistolero enloquecido
estaba matando a tiros a mujeres jóvenes y escribiendo cartas
trastornadas a los periódicos acerca de sus homicidios. En
sus cartas, decía que recibía órdenes de un perro para que ma­
tara. Toda la ciudad estaba atemorizada.

Lo que se decía en la calle era que el objetivo de este asesi­
no era atacar mujeres con el cabello oscuro. Muchas mujeres
comenzaron a teñirse el cabello para evitar ser la próxima víc­
tima. La ciudad de Nueva York es una de las metrópolis más
sofisticadas del mundo, sin embargo, un solo hombre anóni­
mo la sujetó bajo una nube palpable de terror. Ese era el tema



El lazo del terror se

apretaba alrededor de

una ciudad impotente.

Nos preguntábamos:

«¿Qué clase de persona

malvada es esta, que sin

motivo le dispara a

mujeres jóvenes?»
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de la conversación diaria por doquier, desde los salones de té
en los barrios elegantes hasta los callejones de los barrios po­
bres. Cada día los periódicos daban nueva información -o
conjeturas- acerca de cómo el asesino operaba. El departa­
mento de la policía de Nueva York estaba bajo tremenda pre­
sión por su captura.

De repente el asesino atacó otra vez, y otra familia tuvo
que llorar la muerte de su hija. Como había sucedido con los
ataques anteriores, no quedó ni un rasgo de evidencia para
las autoridades. Otra vez, el lazo del terror se apretaba alrede­

dor de una ciudad aparentemente
impotente. Nos preguntábamos:
«¿Qué clase de persona malvada es
esta, que casualmente le dispara a
mujeres jóvenes sin ellas haberles
dado motivo?»

Después de treces meses, el dra­
ma terminó. Fue detenido David
Berkowitz, un empleado postal que
había trabajado en el correo por
más de 24 años y que vivía en Yon-
kers, un suburbio al norte de la ciu­

dad. Una multa que le dieron cerca de donde había llevado a
cabo el último homicidio por fin permitió que la policía lo en­
contrara y lo detuviera. Durante los próximos días todo lo
que se veía en la televisión era el «Hijo de Sam» esposado y
rodeado de policías. Sus ojos tenían una mirada vacía, pero a
la vez había una risa sardónica en su rostro. Desde esa noche
en adelante, todos dormimos más tranquilos en la gran
ciudad.

Cuando fue llevado a corte, David Berkowitz confesó
abiertamente que era culpable de haber asesinado a cinco mu­
jeres y un hombre y de haber herido a muchos más. Solamen­
te que no estuviera vigente la pena de muerte en Nueva York
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para ese tiempo lo mantuvo vivo. Su sentencia fue de doscien-
tos años y fue encerrado en la cárcel en Atica. _

Paulatinamente me olvidé de él... hasta hace unos anos
atrás cuando una mujer desconocida llamó a la oficina de la
iglesia y pidió hablar conmigo. Después de presentarse, ella

me dijo: o'

-¿Se acuerda del nombre David Berkowitzel, el asesmo
de los años setenta?

-Por supuesto -respondí- Yo estaba viviendo aquí en
Nueva York durante todo eso.

-Pues bien David se ha hecho creyente -dijo ella. Ca­
rol yyo habíam~svisto un artículo corto que decía que David
Berkowitz había hecho profesión de fe, pero no teníamos
detalles.

-Hay un grupo cristiano que está procurando publicar
su testimonio, y él no se siente cómodo con la manera en que
lo están haciendo. Pero sabe de usted por medio de los vídeos
del coro de la iglesia que ha visto en la cárcel, y confía en us­
ted. ¿Cree que podría ayudarle?

-Dígale que me llame -respondí.
Yeso fue lo que sucedió. A lo largo de los próximos r.nes~s

establecí una amistad telefónica con un hombre que Jamas
pensé llegar a conocer bajo ninguna circunstancia, y menos
como cristiano. Hablamos varias veces por teléfono y nos es­
cribimos. Poco a poco me enteré acerca de cómo comenzó su
vida y cómo se había criado en el Bronx siendo un niño adop­
tado en un hogar judío. «Desde el principio tuve problemas
psicológicos y emocionales,» me dijo David: «y llegué a ser
un hijo problemático para mis padres. De alguna manera me
sentí atraído al ocultismo y a las cosas malas, de hecho, me fas­
cinaban. Tal parecía que de niño hubiera sido sellado y culti­
vado por Satanás para propósitos malignos.»

En la escuela tuvo problema tras problema. Su conducta
dañina tenía a todos los encargados procurando controlarlo.
En casa, pasaba horas debajo de la cama. Tarde en la noche
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salía de su dormitorio y bajaba por la escalera de escape para
vagar por las calles. Sus películas favoritas eran las de terror.

Su madre adoptiva era una judía religiosa que mantenía el
hogar según las leyes hebreas y celebraba las fiestas judías.
De vez en cuando, los chicos del barrio que no eran judíos in­
sultaban a David diciendo cosas antisemíticas, pero él real­
mente no se identificaba con ninguna religión. La persona y
el nombre dejesucristo no tenían ningún significado específi­
co para él. «¡Honestamente pensaba que Jesús era algún tipo
católico! No tenía idea de que Jesús decía que era el Mesías
de Israel.»

De alguna manera terminó la escuela secundaria y entró
al ejército. Tres años más tarde, volvió al Bronx para buscar
viejos amigos. Pero la mayoría de los muchachos que conocía
ya no estaban, y algunos inclusive habían muerto en las calles
de la ciudad. «Me sentía solo, y buscaba compañía. Conseguí
un trabajo, alquilé un departamento, y lo amueblé con la es­
peranza de poder conocer a alguna joven refinada. Quería de
alguna manera vivir una vida normal. Pero eso nunca iba a
suceder.»

David estaba vulnerable, y el vacío que sentía en el alma
hizo que empezara a allegarse a personas y cosas relacionadas
con las prácticas ocultas. El grupo satánico al cual se unió se
inclinaba a crear problemas. Ellos pensaban que pronto ven­
dría el Armagedón, así que ¿por qué no empezar elcaos aho­
ra? David empezó a arrastrar piedras grandes a los puentes y
a lanzarlas al tráfico que pasaba por debajo para ver qué acci­
dentes causaban. Luego intensificó sus actos criminales y co­
menzó a incendiar todo tipo de cosas; inició unos dos mil in­
cendios en total, y anotó cuidadosamente la información en
un cuaderno.

«Empecé a orar y a hablar con demonios,» recuerda Da­
vid. «Poco a poco el engaño se apoderó de mí. Estaba conven­
cido de que los demonios me hablaban y que procuraban
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guiarme por medio de perros que ladraban. Estaba perdien­
do la rnente.»

Con el tiempo David fue matando sucesivamente a muje­
res jóvenes que estaban con sus novios por calles oscuras,
usando un revólver calibre 44. «Nada ni nadie me podía con­
trolar. Estaba como el demoníaco gadareno, angustiado, in­
fligiéndome dolor a mí mismo, e impelido a lugares oscuros
y solitarios,»

Por supuesto que David ya era notorio antes de llegar a la
cárcel. En 1979 casi pierde la vida cuando otro preso le cortó
en el lado izquierdo del cuello con una navaja, aparentemen­
te para ganar fama. El personal médico que le tomó los pun­
tos no podía entender cómo no se le había cortado la arteria
carótida. Una cicatriz grande permanece en su cuello hasta el
día de hoy.

En 1987 fue trasladado a la cárcel del condado de Sulli­
van, a unas dos horas al noroeste de mi casa. Una noche fría
de diciembre mientras caminaba por elpatio haciendo ejerci­
cio, un prisionero joven, latino, que se llamaba Ricky López,
se acercó a David. «Me dijo que quería decirme algo, que
Jesús me amaba y que tenía un propósito para mi vida. Me reí
de él y le dije que él no sabía con quién hablaba. Añadí que na­
die era capaz de amar a alguien que había cometido crímenes
tan horribles como los que había hecho yo.»

«Él dijo que sabía exactamente quién yo era, pero que no
importaba. Jesús aún me amaba y quería tener un encuentro
personal conmigo,»

Ricky siguió caminando junto a David día tras día, hacién­
dose su amigo. Entonces un día, le dio un pequeño Nuevo
Testamento con los Salmos y, tomando en cuenta que David
era judío, le sugirió que empezara a leer los Salmos.

De vuelta en su celda, David comenzó a leer, y le llamó la
atención el Salmo 18 en particular:

Invoco al SEÑOR, que es digno de alabanza,
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y quedo a salvo de mis enemigos...
En mi angustia invoqué al SEÑOR;

clamé a mi Dios,
y élme escuchó desde su templo;

¡mi clamor llegó a sus oídos! (vv, 3,6).

Otro pasaje conmovedor fue el Salmo 34:6: «Este pobre
clamó, y el SEÑORle oyó y lo libró de todas sus angustias.»

La Palabra de Dios penetró en su corazón. De pronto se
arrodilló al lado de su cama y le pidió a Jesucristo que fuera
su Salvador y Señor. Lloró al dejar a un lado la condenación
tremenda que sentía por todo lo que había hecho, que ahora
le pesaba con más claridad aún. La Palabra estaba obrando
en él, y clamó a Dios, pidiendo misericordia.

A lo largo de los últimos diez años o tal vez más David
Berkowitz ha venido progresando en su fe. Es un estudiante
diligente de la Palabra de Dios. Ahora es asistente del cape­
llán en la cárcel del condado de Sullivan. Ha coordinado más
de un concierto del coro de Manhattan Grace T abernacle
una de nuestras iglesias hermanas. En la primera visita del
coro, ~entras los miembros preparaban el equipo y ajusta­
ban el sistema de sonido, David entró por la parte posterior
del salón y calladamente preguntó si podía ser de ayuda o bus­
c~rles .al~o que precisaran. Varios miembros del coro que ha­
blan vivido durante su reino de terror comenzaron a llorar al
ver el cambio obvio en su carácter.

Con el tiempo Carol y yo fuimos a verlo. Descubrimos
que es uno de los cristianos más amables y dulces que jamás
hayamos tenido el placer de conocer. Carolle preguntó: «Da­
vid, ¿cómo podemos ayudarle? ¿Podemos traerle algo de
afuera que necesite?»

Todo lo que este hombre humilde, de mediana edad,
pudo contestar fue: «Solamente oren por mí. A veces me sien­
to .solo. A veces en el lugar donde están las celdas hay tanto
ruido que se me hace difícil leer la Palabra y orar. Pero sé que
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necesito al Espíritu Santo para mantenerme fuerte en el
Señor.x

Le contamos que el equipo de drama de nuestra iglesia ha­
bía preparado una presentación acerca de su vida como
vehículo evangelístico, y que dos veces se había llenado el lu­
gar de personas que habían llegado para verla. David bajó la
cabeza y suavemente dijo: «GraciasJesús. Toda la gloria sea
para ti, Señor.»

David ya ha pasado la mitad de su vida en la cárcel. Nunca
saldrá en libertad bajo palabra. Dicho sea de paso, jamás me
ha pedido a mí ni a ningún otro ministro u organización que
hable a favor suyo para que sea puesto en libertad. Él recono­
ce la seriedad de sus crímenes y sabe que merece estar en la
cárcel por el resto de su vida; dice que la cárcel es la esfera de
su ministerio ordenado por Dios. A veces el capellán o el pre­
so que dirige los cantos le permiten presidir un estudio bíbli­
co o un servicio, hasta ha tenido oportunidad de predicar
cuando algún ministro de afuera no ha podido llegar. David
dice que dejar ese lugar sería para él correr del llamado de
Dios para su vida como lo hizoJ onás. «Hay mucho qué hacer
aquí.»

-Pero a la vez es peligroso. Dios me ha advertido mu­
chas veces cuando algo está por suceder.

David se ha hecho muy querido por nosotros. No solo
eso, sino que es mi hermano en Cristo, porque Dios ha cam­
biado al «primero de los pecadores» -un asesino controla­
do por demonios- y lo ha convertido en un precioso hijo de
Dios. Las cadenas satánicas más fuertes fueron rotas por el
Señor Jesucristo.

Durante los dos mil años desde la muerte y resurrección
de Jesucristo, ¿ha habido algún milagro de liberación seme­
jante a ~ste? Dios le rompió aquellas ataduras al «Hijo de
Sam,» El está libre en su espíritu para seguir al Salvador que
ama. En el cielo, usted y yo estaremos juntos con él, nuestro
hermano en Cristo.
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¿Qué cadenas se han formado en su vida? ¿Qué hijo o hija
se ha alejado demasiado de Dios? ¿En qué prisión de depre­
sión o culpabilidad se encuentra encerrado? «Si el Hijo los li­
bera, serán verdaderamente libres» (luan 8:36).

LAs PUERTAS TIENEN QUE ABRIRSE

Cuando Dios se mueve en nuestras vidas, no hay obstáculo
que lo detenga. En el libro de los Hechos, el resto de la histo­
ria de Pedro ilustra esta verdad maravillosa.

Le dijo además el ángel: «Vístetey cálzate las sandalias,»
Así lo hizo, y el ángel añadió: «Echate la capa encima y
sígueme.»

Pedro salió tras él, pero no sabía si realmente estaba su­
cediendo lo que el ángel hacía. Le parecía que se trataba
de una visión. Pasaron por la primera y la segunda guar­
dia, y llegaron al portón de hierro que daba a la ciudad. El
portón se les abrió por sí solo, y salieron. Caminaron unas
cuadras, y de repente el ángel lo dejó solo.

Entonces Pedro volvió en síy se dijo: «Ahora estoy com­
pletamente seguro de que el Señor ha enviado a su ángel
para librarme del poder de Herodes y de todo lo que el
pueblo judío esperaba» (Hechos 12:8-11).

El obstáculo final fue tener que enfrentar la puerta de hie­
rro que daba a la ciudad. Del otro lado de la puerta le espera­
ba la libertad. Escuche atentamente lo que dice la Biblia:
« ...se les abrió por sí solo... » (v, 10). Sin que tuvieran que lu­
char para encontrar la llave; sin ariete. El último obstáculo
en el camino a la libertad de Pedro se rindió ante el poder del
Señor.

Esta es una gran palabra de aliento. ¿No estamos cansa­
dos de luchar tratando de abrir puertas por nuestra propia
fuerza humana? Quizás sea una puerta de oportunidad para
mayor servicio a Dios... o una puerta de resistencia que impi­
de que ahondemos más en el Señor... Se nos imponen
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muchas puertas cuando le servimos al Señor y luchamos con­
tra «fuerzas espirituales malignas».

Pero Dios puede hacer más en un día de lo que podemos
lograr durante diez años de esfuerzo humano. He pasado me­
ses tratando de hacer que se abran puertas que solo Dios pue­
de abrir, y todavía estoy aprendiendo que se logra mucho
más al perseverar en la oración que al encargarse de las cosas
por cuenta propia.

Me alegra haber aprendido un pequeño coro cuando era
niño, que hoyes como una oración que aún bendice mi alma
cada vez que lo canto. La letra es como sigue:

Cristo rompe lascadenas
Cristo rompe lascadenas
Cristo rompe lascadenas
y me dala libertad.



NUEVE

La «estrategia» del Espíritu Santo

Cuando tenía diez años de edad, mi hermano, Bob, me
dio un libro acerca de baloncesto. Era un tratado excelente
de lo fundamental del juego ya que estaba escrito por Red
Auerbach, el entrenador legendario, gerente general y due­
ño del equipo Boston Celtics: juego de piernas, defensa,
cómo tirar la bola, cómo correr con la bola, cómo pasarla,
cómo amagar. Pronto estaba empleando mis nuevos conoci­
mientos en un pequeño gimnasio de una iglesia. Cada sába­
do por la mañana Bob yyo nos subíamos al autobús de la ciu­
dad, para luego cambiar a otro que nos llevaba a la calle
Quincy del barrio Bedford-Stuyvesant en Brook1yn, donde
lanzábamos la bola en la canasta por tres horas hasta que los
brazos se nos caían del cansancio.

Al llegar a casa me iba al dormitorio que compartíamos,
sacabade nuevo el libro para estudiar las instrucciones, imagi­
narme los movimientos, y entretenerme con las fotos de los
grandes jugadores de los Celtics tales como Bob Cousy y
Tommy Heinsohn. En el entusiasmo de mi niñez practicaba
frente a un espejo: Amagar a la izquierda, girar hacia la dere­
cha, tal como decía Red Auerbach.

El libro era bueno... pero cuando crecí y empecé a jugar
con mi equipo de la escuela secundaria, descubrí lo que cada
atleta sabe: aunque es importante aprender lo fundamental
del juego, esa información de por sí nunca hará que uno se
convierta en un campeón. Cuando uno está envuelto en un
partido, tiene que dejarse llevar por un sentido interior que
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te ayuda a determinar qué es lo que va a funcionar en cada mo­
mento del juego. He visto a jugadores que conocen todo lo
básico pero que están rígidos y actúan mecánicamente. No
tienen esa fluidez especial que debe expresarse en el juego.
Es por eso que nunca alcanzarán el ritmo de un MagicJohn­
son, un Larry Bird o un MichaelJardan.

Recuerdo ver los vídeos de partidos durante mis días en la
Universidad de Rhode Island y me observaba a mí mismo ha­
ciendo cosas en la pista, las cuales no recordaba luego. Inclu­
so, conscientemente ni había pensado hacerlas. Simplemen­
te estaba reaccionando según se iba desarrollando el partido.
De repente me encontraba girando hacia la izquierda sin ra­
zón alguna aparte de que estaba obedeciendo a mis instintos.

Dios quiere que su obra -todo desde enseñar en la Escue­
la Dominical hasta comenzar un gran esfuerzo misionero­
sea marcada por una fluidez similar de un género espiritual.
La Biblia lo describe como el ser «guiado por el Espíritu»
(Romanos 8:14; Gálatas 5:18). Es cierto que hay principios
doctrinales que son importantes y que hay que aprender, al
igual que hay hechos bíblicos que entender, pero solo el Espí­
ritu Santo de Dios puede entretejerlos, casi imperceptible­
mente, para que podamos alcanzar a la gente con el mensaje
del amor de Dios. Es esa unión extraordinaria de la verdad di­
vina, la personalidad humana, y la unción del Espíritu Santo
lo que produce un ministerio eficaz para Cristo.

JUGADORES Y «OBSERVADORES»

El Espíri!U del Dios viviente puede guiarnos en momentos
críticos. El nos puede indicar qué decir, qué no decir y cómo
reaccionar a las artimañas del enemigo. Nos da la mente de
Cristo, claridad espiritual con respecto a lo que realmente es­
tamos enfrentando e imparte la sabiduría y el discernimiento
que ninguna escuela puede enseñar. Estos son elementos ab­
solutamente esenciales si «Él nos ha capacitado para ser
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servidores de un nuevo pacto, no el de la letra sino el del Espí­
ritu; porque la letra mata, pero el Espíritu da vida» (2 Corin­
tios 3:6). Equipados por Dios, podemos tener éxito en la
gran competencia espiritual llamada la obra del evangelio.

Pero así como hay personas que observan desde las tribu­
nas y nunca conocen el desafío de competir en la pista, tene­
mos a millones de personas que se sientan en los bancos de la
iglesia cada semana sin entrar en el partido. No sacrifican
nada, no se esfuerzan por llegar a ninguna meta en el ministe­
rio, nunca luchan en oración por un alma, pero sí están dis­
puestos a juzgar y dar su opinión acerca de cómo se está de­
senvolviendo la gran carrera de la fe. A menudo actúan como
si «supieran,» Todo se ve muy fácil desde donde están senta­
dos observando, pero hay que entender que realmente nunca
han intentado nada para Dios... es
por eso que les parece fácil.

El cristiano que está dispuesto a
arriesgar cuerpo y alma en la lucha
contra la maldad tiene una mentali­
dad diferente. Sabe que habrá mo­
mentos difíciles y toda clase de pre­
sión. Sabe que tendrá que reunir
todas sus fuerzas y apoyarse en la
fortaleza de Dios para poder prevalecer. Esta persona sí es un
campeón para Dios, y se atreve a lanzarse a competir en la
obra de Dios.

En el capítulo 13 de Hechos, leemos acerca de dos solda­
dos valientes y cómo empezaron un ministerio histórico para
Cristo. Todo comenzó con los líderes de la iglesia en Antio­
quía (un grupo claramente multicultural) que estaban hacien­
do algo muy raro, por lo menos así se consideraría si se estu­
viera haciendo algo similar en esta era moderna. «Mientras
ayunaban y participaban en el culto al Señor, el Espíritu San­
to dijo: "Apártenme ahora a Bernabé y a Saulo para el trabajo
al que los he llamado." Así que después de ayunar, orar e
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imponerles las manos, los despidieron» (vv,2-3). Así se lanzó
Pablo en su primer viaje misionero, el cual afectó el futuro en­
tero de la religión cristiana.

Estos hombres no estaban sentados en la oficina de un co­
mité directivo creando planes estratégicos en un pizarrón.
No estaban amontonados alrededor de sus computadoras tra­
bajando con cifras en hojas de cálculo. Estaban unidos e~ ado­
ración, alabanza, ayuno y oración. E. Stanley jones dIJO en
uno de sus primeros libros: «La mayoría de las personas tra­
man y planifican tanto que terminan en la mediocridad, mien­
tras existe alguien que se olvida de sí mismo y termina en la
grandeza.s-' Los hermanos en Antioquía pusieron poco énfa­
sis en cosas necesarias tales como la comida, para poder au­
mentar su sensibilidad espiritual. Parece que el Espíritu de
Dios se acerca en momentos como estos. Cuando estamos
dispuestos a esperar en él de esta manera, nos habla y nos
dice lo que precisamos oír. .

Pero si todo el tiempo estamos ocupados en el trabajo, ha­
ciendo, hablando, entregando materiales y contestando lla­
madas telefónicas, perdemos las oportunidades para escu­
char de Dios y aprender a oír su voz. Estos hombres en
Antioquía se aquietaron 10 suficiente como para recibir algo
del cielo.

A principios del siglo viente, Samuel Chadwick dijo: «La
iglesia que multiplica los comités y descuida la oración puede
ser minuciosa, alborotosa y emprendedora, pero en vano tra­
baja y desgasta sus energías. Es posible sobresalir a través de
mecanismos y métodos empleados, y aun así, fallar en cuanto
a lo dinámico. Hay una abundancia de mecanismos; lo que
falta es poder.s-'

I E. StanleyJones. AbunJont Living[Vidaabundante].Abingdon,Nashville, 1942,p.
364.

2 SamuelChadwick, Tbe W¡ry 10Pentecost[El Camino Hacia Pentecostés],reimpreso
por Rare Christian Books, Dixon,MO, p. 15.

La «estrategia» del Espíritu Santo ~ 155

A menudo leemos en el Antiguo Testamento que «Dios dijo
talo cual cosa.» De la misma manera en los evangelios, hay
docenas de lugares donde «Jesús dijo ...» Ahora aquí en elli­
bro de los Hechos aparece el mismo modelo; 10 único es que
en este caso, «el Espíritu Santo dijo ...» Esta también es una
persona divina y viviente, que nos habla, y que es el terce~

miembro de la Trinidad. El Espíritu Santo nos provee su di­
rección divina para que podamos hacer que avance la iglesia
de Cristo.

Todos los que decimos que deseamos edificar el reino de
Dios debemos detenernos y admitir que necesitamos la direc­
ción divina. Tenemos que estar en sontacto con el Espíritu
Santo; sino no lograremos mucho. El tiene que mostrarnos
cómo cumplir eficazmente con la Gran Comisión de la igle­
sia, en cuanto al evangelismo y también en cuanto al
discipulado.

No sabemos precisamente de qué manera se expresó el
Espíritu Santo ese día en Antioquía, pero ~a.rece raz?~able

asumir que fue por medio de algún don espiritual: quiza por
medio de 10 que 1 Corintios 1211a­
ma el don de la «profecía.» La di­
rección del Espíritu Santo vino a
través de vasos humanos.

Lo que dijo fue «Apdrtenme
ahora a Bernabé y a Saulo», El
Espíritu estaba separando a estos
dos hombres para una misión es­
pecial. Piense en 10 impresionan­
te que sería ver al Espíritu del
Dios viviente señalar a estos dos
individuos en la presencia de los
demás líderes y posiblemente de
toda la congregación.
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El Espíritu tiene su propia estrategia y sus propios planes
para la iglesia. Fíjese en las palabras del versículo 2 « ...para el
trabajo al que los he llamado». ¿Quién mejor que el Espíritu
Santo para dirigir los asuntos de la iglesia cristiana? Si él dio
instrucciones específicas acerca de la obra en aquel entonces,
¿qué versículo en la Biblia dice que no puede hacer lo mismo
hoy? ¿Qué ha cambiado en nosotros o en el mundo, que haga
que ya no necesitemos de su dirección específica?

Las reuniones de organizaciones misioneras y de juntas di­
rectivas de iglesias que no incluyen tiempo para orar y espe­
rar la dirección de Dios son un oprobio para la obra de Dios.
¿Cómo podemos pretender ser más sabios que el Espíritu de
Dios? Piense en todas las decisiones concernientes a los obre­
ros y las finanzas de iglesias, que son hechas sin tan siquiera
tomar diez minutos para tener oración pidiendo dirección
del Espíritu Santo.

Jesús dijo: «La cosecha es abundante, pero son pocos los
obreros -les dijo a sus discípulos-o Pídanle, por tanto, al Se­
ñor de la cosecha que envíe obreros a su campo» (Mateo
9:37-38). En nuestras iglesias hay personas a quienes les gus­
ta comentar acerca de todo, pero no hay suficientes obreros.
Sin embargo, el Señor nos manda que oremos para que el Se­
ñor de la mies levante e identifique a los obreros que hacen
falta.

MÁS QUE VOLUNTARIOS

Podemos apelar a la buena voluntad de las personas y depen­
der de todos los seminarios del mundo para conseguir obre­
ros consagrados, pero eso nunca podrá reemplazar el méto­
do que ha establecido Dios para el llamamiento divino de sus
obreros. Bernabé y Saulo no fueron «voluntarios,» Tampo­
co fueron elegidos por algún concilio en Antioquía. Fueron
llamados por un mensaje del cielo. El Espíritu mismo los
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nombró para que llevaran a cabo la tarea que se les
encomendaba.

No tengo interés en discutir cómo habla el Espíritu Santo.
Él usa más de un método. Quisiera hacer énfasis en el hecho
de que el Espíritu está vivo, no muerto, y que sí habla.

Yo sé que hay predicadores sin escrúpulos que declaran:
«El Señor me dijo» aun cuando no ha ocurrido tal cosa.
Otros dirán: «Recién recibí una "palabra de Dios" que indica
que diez personas en esta congregación deben ofrendar mil
dólares,» ¿Es simplemente un modo de estafar a las personas
para conseguir dinero? Y si el Señor realmente les dijera eso,
¿por qué no revelarles también los nombres de los supuestos
contribuyentes, para que se pueda continuar con la reunión?
Tal comportamiento es una abominación. Jeremías 23 tiene
palabras muy duras en contra de estas personas:

«Yo estoy contra los profetas que sueltan la lengua y ha­
blan por hablar -afirma el SEÑOR-. Yo estoy contra los
profetas que cuentan sueños mentirosos, y que al contar­
los hacen que mi pueblo se extravíe con sus mentiras y sus
presunciones -afirma el SEÑOR-. Yo no los he enviado
ni les he dado ninguna orden...

«El SEÑORdice: ... me olvidaré de ustedes y los echaré
de mi presencia, junto con la ciudad que les di a ustedes y a
sus antepasados. Y los afligiré con un oprobio eterno, con
una humillación eterna que jamás será olvidada» (vv.
31-32,38-40).

Qué dura reprimenda de parte de Dios para todos aque­
llos que esconden su avaricia y codicia de poder con las pala­
bras: «Así dice el Señor.» Dicho sea de paso que esta clase de
abominación casi siempre está conectada con el dinero. En
contraste, Pedro dijo: «No tengo plata ni oro» (Hechos 3:6),
pero sí tenía algo poderoso de Dios. Hoy tenemos lo opuesto
en algunos grupos: predicadores ostentosos pero espiritual­
mente vacíos que viven como millonarios mientras que
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estafan a la gente con trucos de los cuales aun los inconversos
se dan cuenta. ¿Por qué no hacer como el apóstol Pablo, que
sencillamente le presentó al pueblo la necesidad que había (2
Corintios 8-9), confiando en Dios para que derramara un es­
píritu de liberalidad sobre su pueblo?

La censura de los profetas falsos en Jeremías vino en for­
ma de una palabra verdadera del Señor a su profeta fiel. Dios
estáhablando en contra de aquellos que profetizan mentiras
sin inspiración de él. Todavía Satanás procura desviarnos de
la obra genuina del Espíritu Santo por medio de la distrac­
ción y el desánimo que nos causan los charlatanes y los
engañadores.

Una vez que los líderes de Antioquía habían recibido el
mandato del Espíritu Santo, no se levantaron de un salto
para llamar a la agencia de viajes. Según Hechos 13:3, ellos
continuaron en más ayuno y oración. Entonces después de
«imponerles las manos, los despidieron,» ¡Qué consagra­
ción y devoción a la voluntad y los caminos de Dios!

Esto resultó en una cooperación maravillosa entre ellide­
razgo de la iglesia y la actividad del Espíritu, como vemos en
el versículo 4: «Ellos entonces, enviados por el Espíritu Santo,
bajaron a Seleucia, y de allí navegaron a Chipre,» La comi­
sión de la iglesia era simplemente la expresión externa de la
comisión divina.

Creo que hoy día, si solamente pudiéramos oír mejor con
los oídos espirituales, oiríamos un gran clamor del Espíritu
Santo a nuestras iglesias,denominaciones, seminarios y agen­
cias de misiones, diciendo: «¡Escúchenme! ¡Óiganme! Ten­
go un plan para sus vidas. Yo sé como debe funcionar mi
obra. Dejen todo de mano por un momento y escuchen mi
voz,»

LA CONFRONTACIÓN

Bernabé y Saulo pronto llegaron a la isla mediterránea de
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Chipre y empezaron a atravesarla, predicando este evangelio
nuevo acerca de un Salvador crucificado que había resucita­
do de entre los muertos. Con el tiempo llegaron a una ciudad
llamada Pafos.

¿Qué clase de puerta se les abrió
allí a esta pareja llena y guiada por
el Espíritu de Dios? Un funciona­
rio romano llamado Sergio Paulo
les invitó a que fueran a verlo. Qué
gran oportunidad .. , excepto que el
funcionario tenía a un sirviente en elcuarto: un mago llama­
do Elimas, que contradecía cada cosa que decían.

Oportunidad y oposición: las dos palabras empiezan con la
misma letra, y a menudo van juntas. Cuando Dios nos abre
una puerta para ministerio, no debemos desanimamos si in­
mediatamente enfrentamos la oposición. Esto sucede siem­
pre, y es de esperarse, pues Satanás no va a animamos en
nuestros esfuerzos, sino que se nos va a ir en contra.

Fue en este momento dramático que «Pablo, lleno del
Espíritu Santo», tomó las riendas. Esta es la misma descrip­
ción que usó Lucas anteriormente para describir a Pedro
ante el Concilio (Hechos 4:8). En ambos casos la confronta­
ción resultó en una nueva unción del poder del Espíritu
Santo.

En cinco frases cargadas de electricidad Pablo mostró un
discernimiento agudo y fuertemente reprendió al mago:
«¡Hijo del diablo y enemigo de toda justicia, lleno de todo
tipo de engaño y de fraude! ¿Nunca dejarás de torcer los ca­
minos rectos del Señor? Ahora la mano del Señor está contra
ti; vas a quedarte ciego y por algún tiempo no podrás ver la
luz del sol» (Hechos 13:10-11).

Qué raro nos suena esto en esta era moderna. Probable-
mente le hubiéramos hecho recordar a Pablo que era un hués­
ped en la casa de Sergio Paulo. Tenía que comportarse con
cortesía y ser diplomático. ¿Qué clase de cristiano era Pablo?
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¿No es Dios un Dios de amor? Pero el Espíritu sabe exacta­
mente lo que es apropiado para cada situación, y en este caso
lo indicado era un regaño pronunciado con denuedo a pesar
de la situación embarazosa.

Pablo no estaba preparado para esto. Nadie le anticipó
que tendría que tratar con un mago ese día. Cuando comen­
zó la confrontación, ni consultó a Bernabé. ¡No obstante esta­
ba espiritualmente equipado y guiado por el Espíritu fiel de
Dios, quien lo había puesto en esta situación en primer lu­
gar! Después de haber mandado a Pablo a que tomara este
viaje, el Espíritu ahora estaba indicándole exactamente lo
que tenía que decir y hacer.

En seguida, Elimas empezó a tambalearse, a extender los
brazos para apoyarse de algo, ya quejarse tanto que daba lásti­
ma. Todos en la sala estaban atónitos. Se terminó el debate.
Sergio Paulo creyó en Cristo ese día, «maravillado de la ense­
ñanza acerca del Señor» (v, 12). ¿Quién no se hubiera rendi­
do al Señor cuando la enseñanza fue apoyada por semejante
demostración del poder del Espíritu?

Usted pensará que esta clase de confrontación con el po­
der de las tinieblas habrá ocurrido solamente en tiempos bí­
blicos, o quizá hoy en las selvas en partes lejanas del mundo
pero no, precisamente en nuestro país sofisticado. Si es así,
entonces tendría que presentarle a Marissa Cunningham,
una abogada articulada y refinada que pertenece a nuestra
iglesia y trabaja para una empresa de abogados en Manhattan
especializada en casos de daños corporales. Como Sergio
Paulo, ella es sagaz, inteligente y capaz.

Hace unos cinco años, cuando aún estaba en la escuela de
abogacía de Rutgers, encontró que su vida estaba en desor­
den como resultado de las circunstancias negativas que le ha­
bían sobrevenido: un divorcio, la presión de criar sola a su
hija, Gianina, y especialmente el no poder encontrar un pues­
to de practicante de abogada durante el verano, lo que pro­
yectaba una sombra sobre el futuro de su graduación. No
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sabía adónde acudir. El catolicismo de su niñez en Panamá ya
no influía en su vida; tampoco la religión de Eckenkar a la
cual había sido expuesta desde los 12 años de edad.

Se sentía vacía. Un sentido de tristeza y de melancolía
pronto se apoderó de su espíritu. Aveces le venía la tentación
horrible de quitarse la vida, aunque por lo general era una
persona optimista. ¿Lograría terminar sus estudios de aboga­
cía y empezar su carrera profesional, o se echaría a perder
todo? La depresión que la atormentaba no dejaba que pene­
trara en su alma ni un rayo de luz.

Una día mientras caminaba por la Cuarta Avenida en
Brooklyn hacia un teléfono público, vio un letrero en una
tienda, que decía Botánica. Sabía que este era un lugar donde
se adivinaba la suerte por medio de la santería, una forma de
hechicería que se practica en el Caribe. Miró por la ventana y
vio que la sala de espera estaba llena.

Entró e hizo unas preguntas. «Oh, sí nuestro curandero es
excelente,» dijeron, refiriéndose al hechicero. «Estoy seguro
de que él podrá ayudarle,» Marissa hizo una cita para el si­
guiente miércoles.

Cuando llegó el día y la hora de la cita, entró al consulto­
rio y se encontró con un hombre robusto de mediana edad.
El hombre la invitó a que se sentara. No había pasado mucho
tiempo cuando comenzó a hacer referencia a varios eventos
de la vida pasada de Marissa. Ella quedó impresionada, espe­
cialmente cuando el curandero adivinó que ella tenía un do­
lor agudo en el hombro izquierdo. Eso era verdad. Luego el
hombre nombró a una de las amigas de Marissa y dijo que esa
persona le había echado un hechizo. Por supuesto, él estaba
dispuesto a quitarle la maldición, por un precio.

Si estaba dispuesta a volver el viernes con noventa dólares
en efectivo, él la guiaría en un ritual de limpieza. Tomarían
una gallina, la frotarían contra el cuerpo de Marissa «para
que agarrara su olor,» y luego la matarían. Después de haber­
le escurrido la sangre a la gallina, el curandero la llevaría al



162 .. PODER VIVO

cementerio para el entierro. Le aseguró que esa sería la solu­
ción a su problema.

A Marissa no le gustó la idea, ya que era vegetariana y se
oponía a la,matanza de animales por cualquier razón. Algo
no le pareCIa correcto. A la vez, pensaba que si esto realmen­
te iba a resolver su problema y traer libertad a su alma, quizá
tendría que cumplir con el plan.

Mari~sa s~ fue a casa y compartió la idea con sus amigos.
«Pues bien, SI esto va a ayudarte,» le dijeron: «quizá valga la
pena probar.»

En el pasado, había visitado nuestra iglesia una o dos ve­
ces en días especiales como la Pascua florida. Ahora en su in­
certidumbre, decidió pasar por nuestra oficina el próximo
día. «¡Yo necesito hablar con un pastor, alguien que tenga
mucho ~oder!.»insistió. Sucedió que ninguno de los pastores
est~ba disponibles; en cambio, Marissa logró hablar con una
mUjer llamada Elsie Lherisson, miembro del personal de la
oficina de la iglesia. Pronto Elsie, que «casualmente» había
sido criada en Haití y sabía todo acerca de la santería le esta­
ba diciendo a Marissa que la bondad de Dios era mucho más
fuert~ que su angustia personal, y que solo Dios tenía poder
para liberarla. Elsie invitó a Marissa a que asistiera esa noche
al estudio bíblico sobre el fundamento de la fe cristiana.

«Pues, no sé en cuanto a eso,» contestó Marissa escéptica­
mente. Pero al pasar las horas, aumentaron sus sospechas
acerca del ritual con la gallina que se iba a llevar a cabo al día
siguiente, al punto que se volvió a la iglesia para asistir al estu­
dio bíblico. Llegó tarde, elsalón estaba lleno, y elúnico asien­
to libre es.taba al lado de un hombre con los pantalones rotos,
que por CIertono era alguien que pertenecía a la clase social
con la cual Marissa estaba acostumbrada a asociarse. Se forzó
a sentarse al lado del hombre.

En el momento del receso, empezó una conversación en­
tre Marissa y el hombre, quien se presentó como Juan.
«Pues, ¿qué fue lo que la trajo aquí?» preguntó. De pronto
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Marissa estaba contándole su visita a la botánica y las cosas ra­
ras que habían ocurrido allí.

Abriendo su Biblia en Efesios 6:12, Juan leyó: «Porque
nuestra lucha no es contra seres humanos, sino contra pode­
res, contra autoridades, contra potestades que dominan este
mundo de tinieblas, contra fuerzas espirituales malignas en
las regiones celestiales».

Luego dijo:
-Satanás tiene poder. Por eso fue que aquel hombre

pudo decirle acerca de su pasado, el dolor en su hombro, y
todo lo demás. Pero hay alguien mayor, con mucho más po­
der que él.

-¿Quién es? -Marissa preguntó.
-Jesús.
Al terminar el estudio esa noche, Marissa sintió que la gen­

te allí realmente se había preocupado por ella. No la trataron
como si estuviera loca porque había ido a un adivino; querían
ofrecerle una solución mejor. Pronto se encontró rodeada de
Juan, el maestro y su esposa, y varios otros. «Dios es bueno, y
él desea cosas buenas para usted,» dijo alguien. «Vamos a ha­
cer una oración ahora, y será algo que le cambiará la vida. No
tiene que matar una gallina para resolver su problema. La ver­
dad es, que la sangre necesaria ya fue vertida; hace dos mil
años, cuando Jesús murió en la cruz por usted. Él le ama, se
interesa por usted, y puede librarla de todo mal.» Luego hi­
cieron una oración para que Marissa recibiera el perdón de
sus pecados, y saliera de las tinieblas a la luz.

En medio de sus lágrimas, Marissa oyó al que dirigía el es­
tudio bíblico, que le decía: «Ahora no tiene que temer a nin­
gún espíritu ni maldición, Marissa. Su nombre está escrito
en el Libro de la Vida en el cielo. Jesús vive en usted. Él le
ama y la protegerá,»
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CAMINANDO EN LA LUZ

Marissa se fue a casa aquel jueves por la noche con una peque­
ña semilla de fe en su corazón. Al siguiente día, pasó por alto
su cita en la botánica. El domingo caminó con su hija a nues-

tra iglesia. . .
Cerca del edificio en una calle lateral, Manssa VIO una ca-

mioneta azul y a un hombre mirándola fijamente por la venta­
na del lado del pasajero. Su corazón pegó un salto al darse
cuenta de quién era: jelcurandero! Marissa recobró el aliento.
Aquí se encontraba ella, camino a la iglesia, y en ese mome~­
to ese agente del maligno tenía su ojo clavadoen ella, escudn­
ñando cada movimiento que hacía.

Siguió caminando y se sintió aliviadaal enu:ar por la~'puer­
tas de la iglesia. El martes por la noche, Manssa V01VIO a la
reunión de oración. Cuando hice la invitación para que la
gente pasara al frente si quería oración especial, ella respon­
dió. Arrodillada en medio del pasillo junto con otras perso­
nas, empezó a llorar. «Yo sabía que Dios me amaba y que es­
taba tratando de alcanzarme», recuerda. «Tuve que
responder e hice la decisión de seguirle. En ese momento,
resolví no volver atrás. Tenía que aprender más acerca de
Jesús y su amor.» ,

En los meses que siguieron Marissa fue ahondando mas
en su fe. Hoy día es una creyente firme y una gran ayuda para
nuestra iglesia.

La obra del evangelio en nuestros tiempos tiene que ser
algo más que simples cuentos, presentaciones doctri~ales y
charlas entre gente educada. Tiene que llevar un sentido del
poder vivo de Dios. Tiene que mostrar un Espíritu Santo
que vive y que aún está activo en la tierra. Oímos sin cesar
acerca de la creciente amenaza del ocultismo y del poder que
Satanás tiene sobre la gente. Pero si Satanás está vivoy traba­
jando en la tierra, ¿no podrá estar obrando el todopoderoso
Espíritu del Dios viviente?
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Esto es lo que indicaba el autor
de la epístola a los Hebreos al decir
que «esta salvación fue anunciada
primeramente por el Señor, y los
que la oyeron nos la confirmaron.
Ala vez, Dios ratificó su testimonio
acerca de ella con señales, prodi­
gios, diversos milagros y dones dis­
tribuidos por el Espíritu Santo se­
gún su voluntad» (2:3-4). En otras
palabras, el antídoto para las artima­
ñas satánicas consiste de dos cosas:
la Palabra de Dios y una demostra-
ción del poder del Espíritu Santo.

Cuando las personas visitan nuestra iglesia por primera
vez, tienen que ver que ha sucedido algo que refuerce al men­
saje de la salvación. Tienen que llegar a conocer al alcohólico
rescatado, a la familia reunida, al que antes era homosexual y
ahora ha sido transformado, a la persona que fue sanada, algo
que dé testimonio del Salvador poderoso y viviente.

Tenemos que orar como nunca antes: «Señor, desciende
en medio nuestro y obra por medio de la palabra que predica­
mos. Extiende tu mano mientras compartimos el mensaje
que nos has dado,» Tenemos que arreglar nuestros calenda­
rios y horarios, tanto personales como de la iglesia, para ha­
cer tiempo para lo que la iglesia en Antioquía hacía cuando
«participaban en el culto al Señor» (Hechos 13:2). Durante
esos momentos cuando estemos esperando en el Señor, en
ayuno y oración, Dios fielmente responderá a nuestra necesi­
dad de tener más de su presencia.

En mi primer libro hablé acerca de Daniel Nash, el desco­
nocido que se encerraba a interceder cuando el gran evange­
lista Charles G. Finney salía a predicar. La última carta que
Nash escribió antes de su muerte en 1831 contiene el siguien­
te pasaje conmovedor:
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Desde que estuvo acáhe estado pensando en la oración, en
particular, la oración para que descienda el Espíritu San­
to. Me parece que siempre he limitado a Dios en esta peti­
ción... Nunca había sentido, sino hasta que usted nos
dejó, que podía pedir que descendiera la influencia com­
pleta del Espíritu; no solamente sobre individuos, sino
también sobre toda una población, una región, un país y
sobre el mundo entero. El sábado me propuse hacer esto,
y ayer el diablo estaba muy enojado conmigo a causa de
ello. Estoy convencido de que es mi deber y privilegio, y el
deber de cada cristiano, orar para que descienda el Espíri­
tu así como descendió el día de Pentecostés, y aun más ple­
namente que en ese entonces. No entiendo por qué no po­
demos pedir que descienda la completa y suma influencia
del Espíritu y, al pedir con fe, por qué no podemos ver la
respuesta completa.'

Hace mucho tiempo que Carol y yo, juntamente con el
resto del equipo pastoral, llegamos a la conclusión de que
nuestro ministerio en Brooklyn quedaría sin esperanza algu­
na si el Espíritu Santo no permaneciera entre nosotros. No
tenemos talento ni habilidad propia que nos ayude a cumplir
con nuestro cometido. Solamente el Espíritu de Dios puede
ayudarnos a hacer prodigios para Jesucristo.

El Espíritu estáaquí en la tierra, esperando responder a
nuestro anhelo para venir con poder vivo sobre nosotros.
Será entonces que apreciaremos con una nueva profundidad
el significado del antiguo coro que a menudo cantamos en
nuestra iglesia:

J J. Paul Reno, DenielNlISb: Prevailing Prmc« o/PrllJer [Daniel Nash, príncipe de la
oración], Revival Literature, Asheville, NC, 1989, pp. 24-25.
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Dios semueveporsu Espíritu,
Por todo elmundoasí;
Con señalesy milagros;
Muévete, oh Dios en mí.4

4 L.C. Hall, © 1946 Mrs. L.C. Hall Asignada a Gospel Publishing House SESAC,
1966.
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El gozo y mucho más

Si entrara en cualquier librería cristiana, hallaría una abun­
dancia de libros que intentan ayudar a los creyentes a reco­
brar su ánimo. Aparentemente, hay una corriente creciente
de depresión entre los miembros de la comunidad cristiana.
El investigador George Barna dice que los que asisten a la
iglesia están consumiendo la misma cantitad de drogas anti­
depresivas que sus vecinos inconversos.

Esta no es buena publicidad para Jesús, que dijo: «Yo he
venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia... Pi­
dan y recibirán, para que su alegría sea completa» (luan
10:10; 16:24).

En lugar de ser conocidos como personas gozosas, a me­
nudo actuamos como víctimas. A través de los años he oído
repetidas veces comentarios como los siguientes: «Porque
talo cual cosa me sucedió cuando me criaban porque fui
maltratado en la iglesia a la cual asistía hace años por causa
de todas las presiones en mi vida que nadie más puede sen­
tir ... tengo el derecho de estar mal humorado,» Mucha de la
presión que tienen los pastores hoy día es el resultado de te­
ner que tratar con personas que siempre se sienten que han
sido mal entendidas o maltratadas.

Todo esto está en contraste con el estado mental y espiri­
tual de los nuevos cristianos en Antioquía de Pisidia, una ciu­
dad que Pablo visitó en su primer viaje misionero. Lucas da
un resumen del estado de esa iglesia recién nacida con pala­
bras que casi nunca se escuchan hoy: «y los discípulos

169
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quedaron llenos de alegría y del Espíritu Santo» (Hechos
13:52). Esta descripción concisa se enfoca en la condición es­
piritual de aquellos recién convertidos a Cristo. ¿Cuántos lí­
deres de la iglesia tan siquiera piensan en hablar así acerca de
la obra de Dios? En cambio, se discuten asuntos acerca del
número de asistentes, el edificio perteneciente a la iglesia y el
presupuesto. Temo que estamos perdiendo el punto de vista
original.

A primera vista, uno podría pensar que la gente en Antio­
quía estaba reaccionando al entusiasmo inicial que acompa­
ña la salvación. Estaban entusiasmados al principio, pero se
tranquilizaron después de unos meses, ¿verdad?

En respuesta al ministerio inicial de Pablo en la sinagoga,
algunas personas se habían abierto al evangelio. Los apósto­
les «les instaron a perseverar en la gracia de Dios» (Hechos
13:43). El texto no dice nada acerca de que le dieron a esta
gente veinte reglas de conducta cristiana, ni que le pidieron
que hicieran una serie de promesas y que se comprometieran
a «vivir correctamente.» En cambio, hicieron resaltar el he­
cho de que Dios estaba obrando en sus vidas por medio de la
gracia del Espíritu Santo. Esta era la esencia del nuevo pacto,
así que los nuevos convertidos debían continuar con sinceri­
dad y confianza.

DIOSACIÚA

La palabra gracia en el Nuevo Testamento tiene una riqueza
de significados y matices. Uno de los principales es Dios ha­
ciendo para nosotros, por medio del Espíritu Santo, lo que
no podemos hacer por nosotros mismos. Ya sea que estemos
tratando de dejar costumbres pecaminosas, predicando, ense­
ñado una clase, dirigiendo un coro o conviviendo piadosa­
mente con nuestro esposo o esposa, no podemos tener éxito
sin la gracia de Dios. Como escribiera el apóstol Pablo en Fi­
lipenses 2:13:«Pues Dios es quien produce enustedes tanto el
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querer como el hacer para que se cumpla su buena volun­
tad.» Precisamos la ayuda de Dios no sólo para hacer su vo­
luntad sino también para querer caminar en sus caminos.

Los apóstoles querían que esta gente permitiera que el
Dios viviente continuara obrando en sus vidas, en sus relacio­
nes con otros, en sus esfuerzos. Esto hace resaltar el hecho de
que la esencia misma de la vida cristiana es sobrenatural.
Aquellos que habían recibido el perdón de sus pecados tam­
bién habían recibido el Espíritu Santo, que ahora continua­
ría la obra de salvación en sus almas.

Este es el antídoto para la tentación que enfrentamos mu­
chos de nosotros, la cual es tener un cristianismo basado más
en el Antiguo Testamento que en el Nuevo. Admito que esto
es contradictorio, y no es para menos que no funcione. Pare­
ce que no entendemos la diferencia fundamental del nuevo
pacto. Hebreos 8:7-10 dice:

Efectivamente, si ese primer pacto hubiera sido perfecto,
no habría lugar para un segundo pacto. Pero Dios, repro­
chándoles sus defectos, dijo:

«Vienen días -dice el Señor-,
en que haré un nuevo pacto

con la casa de Israel
y con la casa de Judá.

No será un pacto
como el que hice con sus antepasados

el día en que los tomé de la mano
y los saqué de Egipto,

ya que ellos no permanecieron fieles a mi pacto,
y yo los abandoné

-dice el Señor-o
Éste es el pacto que después de aquel tiempo

haré con la casa de Israel -dice el Señor-:
Pondré mis leyes en su mente

y las escribiré en su corazón.
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Yo seré su Dios,
y ellos serán mi pueblo.

El problema con el antiguo pacto no era por causa de
Dios sino por la humanidad, que estaba tan arruinada por el
pecado que, por más que se esforzará, no era capaz de cum­
plir con los mandamientos santos. Así que, «no será como el
pacto que hice con sus padres.» Había necesidad de un conve­
nio completamente nuevo establecido sobre una base total­
mente diferente.

Esto va más allá de unos dibujos esquemáticos en la piza­
rra de un teólogo. Para poder comprender del todo el Nuevo
Pacto, tenemos que entender al Espíritu Santo y cómo obra.
El Antiguo Pacto que fue caracterizado por la ley dada a Moi­
sés, era una colección de mandamientos externos. El nuevo
pacto está basado en la muerte expiatoria de Cristo y su resu­
rrección de la tumba, seguida por el envío del Espíritu Santo
para obrar dentro de nosotros por su gracia y poder.

Nadie estaba en desacuerdo con los mandamientos anti­
guos; fueron escritos por el dedo de Dios mismo. Pero no im­
porta cuántas veces la gente se acercaba al altar, y prometían
obedecerlos, constantemente fallaban. Gracias a Dios que
por fin envío al Espíritu Santo para realizar un verdadero
cambio en nosotros que hemos recibido a Cristo como Salva­
dar y Señor.

Cuando Dios pone sus leyes en nuestras mentes por me­
dio del Espíritu Santo (Hebreos 8:1O), cambia nuestro modo
de pensar. Cuando escribe sus leyes en nuestros corazones,
cambian nuestros deseos y anhelos. Esta es la única manera
en que podemos avanzar el). la vida cristiana.

De lo contrario estamos destinados a volver a Dios dicien­
do: «Fracasé otra vez. Por favor, dame esas leyes una vez
más, y esta vez prometo cumplirlas ...» ¿Cuántos cristianos
hoy están esforzándose por vivir conforme al antiguo pacto
para demostrar su gratitud a Jesús, aunque fueJesús mismo
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quien trajo el nuevo pacto a este mundo? No tiene sentido.
Es lo opuesto de lo que vemos en Ezequiel 11:19-20, donde
el Señor promete: «Yo les daré un corazón íntegro, y pondré
en ellos un espíritu renovado. Les arrancaré el corazón de pie­
dra que ahora tienen, y pondré en ellos un corazón de carne,
20para que cumplan mis decretos y pongan en práctica mis le­
yes. Entonces ellos serán mi pueblo, y yo seré su Dios».

El poder para cambiar proviene del cielo, no de nuestros
esfuerzos. El Espíritu Santo fue dado, como su nombre impli­
ca, para que podamos vivir una vida
santa, consagrada a Dios. Cual­
quier otro sistema o fuente, por
más religioso que suene, es fraude y
lleva a la derrota debido a los impul­
sos carnales de nuestra naturaleza
pecaminosa. El poder del Espíritu
Santo no es una opción para aquellos
que de todo corazón anhelan ser
como Cristo; es la única respuesta.
Tenemos que deshacernos de la
idea que prevalece hoy de que el
cristianismo empieza con un nuevo nacimiento sobrenatu­
ral, el pecado es borrado, y la consciencia es lavada, pero lue­
go nos toca esforzarnos por obedecer los mandamientos de
Dios y ser personas buenas. No, es la obra de Dios desde el
comienzo hasta el fin. Asícomo el perdón de pecados viene so­
lamente por la obra de Cristo en el Calvario, el vivir diaria­
mente para el Señor puede realizarse solamente por medio del
Espíritu Santo.

Eso es lo que el versículo maravilloso significa cuando de­
clara que: «La salvación de los justos viene del SEÑOR; él es
su fortaleza en tiempos de angustia» (Salmo 37: 39).



E 1mensaje del evangelio

siempre atraerá la oposición

y el rechazo, ya sea en

BrookIyn o en Bangkok.

Esto es cierto aun cuando

Dios obre milagros.

174 .. PODER VIVO

LA PALABRA QUE DIVIDE

Así fue como Pablo y Bernabé ayudaron a los nuevos creyen­
tes en Antioquía a comenzar su vida en Señor. Una semana
después, «casi toda la ciudad se congregó para oír la palabra
del Señor» (Hechos 13:44). Parece que había comenzado un
gran despertar.

Pero una vez más, hubo problemas. «Pero cuando los ju­
díos vieron a las multitudes, se llenaron de celos y contrade­
cían con maldiciones lo que Pablo decía» (v,45). Esto nos in­
dica que aun predicadores con la misma capacidad que tenía
el apóstol Pablo, no logran convertir a todo el mundo. Algu­
nos oyentes lo rechazaron y aun comenzaron a acusarlo. Yes­
tos adversarios no eran personas raras que estaban viviendo
al margen de la sociedad. El versículo 50 dice que eran «muje­
res muy distinguidas y favorables al judaísmo y a los hombres
más prominentes de la ciudad».

Una vez asistí auna conferencia donde un maestro que pa­
recía valiente y lleno de fe declaró que «Pablo nunca dejó
una ciudad sin que todos hubieran sido ganados para Cris­
to.» Ministros jóvenes y sinceros se impresionaron y comen­
zaron a tomar apuntes con toda diligencia. Habrían logrado
más si hubieran recordado la primera pregunta que se debe
hacer uno al evaluar un sermón (o un libro): ¿Seenseña esto en
la Biblia? ¿Quédice la Escritura acerca de ello?

Este orador estaba obviamente confundido al tratar de
describir y proveer un ejemplo del «evangelismo dinámico,»
De hecho, el mensaje del evangelio siempre atraerá la oposi­
ción y el rechazo, ya sea en Brooklyn o en Bangkok. Esto es
cierto aun cuando Dios obre milagros. Recuerde que en las
ciudades donde Jesús hizo más prodigios, a menudo la res­
puesta fue decepcionante. «¡Ay de ti, Corazín! ¡Ayde ti, Bet­
saidal» dijo Jesús: «Si se hubieran hecho en Tiro y en Sidón
los milagros que se hicieron en medio de ustedes, ya hace

El gozo y mucho más .. 175

tiempo que se habrían arrepentido con grandes lamentos»
(Lucas 10:13).

La Palabra de Dios tiene de por sí una característica divisi­
va: es por alguna razón que Hebreos la llama una «espada de
dos filos». Como escribiera unos años después, Pablo el rea­
lista: «Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los
que se salvan, y en los que se pierden; a éstos ciertamente
olor de muerte para muerte, y a aquellos olor de vida para
vida. Y para estas cosas, ¿quién es suficiente?» (2 Corintios
2:15-16). Pero este hecho nunca debería quitarnos el entu­
siasmo de trabajar para el Señor. Aun nos esperan grandes co­
sechas cuando predicamos el mensaje de Cristo con la ayuda
del Espíritu Santo.

Supongo que si algunos pre­
dicadores se enfrentaran con
una campaña creciente de ca­
lumnias e insultos de parte de
las personas de influencia en la
municipalidad, tendrían dudas
acerca de sí mismos. ¿Qué dije
malo? ¿Cómo podría ganármelos
de nuevo? Quizás tenga que cam­
biar el mensaje. ¿Realmente me envióDios aquí? Quizá podría­
mospresentar un dramaquenomencione tantoelnombre deJesús.
Parece queaún no están listos para el evangelio. Eso eslo que nos
causa problemas...

Pablo y Bernabé no reaccionaron así. En cambio, con el
denuedo del Espíritu Santo declararon a los judíos: «Era ne­
cesario que les anunciáramos la palabra de Dios primero a us­
tedes. Como la rechazan y no se consideran dignos de la vida
eterna, ahora vamos a dirigirnos a los gentiles» (Hechos
13:46).

Qué diferente a la «mentalidad comercial» que tenemos
hoy en la iglesia, siempre dando lugar a los deseos y las prefe­
rencias de cierto público. Demasiados pastores se han vuelto
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Gozo EN LOS MOMENTOS MÁS DIFÍCILES

conviene perder el trabajo Es peligroso... Nos habremos
entusiasmado demasiado »?

Esto sirve de fundamento para el informe maravilloso de
Lucas: «y los discípulos, quedaron llenos de alegría y del
Espíritu Santo» (Hechos 13:52). Cómo nos deben retar estas
palabras en medio del pensamiento moderno que existe para
justificar a aquellos con el espíritu amargado y una actitud de­
primida. Si estos nuevos creyentes pudieron regocijarse de
tal manera en el Dios de su salvación, dígame usted: ¿cuál es
nuestro problema?

Sin embargo, esa es la obra del Espíritu Santo. Él puede
darnos victoria, aun en un ambiente hostil, y llenarnos de
gozo una y otra vez. Él nos ayuda aun cuando tenemos que ir
contra la corriente más fuerte.

Lo que muchos lectores de la Biblia no reconocen es que este
grupo en Antioquía era una de las iglesias en la provincia de
Galacia, a la cual Pablo le escribiera más tarde el siguiente pa­
saje bien conocido: «En cambio, el fruto del Espíritu es
amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad,
humildad y dominio propio. No hay ley que condene estas
cosas... Si el Espíritu nos da vida, andemos guiados por el
Espíritu» (Gálatas 5:22-23, 25).

Estos nueve frutos no son producto nuestro, sino que son
provistos por el Espíritu Santo. Si alguien le dijera que es una
persona amorosa, usted no debe tomar el crédito. Es más bien
el resultado del Espíritu que vive dentro de usted, producien­
do un carácter como el de Cristo. Se puede decir lo mismo
acerca del gozo en medio de las contrariedades, paz en medio
de las dificultades, y todo lo demás en la lista.

Si hemos nacido de nuevo por el Espíritu, la única manera
de poder crecer y ser más comoJesús es por el poder del mis­
mo Espíritu. A medida que «andemos por el Espíritu,»

creyentes?

¿Cómo cree que se sin­

tieron esos nuevos

No me diga que hoy día somos
más hábiles, más astutos y que «li­
diamos» mejor con la gente, que en
aquellos tiempos antiguos y rudos.
Si es así, ¿dónde están los resulta­
dos espirituales? ¿Dónde están los
convertidos que han sido cambia­
dos de una manera sobrenatural,
los bautismos en masa, las reunio-
nes de oración apasionada, el ham­

bre por la santidad? ¿Adónde nos lleva nuestra destreza? ¿Se
ha hecho nuestro país más piadoso con el paso del tiempo?

Por supuesto que los gentiles en Antioquía estaban con­
tentos con el anuncio de los apóstoles, y dentro de poco tiem­
po, «la palabra del Señor se difundía por toda la regió?-» (v.
49). Pero eso no impidió que los enemigos de la alta sociedad
hicieran lo que quisieran. No mucho tiempo pasó antes de
que lograran expulsar a Pablo y
Bernabé de la ciudad.

Esto dejó vulnerable al pue­
blo de Antioquía. No tenían in­
fluencias en el gobierno. Su fe en
Jesucristo era aún nueva y tierna.
y sus líderes espirituales ya no estaban, habiendo sido desalo­
jados bajo una nube de controversia. No se les dejó nada de li­
teratura para que estudiaran. No tenían apoyo legal ni tem­
plo con campanario. La oposición era fuerte.

¿Cómo cree que se sintieron esos nuevos c~e~entes? ¿~e­
merosos? ¿Abandonados? ¿Inseguros? ¿DeprImIdos? ¿DIJO
alguno de ellos: «Olvidémonos de este Jesús ... No me

como los que presentan espectáculos en la televisión, anali­
zando las estadísticas para ver si sus programas están al frente
de la competencia. ¿Qué dirían los valientes seguidores del
Señor, Pablo y Bernabé, acerca de nuestra predicación mo­
derna y afeminada?

No me diga que hoy día

somos más hábiles, más

astutos y que «lidiamos»

mejor con la gente, que

en aquellos tiempos

antiguos y rudos.
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siguiendo sus pasos cada día, él gradualmente nos conforma-
rá a la imagen del Hijo de Dios. ., .

Una de las solistas del coro de nuestra iglesia es una mUjer
de unos treinta años llamada Robin Giles. Trabaja de secre~a­

ria y vive sola no muy lejos de la iglesia. Carol y r? aprecIa­
mos profundamente su espíritu sincero y su amabilidad. Los
frutos de la paz, bondad y mansedumbre son especialmente
evidentes en su vida, como lo es el gozo del Señor. Cuando
Robin canta, ese gozo se comunica en forma maravillosa, no
importa cuál sea el himno. .

Esto es verdaderamente asombroso, dado el ambiente ho­
rrible en el cual se crió en Cleveland, Ohio. Cuando una jo­
ven soltera de 21 años dio a luz a Robin, obviamente fue un
«error,» La joven odiaba al padre de la bebé y ese odio luego
fue dirigido a la hija que había tenido.. .

«Me crié en una casa llena de temor,» dice Robm. A muy
temprana edad ya estaba recibiendo gritos, bofetadas y golpi­
zas. «No me acuerdo de un solo abrazo o beso. Las palabras

" E ' id 1" "T d loque escuchaba a menudo eran: ¡ res estupi a. o o
" " Oialá , rtal?»que tocas, lo arruinas. ¡ J a que estuvieras mue .

Con el tiempo, su madre se casó con un hombre ~ayor,

un operador de grúas, cuya presencia en el hogar,ayudo a cal­
mar sus explosiones violentas. Pero cuando salia el padras­
tro Robin se aterrorizaba. Más de una vez fue amenazada a
pu~to de pistola. En una ocasión, cuand~ tenía ,nueve años,
su madre empezó a regañarla, y la pequena huyo y se escon­
dió en un armario grande.

«'Sal de allí ahora mismo!» gritaba su madre.
Robin se quedó quieta, aguantando la respiración.
Se apaciguaron los gritos de su madre, y parecía ~ue se ha­

bía alejado. Robin miró para ver si la to~menta .habla pasado.
Saliendo del armario, miró hacia la cocma, y VIO a su madre
calentando una espátula de metal sobre una hornilla.

De repente la mujer se dio vuelta y corri,ó hacia ella. R~­
bin trató de esconderse de nuevo en el armano, pero no llego
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a tiempo. Pronto el metal caliente le quemó el brazo a la
pequeña.

«¡Por favor, mamá!» gritó. «¡No me lastimes!»
Por fin su madre desistió. Unos minutos después consi­

guió un rollo de gaza y empezó a vendarle la herida a la niña.
Pero aun así le decía entre dientes: «¡¿Ves lo que me hiciste
hacer?!»

De hecho, Robin no era una niña que molestara a los de­
más. Al contrario, sacaba buenas notas en la escuela, era tran­
quila, le gustaba leer, y hacía todo lo posible por agradar a su
madre. Sin embargo, nada podía apaciguar la ira que llevaba
su madre por dentro.

Unos días después, en la escuela, la maestra de gimnasia le
preguntó a Robin: «¡Huy! ¿Qué te pasó en el brazo?» La pe­
queña niña quería decir la verdad, pero tuvo miedo. Le dio
una excusa a la maestra entre dientes.

A los doce años de edad, el padrastro de Robin sufrió un
segundo ataque cardíaco y murió, dejándola sin protección.
Cuando su madre la descubrió una noche de verano sentada
en la vereda de su casa hablando con un muchacho que pasa­
ba por la calle, le dio la paliza más grande que jamás le había
dado. Con un cable eléctrico doble, le pegó hasta que le apa­
recieron verdugones en la cabeza y corría sangre de las heri­
das en el brazo. Cuando terminó, sus únicas palabras fueron:
«Ahora vete y lava los platos.»

Esa fue la gota que derramó el vaso. Robin huyó a la casa
de una amiga, y se quedó allí por dos semanas. Pero se enteró
de que había una orden para su detención, y decidió entregar­
se, con toda la esperanza de que las autoridades llegaran a es­
cuchar su historia y la ayudaran. Para su sorpresa, la pusieron
en un centro de detención juvenil por tres meses. La amargu­
ra comenzó a arraigarse en su corazón.

¿Qué esperaría usted que esta joven hiciera con su vida?
Dado este comienzo espantoso, este rechazo abrumador de
parte de la persona que supuestamente la tendría que haber
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amado sin importarle nada más, ¿qué probabilidad tenía de
superar todo? Este es el caso típico de personas que llegan a
la ciudad de Nueva York como fugitivos y terminan en la esta­
ción de autobuses en la Calle Cuarenta y Uno y la Octava
Avenida. Los traficantes de drogas y prostitución reconocen
enseguida a tales personas. Estos lobos rapaces fácilmente las
engañan y hacen que confíen en ellos para luego atraparlas
en el mundo de la perdición.

SANIDAD DE LOS MALOS RECUERDOS

Los próximos once años en la vida de Robin, fueron llenos
de dudas, depresión, ira reprimida por las injusticias, relacio­
nes irresponsables, y aun un atentado contra su propia vida.
A pesar de la ayuda que se le proveyó en un hogar adoptivo
cristiano durante sus años de escuela secundaria, «guardaba
resentimiento,» admite. «Sentía que tenía derecho a eno­
jarse.» No fue hasta que tenía unos veinte y tanto años de
edad que una compañera de trabajo la invitó a la iglesia, y la
guió al Salvador que la amaba de verdad y en quien podía po­
ner toda su confianza. Cuando Robin se mudó a Nueva York
unos años después, su pastor en Cleveland le recomendó
nuestra iglesia, y ha sido un gozo tenerla con nosotros desde
ese entonces.

Robin es un ejemplo vivo de la habilidad deJesús para libe­
rar al cautivo y sanar al quebrantado de corazón. «Dios me
ha sanado la herida provocada por los recuerdos de mi pasa­
do,» dice. «Por mucho tiempo los recuerdos del comporta­
miento de mi madre no me dejaban vivir una vida abundante.
Pero un día me di cuenta de que el Señor me había cambiado
los sentimientos hacia ella. La odié por tanto tiempo, pero
Dios me quitó ese odio por completo,»

La mujer todavía no quiere tener nada que ver con su hija.
Aún rehúsa darle a Robin su dirección actual en Cleveland.
Si Robin le envía algún mensaje por medio de una amiga del
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barrio, quizá reciba una llamada telefónica o quizá no. La ma­
dre de Robin nunca ha escuchado a su hija cantar con nuestro
coro.

«Pero sigo orando por ella,» dice Robin. «y estoy espe­
rando el día cuando se encuentre con alguien que por fin pue­
da guiarla al Señor.

»Mientras tanto, Dios es fiel. Él ha traído muchas perso­
nas a mi vida que son como madre y padre para mí. Me siento
bendecida en gran manera.»

Después de veintiocho años en
el ministerio, puedo asegurarle que
es más difícil reparar esta clase de
daño en una persona que romper
las cadenas de la cocaína-crack. Mu­
chos dirían que Robin tiene todo el
derecho de estar amargada. Lo que
su madre hizo -y sigue hacien­
do- es horrible. Hoy día Robin Gi­
les pudiera ser una persona lista
para explotar y hacer algo destructi­
vo en cualquier momento.

Pero Dios es más fuerte que cualquier abuso. El Espíritu
Santo tiene poder para quitar el resentimiento más inconteni­
ble. Él da su fruto en las vidas más turbulentas y produce una
bella cosecha.

Robin dio su testimonio durante una reunión en nuestra
iglesia un domingo 4 de julio, Día de la Independencia de
Estados Unidos. Ella se refirió al día feriado y dijo: «¡El Se­
ñor me ha liberado de mi pasado, y estoy tan agradecida!»
Luego, mientras se nos llenaban los ojos de lágrimas a los
que la escuchábamos, Robin cantó una canción que mi espo­
sa, Carol, había escrito para el coro en el 1987:

Cuando todas lasfuerzasque tienes sevan
y los amigos sobre los cuales dependiste
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No pueden oír el llanto queprocuras esconder
Ni sentir el dolor queguardas por dentro
Jesús estodo loque necesitas.

Cuando nubes se levantany la luz desvanece
Él te llama para que lepermitas entrar,
Tu oración sencilla alcanzarásu corazón
El impartirá supaz peifecta
Jesús es todo lo que necesitas.

Coro: Jesús estodo loque necesitas,
Diosestodo loque necesitas,
Echa toda tu carga sobre él que contesta cada oración

• 1
Dioses todo lo que necesitas.

Dios nos declara que «el gozo del SEÑOR es nuestra forta­
leza» (Nehemías 8:10). Caminar abatidoys.in ~ozo es, por de­
finición, perder el derecho a la fuerza y la vitalidad ~ue se ne­
cesitan para los desafíos que enfrentamos en la VIda. Pe~o

Jesús es fiel y sabe por su propia experiencia hu~ana en la ne­
rra que las pruebas, las presiones y las t~ntaclOnes abaten
nuestras almas. El Espíritu Santo fue enviado para levantar
nuestra cabeza, no importa cuáles sean las circunstancias, y
cumplir la palabra pronunciada por el profeta hace m~cho
tiempo: «Se llenarán de regocijo y alegría, y se apartaran de
ellos el dolor y los gemidos» (Isaías 51:11).

I Carol Cymbala, «All that You Need» Caroljoy Music, @.1987. Grabado por el
coro Brooklyn TaberniIc/e en p,."ise Him•..Live,Wamer Alliance, 1995.

ONCE

A través de muchas adversidades

Imagínese que suene el teléfono un día y quede asombrado
por las buenas noticias que oye. Una voz agradable le dice:
«Soy representante de la Empresa Caroljoy... ¿Recuerda us­
ted haber incluido su nombre en un sorteo que se estaba ofre­
ciendo el mes pasado en cierto negocio para ganar unas vaca­
ciones a la campiña en Inglaterra con todos los gastos pagos?
¿A que no adivina? Sí, ¡usted se ganó el premio!»

Quizá empiece a gritar y saltar por toda la habitación.
«¡¿En serio?! ¡No puedo creerlo! Jamás en la vida me he ga­
nado nada!»

Inmediatamente le vendrían a la mente imágenes de las
colinas verdes que vio en el cartel que se exhibía en el nego­
cio... las pequeñas casaspintorescas con los techos de paja...
las angostas calles de piedra... las ovejas apacentando tranqui­
lamente en los prados... los cercados de piedra... las tiendi­
tas lindas. Ahora llegará a ser suyo: el pasaje aéreo, el costo de
su hospedaje, comida y actividades; todo gratis.

«Venga a nuestra oficina mañana a las 11:00 de la maña­
na, y le daremos los detalles,» continúa la representante. Le
da la dirección y cuelga.

Apenas puede dormir esa noche. ¡Tomaré unas vacacio­
nes gratis! Al siguiente día aún no puede contener su
entusiasmo.

Cuando por fin se sienta al otro lado del escritorio de la se­
ñora que lo llamó el día anterior, ella confirma que sí, que us­
ted realmente se ganó unas vacaciones a Inglaterra. Ella
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revisa su identificación y toma los datos esenciales. Por fin,
empieza a explicarle los detalles.

-Muy bien, el 17 de mayo usted tiene un vuelo a las 7:40
p.m. que sale del aeropuerto Kennedy; así que tiene que estar
allí a las 5:30 p.m. -dice ella.

-¿El aeropuerto Kennedy? -usted pregunta con desa­
grado-. A mí no me gusta Kennedy. Es muy difícil llegar allí
de donde vivo, especialmente durante la hora de mayor
afluencia en la tarde. Pensé que usted había dicho que ten­
dría unas vacaciones gratis en Inglaterra.

-Pues sí, todo empieza al tomar usted el vuelo desde
Kennedy -responde ella-o Tendrá que hacer fila, hacer re­
visar su equipaje y mostrar su pasaporte, y por fin, cuando
despegue el avión, estará volando durante toda la noche has­
ta llegar a Londres. Quizá no pueda dormir muy bien en esos
pequeños asientos, pero así son las cosas...

-No me gusta como suena todo esto -se queja usted-,
¿Y si el avión se cae cuando estemos cruzando el mar?

La mujer hace un gesto que muestra su impaciencia.
-Créamelo: el avión no se caerá.

-Es que me pongo nervioso en los aviones.
Ella deja de prestarle atención y sigue con sus

instrucciones:
-y cuando usted llegue al aeropuerto de Heathrow en

Londres ...
-¡Espere un momento. Usted dijo que yo iba a ir a la cam­

piña inglesa!
-Sí, pero primero tiene que hacer fila en la aduana. Cuan­

do le toque su turno, le harán unas preguntas y le pondrán el
sello en el pasaporte. Luego tendrá que recoger su equipaje y
llevarlo al ómnibus, que le llevará a la ciudad para que pueda
tomar el tren. Viajará por tres horas en tren hasta llegar allu­
gar donde queda su hotel.

Usted ya está bastante irritado.
-Yo no quiero hacer todo eso -insiste-o Solamente
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quiero salir de mi casa e ir directo a una pequeña aldea
inglesa.

¡Al llegar a este punto, la representante probablemente
esté lista para descalificarle y escoger a otro ganador!

Todos hemos conocido cristianos que esperan que su trayec­
toria en esta vida sea fácil desde el momento que aceptan a
Cristo hasta llegar al cielo ... espe-
cialmente en los Estados Unidos, Muchos son los cristianos
donde la cultura es sumamente
orientada hacia la búsqueda de pla­
cer. Como resultado, los creyentes
han perdido de vista el significado
de llevar una vida piadosa. Desafor­
tunadamente, mucha de la predica­
ción hoy contribuye al problema,
desde que convenientemente pasa por alto los hechos innega­
bles de la vida espiritual.

No pasamos mucho tiempo meditando en pasajes como
el siguiente, especialmente las porciones que he destacado:

En !conio, Pablo y Bernabé entraron, como de costum­
bre, en la sinagoga judía y hablaron de tal manera que cre­
yó una multitud de judíos y de griegos. Pero losjudíosincré­
dulos incitaron a losgentilesy les amargaron elánimocontra los
hermanos. En todo caso, Pablo y Bernabé pasaron allí bas­
tante tiempo, hablando valientemente en el nombre del
Señor, quien confirmaba el mensaje de su gracia, hacien­
do señales y prodigios por medio de ellos. Lagente delaciu­
dadestaba dividida: unos estaban de partede losjudíos, y otros
departe de los apóstoles. Hubo un complot tantode los gentiles
como de losjudíos, apoyados porsusdirigentes, paramaltratar­
losy apedrearlos. Al darse cuenta de esto, los apóstoles huye­
ron a Listra y a Derbe, ciudades de Licaonia, y a sus
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alrededores, donde siguieron anunciando las buenas nue­
vas (Hechos 14:1-7).

En Listra Dios capacitó a Pablo para que hiciera un mila­
gro maravilloso: sanar a un hombre que había sido cojo de na­
cimiento. El gentío se quedó asombrado y comenzó a pensar
que Pablo y Bernabé eran dioses griegos. Pero su fama duró
poco.

En eso /legaron deAntioquíay de lconio unosjudíos quehicieron
cambiar de parecera lamultitud.Apedrearon aPabloy loarras­
traron fuera de la ciudad, creyendo que estaba muerto. Pero
cuando lo rodearon los discípulos, él se levantó y volvió a
entrar en la ciudad (Hechos 14:19-20).

Cuanto más tiempo vivo y, como pastor, hablo con perso­
nas, más me doy cuenta de lo complicado que es la vida. La
gente piensa que la vida cristiana va a ser fácil, y no lo es. En
cuanto se presentan las dificultades, comienzan a quejarse:
«¿Dónde está Dios? Nadie me dijo que esto iba a ocurrir.»

La mentalidad del mundo de la publicidad que prevalece
en la iglesia es la siguiente: «Tenemos que conseguir más
convertidos; así que nadie debe decir algo negativo... si no,
no volverán. Somos como vendedores de autos que tratan de
señalar algunas de las características sobresalientes del
vehículo sin mencionar los problemas potenciales. Mucha de
la predicación no es totalmente sincera porque el orador
teme no poder «cerrar el trato,»

Pablo no hizo eso. Escuche lo que pasó inmediatamente
después que Pablo volvió en sí luego de haber sido apedrea­
do. Sin duda todavía estaban sanando sus heridas, y sin
embargo

<<Al día siguiente, partió para Derbe en compañía de
Bernabé.

Después de anunciar las buenas nuevas en aquella ciu­
dad y de hacer muchos discípulos... animándolos a
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¡¿Por qué habrá vuelto Pablo a Listra, pudiendo haber
ido a cualquier otro lugar?! Era de esperarse que jamás hubie­
ra querido volver a ver esa ciudad, después de haber sido ape­
dreado. Pero estaba muy preocupado por los convertidos y
quería animarlos. Además, las enseñanzas de Pablo acerca de
los principios de la fe cristiana incluían la declaración severa,
pero sincera, de que «Es necesario que a través de muchas tri­
bulaciones entremos en el reino de Dios.» No dijo: «es posi­
ble. ..» sino: «es necesario...»

La palabra griega traducida al español con el término «tri­
bulaciones» significa romper, aplastar, comprimir, apretar.
Significa aflicción, presión, una carga sobre el espíritu huma­
no. Pablo incluyó esta enseñanza sincera en cada ciudad don­
de se levantaba una iglesia. Te­
nían que pensar siempre que en el
reino de Dios; las tribulaciones y
persecuciones son normales. Sim­
plemente es así.

El hecho de que alguien cite
un versículo conmovedor, «tome
autoridad» sobre un problema, o
«reprenda a Satanás», no significa
que la tribulación va a desaparecer
de su vida. Presentar esa idea a nuevos cristianos es distorsio­
nar la Palabra de Dios. Años después, al escribir a Timoteo
casi al final de su vida, Pablo se refirió a esos tiempos pasados
documentados en el capítulo 14 de Hechos: «Tú, en cambio,
has seguido paso a paso mis enseñanzas, mi manera de vivir,
mi propósito, mi fe, mi paciencia, mi amor, mi constancia,
mis persecuciones y mis sufrimientos. Estás enterado de lo
que sufrí en Antioquía, Iconio y Listra, y de las persecuciones
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que soporté. Y de todas ellas me libró el Señor. Asímismose­
rán perseguidos todos los que quieran llevar una vida piadosa en
Cristo Jesús» (2 Timoteo 3:10-12).

No VAA SER FÁCIL

Si el gran apóstol Pablo dijo que la persecución era inevita­
ble (solamente por su experiencia personal), ¿quiénes somos
nosotros para pensar que la podremos evitar?

Elifaz, el amigo de Job, lo recapituló en forma concisa
cuando dijo: «Con todo, el hombre nace para sufrir, tan cier­
to como las chispas vuelan» Oob 5:7). Vivir en un mundo lle­
no de pecado cuando uno quiere vivir paraJesucristo presen­
ta aun más desafíos, Seremos atacados por el diablo, yeso no
es muy divertido. De igual manera, Dios permite que vengan
las pruebas y tribulaciones a nuestras vidas. Está equivocado
si piensa que existe alguna fórmula para evitar tales cosas. El
peligro es que aquellas personas que no están enteradas de
los hechos innegables de la vida espiritual pueden quedar des­
concertadas al pensar que está ocurriendo algo raro. Tienen
que saber que, a pesar de toda la oración, apoyo y aliento que
pudieran recibir, todavía pasarán por adversidades en esta
vida.

Parte del sufrimiento que pasamos es emocional, y puede
ser causado por nuestra propia familia. Puede que algún fami­
liar nos diga: «¿Así que te metiste en la religión? ¿Piensas
ahora que eres mejor que los demás?» Duele escuchar tales
cosas.

Hemos visto a nuevos convertidos en nuestra iglesia en­
frentar esta clase de cosas. Mientras consumían drogas y de­
rrochaban sus vidas, parece que a nadie le importaba. El ha­
ber tomado la decisión de seguir a Cristo y asistir a la iglesia
regularmente, causa una reacción entre los de su propia san­
gre. «¿Por qué tienes que estar siempre en la iglesia? ¿Acaso
eres un fanático?» Sin embargo, antes de que la persona
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aceptara al Señor, a esos mismos familiares no les importaba
si esa persona estaba completamente destruida por causa de
las drogas.

Es muy importante que no nos engañemos. Pablo se preo­
cupó por eso cuando tuvo que dejar a los creyentes tesaloni­
censes después de tres cortas semanas. «Enviamos a Timo­
teo... con. el fin de afianzarlos y animarlos en la fe para que
nadie fuera perturbado por estos sufrimientos. Ustedes mis­
mos saben que senosdestinópara esto, pues cuando estábamos
con ustedes les advertimos que ibamos a padecer sufrimientos.
y así sucedió (1 Tesalonicenses 3:2-4).

Compare estas porciones de la Palabra de Dios con el en­
gaño terrible que se lleva a cabo en algunos lugares hoy día.
Se les enseña a la gente que cuando aprendan a «utilizar» las
promesas de Dios ya no tendrán más problemas. Nada de tri­
bulaciones, nada de sufrimiento; solo grandes automóviles y
cuentas bancarias. Ese supuestamente, es el plan de Dios
para cada uno de sus hijos. (A algunas iglesias se les pudiera
demandar por publicidad falsa.)

Oí acerca de un predicador de estos que precisaba aten­
ción médica, y con vergüenza, entró a un hospital bajo un
nombre diferente para que nadie descubriera que no estaba
mostrando la victoria que predicaba. Dio órdenes de que no
le pasaran ninguna llamada telefónica, tomando todas las pre­
cauciones para que nadie supiera de su enfermedad.

Otro maestro de esta enseñanza ha dicho que el pobre Pa­
blo realmente no tenía idea acerca de la «confesión positiva»
ni la «palabra de fe,» pues si hubiera entendido acerca de ello
nunca habría pasado por lo que pasó. ¡Imagínese! Este «po­
bre Pablo» escribió una gran parte del Nuevo Testamento.
Si no fue inspirado por Dios cuando escribió acerca del sufri­
miento y las dificultades inevitables para el creyente, ¿en dón­
de se equivocó? Con esta clase de enseñanza falsa, pronto no
nos quedaría nada del Nuevo Testamento.



UN COMIENZO DIFÍCIL

Si el Maestro a quien se-

guimos fue crucificado,

¿en qué nos basamos

cuando pensamos que

podemos escapar toda

aflicción?
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Hay tantas personas a quienes les encanta seleccionar y es­
coger sus versículos, quedándose con los favoritos y pasando
por alto aquellos que no concuerdan con sus deseos carnales.
Los que enseñan acerca de la prosperidad son muy astutos; se
han inventado toda una industria diciéndole a la gente lo que
quieren oír. Pero Dios dice que hay una maldición sobre cual-
quiera que le añade o le quita a su santa Palabra. .

Los apóstoles tuvieron cuidado de hacer dos cosas bien:
«Interpreta rectamente la palabra de verdad» (2Timoteo

2:15).No sacaron versículos individuales de su contexto para
su propia conveniencia. Los interpretaron fielmente.

«Porque sin vacilar les he proclamado todo el propósito
de Dios» (Hechos 20:27). Compartieron toda la verdad de
Dios, no solamente «lo bueno.»

No hace mucho un hombre de Nueva]ersey llamó a nues­
tra iglesia en Brooklyn queriendo hacer una cita para recibir
consejo,

-¿Cuál es elproblema que quisiera discutir? -le pregun­
tó Frank O'Neill, uno de nuestros pastores asociados.

-Mí esposa y yo tenemos problemas financieros, y nece­
sito ayuda.

-Pues bien, ¿por qué no va a su iglesia en Nueva]ersey?
¿No sería mejor hablar con su propio pastor?

-No, no, no, no podría hacer eso -dijo él. Los líderes
de su iglesia ya le habían enseñado que tales problemas te­
nían que ser solucionados por medio de una confesión positi­
va, yeso era todo lo que hacía falta. De hecho, él había trata­
do de hacer eso mismo.

-Quiero que sepa -continuó el hombre, con un aire
místico- que mi esposa y yo sí hemos declarado la palabra
de fe, y confesamos que ¡no tenemos deudas! ¡Repito: notenemos
deudas! ¡Lascuentas quetenemos NO EXISTEN! ¡Los acreedo­
resNO nos están persiguiendo! ¡Reprendemos esta situación en el
nombre delSeñor!
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El pastor O'Neill no sabía si llorar o reír. Lo que el hom­
bre estaba diciendo era ridículo, pero a la vez muy triste.

-Entonces, ¿por qué nos está llamando? -le preguntó.
-Pues, no tenemos deudas, no tenemos cuentas -repi-

tió-, y somos victoriosos en el Señor. Pero quisiera hacerle
una sola pregunta: [Seria pecado si nos declaráramos en
bancarrota?

¡Qué confusión!
Muchas veces pasamos por dificultades que hemos causa­

do nosotros mismos. Simplemente estamos cosechando lo
que sembramos.

Otras veces, podemos estar llenos del Espíritu Santo y en el
centro de la voluntad de Dios, sin embargo, como Pablo, po­
demos ser encarcelados. Si el Maestro a quien seguimos fue
crucificado, ¿en qué nos basamos
cuando pensamos que podemos es­
capar de toda aflicción? Si habla­
mos la verdad como él la habló y
como la habló Pablo, no le agrada­
rá a todo el mundo.

Me he dado cuenta de que hoy
día en conferencias y reuniones cris­
tianas, no todo el mundo está abier-
to a la Palabra de Dios. Muchos tienen sus propios progra­
mas y tradiciones que aprecian aunque contradigan o
nieguen la Escritura. Su meta parece no ser tanto crecer en
Cristo como mantener todo igual a todo costo.

¡¿Cómo se atreve alguien a tan siquiera insinuar que Dios
desea cambiar sus vidas o ministerios de alguna forma?! Se
ponen tensos con la predicación que los enfrenta con la pro­
mesa de Dios de enviar poder de lo alto, o la clase de iglesia
que encontramos en el Nuevo Testamento.



¿No basta con la Palabra

de Dios y el Espíritu San­

to para mantener la aten-

ción de la gente y obrar

maravillas como pasó hace

dos mil años? ¿Ha perdido

Dios su destreza?
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Últimamente he sido confrontado por algunas personas
que se han sentido molestas por causa de mi predicación.
Cuando les he pedido que, con sinceridad y según la escritu­
ra, me muestren dónde me he equivocado, realmente no han
tenido ninguna respuesta. Aparentemente no me he equivo­
cado al citar la Biblia, sino que los he retado de una forma
que no les ha gustado.

¡Por ejemplo, hace poco me enteré de que algunos pasto­
res están usando porciones de películas clasificadas«R» (res­
tringidas para los menores de edad), supuestamente para
«ilustrar» ciertas verdades en sus reuniones «contemporá­
neas» en la casamisma de Dios! Lo único que están logrando
promover la clase de entretenimiento inmoral que está arrui­
nando la vida espiritual de miles de personas. Además, eso
puede despertar los impulsos carnales en tantas otras perso­
nas. Por supuesto que su excusa es que están tratando de te­
ner comunicación efectiva y de una manera contemporánea.
Si uno se molesta por esto, muchos se burlan, diciendo que
uno no está al tanto de las cosas en esta era moderna.

Tengo una pregunta sencilla: ¿Se quedaríaJesús sentado
tranquilamente, mirando ese tipo de basura? Más aun, ¿có­
mo no se contristaría el Espíritu Santo que mora en nosotros
y cuyo nombre es santo?

¿No basta con la Palabra de Dios y el Espíritu Santo para
mantener la atención de la gente y obrar maravillas como

pasó hace dos mil años? ¿Ha per­
dido Dios su habilidad? Los án­
geles lloran al ver semejante in­
credulidad. ¿Cómo es posible
que un hombre o una mujer de
Dios no levante su voz contra tal
apostasía sutil, sin importarle
las consecuencias personales?

Cuando la gente reacciona
con amargura a mi predicación,
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me duele en el aspecto personal, porque deseo ser apreciado
y aceptado como cualquier otro. Pero, ¿cómo puede uno ce­
rrar los ojos y poner a un lado la verdad divina que ha sido
abrazada por el pueblo de Dios por cientos de años? ¿Cómo
puede uno pasar por alto los principios bíblicos que por si­
glos han engendrado avivamientos espirituales y conmovido
a naciones enteras? Nos hemos olvidado de la advertencia
que dice: «No cambies de lugar los linderos antiguos que es­
tablecieron tus antepasados» (proverbios 22:28).

Lo que muchos están defendiendo como «diversidad» en
el ministerio es realmente un desvío de la Palabra de Dios y
del Espíritu Santo. El mundo y su carnalidad han invadido a
la iglesia de tal manera que fuimos seducidos sin darnos cuen­
ta. Cómo me siento yo al no ser aceptado por todo el mundo
es poca cosa comparado con lo que sufrieron aquellos que
verdaderamente han experimentado las profundidades del
versículo que dice: «Si sufrimos, también reinaremos con él»
(2 Timoteo 2:12, RVR).

Cuando medito en pasajes bíblicos como estos, pienso en
Denise Tsikudo, una mujer de baja estatura en nuestra igle­
sia que aceptó al Señor al principio de 1993. En ese entonces
era una madre soltera con dos hijas; nunca había pertenecido
a ninguna religión en particular, aunque sí había sido expues­
ta a la brujería. Su uso de drogas, que había comenzado como
un entretenimiento, había aumentado, y también se había
dado a la bebida, lo cual creó en ella un sentido de depresión.
Fue esto lo que la instó a venir a la iglesia, donde pronto en­
tregó su corazón a Cristo.

Dejó de tomar y de fumar. ¿Cree que marchó todo bien
para Denise en el momento en que dejó todos sus vicios?

Dentro de pocos meses, siendo una creyente nueva, de re­
pente perdió a su madre. No hubo ninguna advertencia, sim­
plemente, la encontró muerta en el piso del baño de su casa
en el barrio de Bedford-Stuyvesant, donde vivía sola.
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Cuando le pasó un pOco el susto, Denise tuvo que arre­
glar los asuntos legales de su madre. En ciertos momentos
hubo desacuerdos entre la familia. ¿Qué pasaría con la casa?
La tía de Denise le urgió que se hiciera cargo de la propie­
dad, aunque estaba situada en un barrio de alto riesgo, ade­
más, Denise tampoco tenía suficiente dinero como para in­
vertir en los impuestos y el mantenimiento de la casa.

Sus hermanos la rechazaron, ahora que era «religiosa,»
Los amigos, que siempre estuvieron dispuestos a amanecerse
tomando drogas con ella, ahora la criticaban por todo el tiem­
po que pasaba en la iglesia.

Para fines del mes de julio de ese año, Denise se inscribió
en lo que llamamos en nuestra iglesia la Clase de Fundamen­
tos Bíblicos, un curso de introducción a la fe cristiana. Ella re­
cuerda que la primera sesión del jueves por la noche resultó
muy buena. Después de la reunión regresó a un departamen­
to silencioso. Sus hijas estaban con su padre durante las vaca­
ciones de verano. Denise se acostó esperando dormir bien
esa noche.

Como iba a entrar al trabajo un poco más tarde al día si­
guiente, la alarma no sonó hasta las 9:15 de la mañana. Deni­
se abrió los ojos, y allí en la entrada estaba un extraño con la
camiseta alzada, cubriéndole parte de la cara. Sólo se le po­
dían ver sus ojos temibles. El hombre tenía un revólver en la
mano derecha.

Denise se restregó los ojos para asegurarse de que no era
una pesadilla. El hombre empezó a acercarse. «¿Qué quie­
re?» gritó Denise.

El hombre le ordenó que se quedara en la cama donde es­
taba. ¡Oh,Dios mío!pensó Denise. ¿Dedónde vinoeste hombre?
¿Cómo logró entraraquí? ¡Jesús, ayúdame! No entiendo...

Ella continuó orando mientras el hombre le puso una al­
mohada sobre la cara. ¡OhDios, nopermitas quememate!Estoy
sola eneste edificio decuatro pisos; seguramente los demásyasehan
ido al trabajo. Ayúdame, Señor.
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En los momentos horribles que siguieron, ella miró hacia
la derecha y vio el revólver en la cama a unas pulgadas de su
cabeza. Cuando por fin el asaltante se paró, se demoró en el
cuarto por un tiempo. Denise logró permanecer inmóvil y
quieta. No se le escapó ni un gemido. Por fin oyó los pasos
del hombre en el pasillo y lo oyó salir por la puerta del frente.

Denise se levantó temblando. Llamó a la policía, y pronto
llegó un oficial, que guió tiernamente a Denise por todo el
proceso del reportaje necesario, el viaje al hospital para ser
examinada, y otros trámites.

En las siguientes semanas, Denise decidió mudarse a otro
lugar. Temporalmente optó por la casa vacía de su madre en
el barrio de Bedford-Stuyvesant. No era el barrio más segu­
ro, pero por lo menos no tenía que pagar alquiler, y quizá po­
día ahorrar para conseguir algo mejor en el futuro.

Llegó el invierno siendo uno de los más fríos en nuestra
área en muchos años. La nieve se amontonó, el hielo empezó
a penetrar su techo y comenzó a filtrarse agua en la casa.
Mientras tanto, la caldera se rompió, y Denise y sus hijas se
quedaron sin calefacción. En medio de todo esto, a una de las
chicas le dio varicela. ¿Qué más podría pasar?

¿Es espantoso que algo así le suceda a cualquier persona,
pero cómo hace un creyente nuevo para entender todo eso?
¿Cómo puede uno hacer frente a la situación y seguir
adelante?

PERJUDICADA

Fue poco tiempo después del asalto, mientras Denise estaba
aún traumatizada, con miedo de salir mucho, que logró asis­
tir a una de nuestras reuniones dominicales. Ese día se anun­
ció que iba a haber audiciones para el coro. A Denise le gusta­
ba cantarya pesar de que se sentía abatida y herida en lo más
profundo de su alma, de alguna manera tuvo el ánimo para
intentarlo.
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Después de pasar la prueba vocal, los candidatos son en­
trevistados por unos veinte o treinta minutos para que Carol
pueda oír su testimonio de fe en Cristo, aprender más acerca
de ellos, y estar segura de que quieren verdaderamente minis­
trar a la gente y no sólo cantar música. Denise fue la última
persona que Carol entrevistó ese día. Ella se sinceró ante mi
esposa y compartió los detalles horrorosos y aun dolorosos
de lo que le había pasado: el asalto, el temor y trauma con los
cuales batallaba aún.

Cuando Carolllegó a casa, vi que estaba desgastada emo­
cionalmente. Me contó acerca de una candidata especial para
el coro y su historia trágica. «Es una nueva creyente,]im, y lo
que le pasó la ha perjudicado en gran manera. Sin embargo,
siento que el Señor quiere que se una al coro aunque no se
haya recuperado por completo,»

Estuve de acuerdo. Carol me dijo que la conocería al día si­
guiente durante la reflexión que les daría a los nuevos inte­
grantes del coro.

Denise entró a mi oficina con unas seis personas más. Al
saludar a cada una con un apretón de manos, noté que ella
fue la única que no me miró a los ojos. No levantó la cabeza
ni una vez durante los diez o quince minutos que hablé al gru­
po acerca de lo que el liderazgo de la iglesia sentía acerca de
la potencialidad del coro para bendecir y servir a la congrega­
ción. Ella siguió mirando fijamente al piso y de vez en cuan­
do miraba hacia un lado. Pude sentir algo de su dolor desde
donde estaba sentado, aunque nunca la había visto antes.

Cuando les di las gracias a cada una de las personas por su
interés en servir al cuerpo de Cristo, ella se veía inexpresiva
en medio del gozo de los demás. Nunca me olvidaré de la tris­
teza que vi en ella esa noche.

El próximo domingo mientras el coro cantaba, busqué a
Denise en la sección de los contraltos. Allí estaba, mirando a
Carol como era debido, y cantando todas las canciones, sin
ninguna expresión. Pero el Señor empezó a usar a otros
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miembros del coro durante los ensayos, los momentos pre­
vios que pasaban juntos en oración y los servicios del domin­
go, para levantar a Denise de su dolor. Los desafíos que pre­
sentó el invierno frío y las otras dificultades no
desaparecieron de la noche a la mañana. Pero comenzó a evi­
denciarse en ella un espíritu renovado.

Un domingo por la noche muchos meses después, mien­
tras el coro cantaba una hermosa canción de alabanza al Se­
ñor, empecé a buscar a Denise nuevamente. Allí estaba en la
primera fila con un resplandor gozoso en su rostro, y con las
manos en alto, sin sentirse cohibida. La mujer que no podía
sonreír ni mirarme había desaparecido para siempre. Lloré
sinceramente al ver que el poder de Dios la había ayudado a
pasar por tanto y a salir victoriosa y llena de gozo.

Con el tiempo, las cosas empezaron a cambiar para Deni­
se Tsikudo. Uno de los hermanos de nuestra iglesia la ayudó
a hacer unas reparaciones a la vieja casa. Una agencia que
ofrecía ayuda a los dueños de casas le dio un préstamo al tres
por ciento de interés para que comprara una caldera nueva y
ventanas a prueba de la intemperie. Otro hermano de la igle­
sia que casualmente había asistido a la escuela secundaria con
ella le presentó a su amigo, Gordon. Dos años después se ca­
saron y establecieron un hogar cristiano firme.

«Sí, pasé por muchas pruebas ese primer año,» dice Deni­
se. «Pero a través de todo, me sentía agradecida de que tenía
al Señor en mi vida para ayudarme. ¿Qué hubiera hecho en
circunstancias similares sin él? Me hubiera hundido en el do­
lor y la depresión.»

«El diablo quería que yo dijera: "Puse mi fe en Cristo y
cada vez me pasa algo peor. Quizá no sea tan buena idea des­
pués de todo." Pero al contrario, aprendí a agarrarme del Se­
ñor. Cuantas más dificultades surgían, más me agarraba de
él. y Dios fue fiel,»



No «SI,» SINO «CUANDO»
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mos realmente consagra­

dos, que estamos creciendo

en el Señor, y luego viene

una tribulación que de­

muestra 10 contrario.
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¿Por qué permite Dios pruebas en nuestras vidas? No preten­
do siempre entender cómo obra el Señor, pero puedo estar
seguro de las siguientes verdades:

Dios usa las dificultades y las pruebas para revelar cuán
profundamente su Palabra ha penetrado en nuestros corazo­
nes. En la parábola del sembrador, Jesús contó acerca de las
semillas que cayeron en pedregales. «Pero como no tienen
raíz,» dijo Jesús de estas plantas: «duran poco tiempo. Cuan­
do surgen problemas o persecución a causa de la palabra, en se­
guida se apartan de ella» (Marcos 4:17).Jesús no dijo «si» sur­
gen problemas o persecución sino «cuando» surgen. La
misma es permitida por él como parte de nuestro discipulado
y para nuestra disciplina.

A veces pensamos que estamos realmente consagrados,
que estamos creciendo en el Señor, y luego viene una tribula­
ción que muestra lo contrario. Nuestra inmadurez al enfren­
tar tal situación nos indica que no estamos tan arraigados
como suponíamos.

Cuando el sol está brillando y todo marcha bien, uno no
sabe qué clase de cristiano es. Solamente la tormenta revela
eso.

Además de revelar la profundidad de nuestra vida espiri­
tual, las dificultades tienen otro beneficio. Dice Romanos
5:3-4: « ...nos regocijamos... en nuestros sufrimientos, por­
que sabemos que el sufrimiento produce perseverancia; la

perseverancia, entereza de carác­
ter; la entereza de carácter, espe­
ranza.» La manera en que llega­
mos a tener entereza de carácter
es al perseverar en medio de los
momentos difíciles. Pasamos por
la primera prueba agarrados de
Dios, y la segunda vez se nos hace
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un poco más fácil. Con el tiempo llegamos a ser como un ár­
bol profundamente arraigado que puede aguantar cualquier
tormenta.

¿Puede uno regocijarse realmente en medio del sufrimien­
to? No estoy seguro de haber llegado a tal punto de confian­
za en Dios, pero quisiera hacerlo. ¿Alguna vez ha recibido us­
ted una llamada telefónica de un hermano en la fe que le dice:
«¡Alabado sea Dios! ¡Acabo de perder el trabajo, yes maravi­
lloso, porque esta prueba está produciendo entereza de carác­
ter en mí, aleluya!»? No creo haber recibido una así muy
recientemente.

Las palabras conocidas del himno «Sublime Gracia»
dicen:

En los peligros oaflicción
Queyo he tenido aquí
Su gracia siempre me libró
y me guiaráfeliz.

Carol y el Coro de Brooklyn Tabernacle una vez grabaron
un coro sencillo que reza como sigue:

Sosténme, sosténme,
Ertoy en medio de la tormenta.
Sosténme, sosténme,
Seguro estaré en los brazos demi Padre.

Me conmueve la sencillez de esa letra. La gente pasa por
tormentas en la vida, y solo Dios puede mantenernos firmes.

Algunos cristianos hoy día tienen un sentido falso de do­
minio. Se creen que ya están en el cielo, gobernando y reinan­
do con Cristo. Piensan que pueden crear una realidad dife­
rente aldecir ciertas palabras. Esto puede que sea una de las
enseñanzas de la ciencia cristiana, pero no es el cristianismo
de la Biblia. Volviendo a nuestra analogía de las vacaciones
en Inglaterra: Aquí en esta tierra, todavía tenemos que lu­
char contra el tráfico camino al aeropuerto, pararnos en filas
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jante aJesús.

Dios está tratando de lo­

grar más que facilitarnos

la vida. El está tratando
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largas, sentarnos en asientos de aviones que son incómodos,
cargar con maletas por el largo pasillo del aeropuerto y cru­
zar calles muy concurridas, todo eso es parte del viaje que va­
mos a tomar. Pero valdrá la pena cuando lleguemos a la her­
mosa campiña inglesa.

Dios está tratando de lograr más que solo hacernc;>s la vida
fácil. Está tratando de que seamos más como Jesús. El se ocu­
pa más de que seamos como Cristo que de darnos todo lo que

se espera en este país en cuanto a ri­
quezas y éxito.

Finalmente, el sufrimiento nos
prepara para servir a otros en situa­
ciones similares. Pablo comienza el
libro de 2 Corintios alabando al
«Dios de toda consolación, quien
nos consuela en todas nuestras tri­

bulaciones para que con el mismo consuelo que de Dios he­
mos recibido, también nosotros podamos consolar a todos
los que sufren» (1:3-5).

Dios sabe que los tiempos de prueba son parte de la condi­
ción humana. ¿Cómo puede Dios levantar un ejército de con­
soladores ungidos por el Espíritu Santo a menos que no ha­
yan pasado por el fuego? Es por medio de la prueba que
entonces, con autoridad y convicción, pueden alcanzar a las
almas atribuladas y decirles: «Yo sé por lo que está pasando.
Yo mismo he pasado por eso, y puedo decirle que me ha bas­
tado la gracia de Dios. Agárrese de él, que él le ayudará.»

METAS MAYORES

El diablo procurará atacar, desanimar y agobiar a todo cristia­
no, especialmente aquellos que tienen un llamado a algún mi­
nisterio público. Nunca podremos imaginarnos las miles de
artimañas que utiliza para agotarnos, ni la iniquidad de sus
metas finales.
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Todavía puedo ver en mi mente el lugar en mi cocina don­
de un hombre de Dios me confrontó con este hecho. Nues­
tra hija mayor, Chrissy, estaba en la cumbre de su rebeldía
como adolescente, un tema del cual escribí más detallada­
mente en mi primer libro. Mi esposa, Carol, todavía estaba
recuperándose de una operación. Yo estaba completamente
desanimado. El hombre se paró cerca del refrigerador y ca­
sualmente dijo:

-¿Cree usted realmente que esto se trata de Chrissy?
-¿Qué quiere decir? -dije-o Por supuesto que lo es. Es

por ella que hemos estado intercediendo con todo nuestro
corazón.

-No, no se trata solamente de su hija -dijo él-o ¿Cree
usted que el diablo la quiere a ella solamente? Él lo quiere a
usted. El quiere a su matrimonio. ¡Ymás aun, quiere atacar a
esa iglesia que usted pastorea! Hasta el momento no ha logra­
do abrir una brecha entre usted y Carol, pero él está encon­
trando un punto débil en usted respecto a Chrissy. Si él pue­
de derrumbarlo y hacer que cometa algún disparate,
causando que caiga en desgracia, la grey que usted pastorea
quedaría devastada y vulnerable. Es eso lo que él realmente
qUIere.

En ese momento, algo aconteció en mi alma. Sabía que
Dios me hablaba por medio de un instrumento humano.
Algo dentro de mí dijo: ¡Dios, tú me sostendrás! No sólo harás
quenuestra hijavuelvaa ti; también nossostendrása travésdeesta
prueba. Enséñame algo en medio de todo esto.

Alabado sea Dios que por medio de la oración sincera, el
plan del diablo se descarriló. He visto personalmente cómo
Dios maravillosamente toma lo que Satanás quiere para mal
y hace que se torne en bendición para la persona. He visto el
consuelo que da en medio de la tormenta e inclusive cómo
fluye hacia otras personas. Cuando Carol y yo pasamos por
esa pesadilla que duró dos años y medio, le dije a Dios en ora­
ción que compartiría el testimonio de su gracia dondequiera
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que me enviara. En los años que han pasado desde aquel en­
tonces, lo he hecho un sinfín de veces para inspirar fe en otras
personas tanto aquí en los Estados Unidos como en otros lu­
gares. Es verdad que muchas veces se me ha hecho un nudo
en la garganta al recordar todo lo que pasamos. Pero el con­
suelo que nos dio Dios ha sido usado para animar a congrega­
ciones a recibir una nueva fortaleza de Dios concerniente a
sus propios hijos.

No importa por lo que estemos pasando, comparado con
la eternidad es como si todo pasara en cuestión de segundos.
En el instante en que lleguemos a la gloria, se nos olvidará
toda la tribulación. En las palabras del antiguo himno:
«Todo valdrá la pena cuando veamos a jesús Cuando vis-
lumbremos su rostro, toda tristeza se borrará »

Jesús dijo a sus discípulos la última tarde, justo antes que
los poderes de las tinieblas comenzaron a rugir: «En este
mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido
al mundo» (Juan 16:33). Dios no siempre nos saca de la difi­
cultad; muchas veces nos sostiene y nos fortalece en medio
de ella. Al sacarnos de la dificultad, Dios -que es omnipoten­
te- nos enseña su poder. Al fortalecernos en medio de ella,
nos enseña paciencia, entereza de carácter y la ternura que
nos hace falta para bendecir a otros.

Esta es otra razón por la cual debemos volver a tener reu­
niones de oración en la iglesia. Ellas proveen un lugar donde
podemos sostenernos los unos a los otros para que no abando­
nemos la carrera. Las tribulaciones nos pueden hundir si esta­
mos solos. Cuando observo los martes por la noche en nues­
tras reuniones de oración madres solteras tratando de criar a
adolescentes... maestros que trabajan en las escuelas públi­
cas de la ciudad de Nueva York... hombres que luchan con­
tra el poder de la adicción a drogas... sé cuán importante es
que nos levantemos los unos a los otros de la suciedad de la
vida a los brazos acogedores de Dios.

Cuando las personas quebrantadas pasan al altar al final
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del mensaje los domingos para reci­
bir oración y ayuda, a menudo me
doy vuelta hacia el coro y llamo a al­
gunos miembros para que vengan a
ministrar a estas almas necesitadas
y guiarlas al trono de la gracia. Más
de una vez he llamado a Denise,
que ha respondido con amor y com­
pasión. La persona que está lloran­
do en el altar no conoce la historia
de la mujer que estrecha sus brazos y comienza a orar. Pero
ella ha sobrevivido la tormenta; por lo tanto ministra con
más ternura a la persona necesitada.

Dios será fiel al caminar con usted y fortalecerlo en medio
de su tormenta y tiempo de dificultad. No se quede cabizba­
jo, sino ponga su vista en el Señor, que ha prometido quedar­
se con usted aun «por valles tenebrosos» (Salmo 23:4). ¿Co­
menzó el Señor esta hermosa obra de gracia en su vida solo
para dejarlo caer en algún abismo de desesperación y desespe­
ranza? Jamás! Al final, Dios lo hará pararse entre aquellos
que

están saliendo de la gran tribulación;
han lavado y blanqueado sus túnicas en la sangre del

Cordero.
Por eso, están delante del trono de Dios,

y día y noche le sirven en su templo;
y el que está sentado en el trono

les dará refugio en su santuario.
Ya no sufrirán hambre ni sed.

No los abatirá el sol ni ningún calor abrasador.
Porque el Cordero que está en el trono los pastoreará

y los guiará a fuentes de agua viva;
y Dios les enjugará toda lágrima de sus ojos

(Apocalipsis 7:14-17).
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Agua gratuita

Hoy, cada vez que vamos al supermercado, encontramos
con algún nuevo producto. Justo cuando pensamos que las
compañías de alimentos ya han hecho todo lo posible por des­
pertar el interés del público en la gaseosa, el queso o las palo­
mitas de maíz, aun hay otro enfoque, quizás algún sabor dis­
tinto, «algo diferente» que podamos añadir a nuestra
compra semanal.

y tal vez lo más ingenioso de todo es lo que los vendedo­
res han hecho con lo que quizás es el alimento más antiguo, y
más básico: ¡el agua! Pensaba que esto era algo que no tenía
que poner en su lista de compras, pues el agua se consigue
gratis. Pero no. Tal pareciera que en las tiendas, las botellas
de plástico con los nombres de distintas marcas de agua ocu­
pan casi medio pasillo: Aquafina, Calistoga, Evian, Crystal
Geyser, Naya, Dasani, Sierra, Deep Rock, Arrowhead, Dan­
non... Los consumidores están dispuestos a pagar buen dine­
ro por un poco de H 20 porque consideran que es más pura y
por lo tanto, más saludable.

En la Biblia, el agua simboliza varias cosas, pero en espe­
cialla persona y obra del Espíritu Santo. El evangelio de Juan
dice:

En elúltimo día, elmás solemne de la fiesta,Jesús se puso
de pie y exclamó: «¡Si alguno tiene sed, que venga a mí y
beba! De aquel que cree en mí, como dice la Escritura, bro­
tarán ríos de agua viva,» Conesto sereferíaalEspíritu que ha­
brían de recibir más tarde los que creyeran en él. Hasta ese
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momento el Espíritu no había sido dado, porque Jesús no
había sido glorificado todavía (Juan 7:37-39).

En cualquier parte del mundo donde no hay agua, tampo-
. co hay vida. Personas y animales perecen y la vegetación se
marchita. De la misma manera, el Espíritu Santo es nuestra
única fuente de vida y energía espiritual. Esta agua «prometi­
da» no deja que nos pongamos secos y duros. Cuando halla­
mos que nuestras almas se están poniendo áridas, se debe a
que la influencia del Espíritu Santo en nuestras vidas ha ido
disminuyendo.

Cuando Samuel Chadwick se dio cuenta de que el ambien­
te de la iglesia no estaba muy saludable en ese tiempo, discer­
nió lo que verdaderamente estaba pasando: «El remedio ...
no está en el reproche ni la amargura, sino en los diluviosy
ríos, en los vientos y el sol. La respuesta está en la demostra­
ción de una religión sobrenatural, y la única manera de tener­
la es habitar en la presencia del Espíritu de Dios.»!

Lo mismo es cierto hoy cuando miramos al cuerpo de
Cristo. El problema no está en la falta de edificios, traduccio­
nes bíblicas, bosquejos para sermones, equipos de sonido, ni
recursos financieros. Lo que definitivamente nos hace falta a
todos es una fresca y abundante provisión del agua que trae
vida.

¿Cuánto cuesta esta agua maravillosa? ¿Hay un supermer­
cado espiritual al que Dios nos dirige para que vayamos y la
compremos por galón? ¿O podemos instalar una llave perma­
nente y pagarla mensualmente? Preste atención a estas verda­
des del libro de Apocalipsis:

El que estaba sentado en el trono dijo: «¡Yo hago nuevas
todas las cosas!» Y añadió: «Escribe, porque estas palabras
son verdaderas y dignas de confianza,»

También me dijo: «Ya todo está hecho. Yo soy el Alfa y

I Samuel Chadwick, Tbe wlIJ to Penterost [El Camino a Pentecostés], itálicas
agregadas, reimpreso por Rare Christian Boolcs,Dixon, MO, p. 13.
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la Omega, el Principio y el Fin. Al que tenga sed le daré a
beber gratuitamente de la fuente del agua de la vida» (Apo­
calipsis 21:5-6 ).

Yo, Jesús, he enviado a mi ángel para darles a ustedes
testimonio de estas cosas que conciernen a las iglesias. Yo
soy la raíz y la descendencia de David, la brillante estrella
de la rnañana.»

El Espíritu y la novia dicen: «¡Ven!»; y el que escuche
diga: «¡Ven!» El que tenga sed, venga; y el que quiera,
tome gratuitamente del agua de la vida (Apocalipsis
22:16-17).

EL AGENTE TRANSFORMADOR DE DIOS

La humanidad enfrenta un gran dilema espiritual. Lo prime­
ro es qué hacer con nuestros pecados y transgresiones del pa­
sado, que nos separan de Dios y producen en nosotros una
conciencia de culpabilidad. Este sentido de condenación cau­
sa que nos privemos de tener comunión con Dios, ¡que es
para lo cual fuimos creados! Jesús vino y dio su vida para que
fuéramos libertados de todo eso. El registro de pecados pue­
de ser borrado y nuestros nombres escritos en el Libro de la
Vida por medio de la sangre que vertió Jesús en la cruz del
Calvario.

Luego viene el segundo problema que todos enfrenta­
mos: ¿Cómo podemos ser cambiados para que no sigamos co­
metiendo los mismos pecados en el futuro? ¿Cómo elevar­
nos más allá de la contaminación moral del pecado
compulsivo que fue lo que nos hizo ver nuestra necesidad de
Jesús? A menos que alguien pueda penetrar en nuestro inte­
rior y transformarnos por completo, continuaremos vivien­
do vidas pecaminosas que entristecen a Dios.

Dios proveyó una salvación,que hace más que solo perdo­
nar nuestra faltas del pasado. El hizo que pudiéramos triun­
far sobre los deseos pecaminosos internos por medio de la
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persona del Espíritu Santo. A lo largo de este libro aprendi­
mos acerca de la vida abundante que Dios tiene para su pue­
blo. Observamos a la iglesia tal como debería ser. Nos dimos
cuenta de que solo el poder del Espíritu Santo puede liberar
a las personas de sus ataduras y equipar a los santos para el ser­

vicio cristiano.
Cuando el Hijo de Dios volvió a su trono celestial (He­

chos 1:9), introdujo la dispensación del Espíritu Santo. Lo
que Dios hace el} nuestro mundo hoy, lo hace por medio del
Espíritu Santo. El no tiene ningún otro agente en este plane-

ta. Vemos en el libro de los Hechos
Lo que Dios hace en el comienzo increíble de su obra en

nuestro mundo hoy, 10 la tierra, y admitimos que necesita-
hace por medio del Espí- mos evidenciar los mismos avances

ritu Santo. Él no tiene para su reino hoy. Entonces, ¿qué
. , nos impide seguir adelante?

nmgun otro agente en
Antes que nada, algunos de noso-

este planeta. tros aparentemente pensamos que
en general todo marcha bien en

nuestras vidas personales y eclesiásticas. No sentimos ningu­
na necesidad urgente de una obra más profunda del Espíritu
Santo. Por supuesto que nunca admitiríamos que realmente
no tenemos seddel agua del Espíritu Santo. No hay ningún
sentido de anhelo, de descontento, de necesidad.

Algunos con esta actitud tienen miedo a que alguien vaya
a cambiar las cosas cuando otros empiecen a tener hambre y
sed del Dios viviente. A veces son hasta pastores de iglesias
grandes que operan más a base de métodos y programas que
por el poder del Espíritu Santo. La oración es insignificante
o inexistente, y hay pocos testimonios de vidas cambiadas a
causa del poder de Cristo. Sus feligreses no viven muy dife­
rente a como vive la gente del mundo, pero desde que los nú­
meros de la asistencia son altos, estos pastores adquieren in­
fluencia dentro de sus denominaciones y se ponen nerviosos
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cuando las almas sedientas empiezan a preguntar: «¿No tie­
ne Dios algo más para nosotros?»

Sí, hay muchos que el Espíritu de Dios conmueve. Tie­
nen sed de que el Dios viviente venga con bendición y poder
sobre ellos y sus congregaciones locales. Por mi parte, en mi
alma anhelo profundamente más del Señor. Solo él puede sa­
tisfacer mi sed. Solo él puede hacer que yo sea el esposo, pa­
dre, pastor y hombre de Dios que necesito ser. Solo él puede
traer convicción a las personas perdidas de Brooklyn y de
cada otra ciudad en el mundo, poniéndoles de rodillas para re­
cibir la salvación. Solo él puede sanar los males de este mun­
do perverso.

Sé que algunas personas huyen del Espíritu Santo porque
fueron criadas en iglesias donde su nombre casi no se mencio­
na. Por el contrario, el enfoque ha sido solamente en la Pala­
brade Dios: estudiarla, escudriñarla, memorizarla, comparar
una versión con otra, analizar los textos hebreos y griegos, ha­
cer promesas de obedecer la Biblia en todo... Sí, todos debe­
rnos honrar y amar la Palabra de Dios, ¡pero no podernos elu­
dir el hecho de que la Biblia hace declaraciones tremendas
acerca del Espíritu Santo! Incluso, el Espíritu Santo no sola­
mente inspiró las Sagradas Escritu­
ras, sino que también está listo, dis­
puesto, y es capaz, de cumplir las
promesas concernientes a sí
mismo.

Sé que a causa de todos los exce­
sos que hay en ciertas iglesias: el
emocionalismo, las manipulacio-
nes sicológicas y el desorden causado por las manifestaciones
raras, muchas personas tienen dudas acerca del Espíritu San­
to. Se puede observar a personas que vienen semana tras se­
mana solo para tener alguna experiencia emocional, sacu­
diéndose o lo que sea; y que luego vuelven a sus casas para
vivir de la misma manera que siempre han vivido. No hay
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ningún cambio espiritual en ellos ni en sus iglesias, no hay un
gran número de bautismos, no hay más oración, ningún creci­
miento en cuanto a los frutos del Espíritu. Por causa de esto,
muchos creyentes sinceros han dicho: «No, gracias,» y tie­
nen razón. Desafortunadamente, tiran lo bueno junto con lo
malo, sin dar lugar a que obre el Espíritu de Dios. ,

En realidad, esta es una de las artimañas del diablo. El usa
a ministros y manifestaciones falsas para que la gente se aleje
por miedo o disgusto. Acentúa lo raro y las prácticas antibíbli­
cas para desviamos del agua que tanto necesitamos, para que
luego nos encontremos en un desierto de esfuerzo humano e
incredulidad.

El hecho de que haya evangelios falsos en el mundo no sig­
nifica que no haya un evangelio verdadero. El hecho de que
algunos se exhiban en los diarios como un nuevo Jesús o un
nuevo mesías no significa que el Hijo verdadero de Dios no
sea real. Y porque algunas personas imitan la obra del Espíri­
tu no significa que Dios no tiene lo real disponible para noso­
tros en el día de hoy.

Pablo pasó dieciocho meses estableciendo una iglesia en
Corinto. Después que se fue, vinieron falsos apóstoles y ora­
dores manipuladores que causaron desorden en la iglesia, al
punto que Pablo discernió «un espíritu o evangelio diferen­
tes de los que ya recibieron» (2 Corintios 11:4). La obra falsa
de Satanás no es nada nuevo. Él siempre ha procurado distor­
sionar las cosas espirituales y producir inquietud acerca del
poder de Dios.

¡He estado en iglesias donde casi ni me atrevo a mencio­
nar al Espíritu Santo! Se puede sentir que la gente se pone
tensa y quizás se diga a sí misma: Ay, aquíviene éste ajugar con
nuestras emociones. Estas situaciones son trágicas y entristecen
al Espíritu Santo de Dios. ¿Qué esperanza tenemos sin su
ayuda personal y directa?

Mas hay mujeres y hombres sinceros de Dios que anhelan
nuestro regreso al ejemplo neotestamentario de la iglesia en
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lugar de que nos dejemos llevar por los modelos carnales de
hoy que carecen de oración y de poder. Por supuesto que hay
quienes darán advertencias como las siguientes: «Cuídense
del fanatismo"» o «Ustedes no querrán involucrarse en ese
asunto de una vida supuestamente más profunda y otras co­
sas por el estilo,»

Pero la verdad es que estas personas que anhelan más de
Dios no están interesadas en ningún «asunto» carismático,
bautista, pentecostal, presbiteriano, nazareno, o metodista.
Sin embargo, sí tienen interés en el asunto verdadero del
Espíritu Santo como se halla en las Escrituras.

HAY QUE PAGAR

Otro obstáculo que enfrentamos suena muy espiritual pero
de hecho es lo opuesto. Tiene que ver con que uno procure
ganarse el agua refrescante del Espíritu Santo. Imagínese a
un hombre -llamémosle Alan- que recién empezó a creer
en Jesucristo. Por fin se ha dado cuenta de que por su cuenta
nunca llegará al punto de merecer ir al cielo. Sus buenas
obras no han sido adecuadas; ha caído en pecado repetidas ve­
ces. Solamente la gracia de Dios puede saldar la deuda moral
de su pasado.

Una voz en su corazón le dijo: «Alan, no puedes ganarte la
salvación. ¡Es un regalo! Jesús murió por ti. ¡Extiende tu
mano y acepta su amor!» Con gozo, él recibió el don maravi­
lloso de la vida eterna. Él sabe que no lo merece, pero grata­
mente acepta este don de un Dios misericordioso.

Alan vive por un tiempo en la euforia del perdón. Pero de
pronto, le parece que una voz similar le dice: «Alan, has esta­
do leyendo tu Biblia, ¿verdad? Hay muchas cosas que no es­
tás haciendo para el Señor. Se supone que ames a las perso­
nas de la manera en que las ama Cristo. ¿Lo estás haciendo?
Sabes que no. Tienes que hacer un mayor esfuerzo, amigo.
¿Qué te pasa?»
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Alan comienza a preocuparse por sus faltas. Sabe que a ve­
ces es impaciente. Cuando está ocupado sele olvida orar. De
vez en cuando se le zafan malas palabras. El ora: Señor, haré
un esfuerzo mayor. Tuviste misericordia demícuando mesalvaste,
y quiero mostrarte querealmente teamo. Me levantaré temprano
porla mañana parapoder orar más. Prometo sercomo tú quieres
quesea.

Cumple su promesa por unos días. Pero el próximo do-
mingo, está de vuelta en el altar confesando sus faltas. Dios,
perdóname, hefallado, pero esta semanasíesverdadquevayamejo­
rar. Sé que lo puedo hacersime lo propongo. Realmenteprocuraré
hacer lomejor posible. Estavez prometo serdiferente.

La vida de Alan se convierte en un ciclo vicioso de prome­
sas, quebrantamiento, arrepentimiento, más promesas, más
votos, seguido de más quebrantamiento, más confesión...
hasta que el diablo, que viene como un ángel de luz pero que
realmente es el acusador de los cristianos, susurra: Alan, sabes
querealmente eres un hipócrita. No estás haciendo loqueprometis­
te. Quizádebes abandonar la carrera. ¿Para quéseguir asistiendo
a la iglesia? ¿Para quéperder tu tiempo leyendo la Biblia? No
amasaJesús losuficiente; tu vidalodemuestra.

Lo que a Alan le hace falta desesperadamente es recordar
cómo empezó su vida cristiana en primer lugar. El no se ganó
la salvación. Simplemente abrió su mano y recibió el don gra­
tuito de Dios.

¿Puede haber ahora un camino diferente? ¡No! Jamás!
Todo lo que hagamos o seamos tiene que venir de Dios, y

viene de la misma manera que empezamos nuestra vida espiri­
tual. Como escribiera Pablo a los gálatas: «¿Tan torpes son?
Después de haber comenzado con el Espíritu, ¿pretenden
ahora perfeccionarse con esfuerzos humanos? .. Al darles
Dios su Espíritu y hacer milagros entre ustedes, ¿lo hace por
las obras que demanda la ley o por la fe con que han aceptado
el mensaje?» (3:3,5). En otras palabras, habiendo comenza­
do con una obra poderosa de Dios en nuestras almas,
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¿viviremos ahora haciendo promesas y esforzándonos por vi­
vir para él? No, nuestro esfuerzo humano es totalmente ina­
decuado para la tarea que tenemos por delante. Necesitamos
el agua viva del Espíritu Santo. Dios, que comenzó la obra en
nosotros, tiene que perfeccionarla.

Como dijera un siervo de Dios hace mucho tiempo:
«Todo mérito está en el Hijo... y todo poder es del Espíri­
tu.» ¡Qué frase tan profunda! Lo único que hará que seamos
aceptados por Dios es la obra de jesucristo nuestro Salvador.
Nunca recibiremos aceptación de Dios por causa de nuestras
buenas obras. Veamos cuidadosamente la verdad correspon­
diente: El único poder que nos mantendrá victoriosos diaria­
mente es el del Espíritu Santo. ¡No se trata de lo que pode­
mos hacer, sino de lo que Dios puede hacer! Su gracia no
termina cuando recibimos la salvación; es la fuente de todo lo
que necesitamos para el resto de nuestras vidas.

Lo que hay en muchas vidas hoy día es un énfasis en el mo­
delo de servicio a Dios que se encuentra en el Antiguo Testa­
mento. Decimos que pertenecemos aJesús, pero tratamos de
agradarle al obedecer la ley por nuestros propios esfuerzos.
Somos como los israelitas, que le dijeron a Moisés, después
de recibir los Diez Mandamientos,
que obedecerían todo lo que Dios
dijo. Nunca resultó así, pues es pro­
bable que hayan roto cada uno de
los mandamientos antes de que ter­
minara la semana. No bastan las
promesas sinceras; necesitamos la
ayuda de Dios. Si no pudimos per­
donar nuestros propios pecados en
primer lugar y tuvimos que depen­
der de la sangre que vertió Jesús,
¿qué nos hace pensar que podemos
avanzar ahora por nuestras propias
fuerzas?
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Así como no hay salvación sinJesús, no puede haber vida
ni testimonio cristiano sin el Espíritu Santo. Si uno es racis­
ta, no le ayudará mucho solo leer libros y asistir a seminarios
que promueven la sensibilidad cultural; el Espíritu Santo de
Dios tiene que derramar su amor en el corazón de uno. Solo
entonces dejará uno de fijarse en el color de las personas y co­
menzará a verlas como son de verdad. Negro, blanco, trigue­
ño, ¿qué importa? Cuando el Espíritu está en control de nues­
tras vidas, ya no nos fijamos en estas cosas.

·Oh cómo necesitamos ver que la clave de todo es la ben­I ,

dición y el poder del Espíritu Santo!
y he aquí la mejor noticia: ¡Todo es gratuito! La salvación

es gratuita. El perdón del pecado es gratuito. Nuestra reserva­
ción en el cielo es gratuita. Y el poder del Espíritu Santo para
que podamos vivir una vida cristiana, también es gratuito.
Todo lo que necesitamos nos es provisto gratuitamente por
un Dios misericordioso. Él está presto ahora mismo para ve­
nir y suplir cada necesidad en nuestras vidas. Como procla­
mara el profeta Isaías:

¡Vengan a las aguas
todos los que tengan sed!

-¡Vengan a comprar ya comer
los que no tengan dinero!

-Vengan, compren vino y leche
sinpago alguno (55:1).

ALREVÉS

De niño me crié en un ambiente legalista y pensaba que tenía
que merecer la bendición del Espíritu Santo para poder reci­
birla. Cuando estaba en cuarto grado, mi madre me dijo que
probablemente me comportaría mejor y estaría en m~~os

problemas si tenía una experiencia profunda con el Espíritu
Santo. Se estaban realizando unas reuniones especiales de
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oración en nuestra iglesiay, créalo o no, me hice el propósito
de ganarme a Dios durante esas reuniones. ¡Incluso ayuné to­
dos los lunes por casi dos meses! Imagínese a un niño de diez
años que no almorzaba. Sin duda que eso persuadiría a Dios
a premiarme con la bendición del Espíritu Santo.

Obviamente esto no resultó, sin embargo, y con el tiempo
me di cuenta de que Dios no se deja sobornar.

Hay predicadores muy sinceros y movimientos de aviva­
miento hoy día que inconscientemente limitan la obra de
Dios cuando dicen: «[Primero, tiene que vencer el pecado en
su vida: luego Dios le dará el poder de su Espíritu! Cuando us­
ted obtenga victoria en su vida, llegará al punto de su bendi­
ción completa.» Tienen una lista larga de cosas que hay que
hacer -vicios qué vencer, prácticas devocionales que debe
establecer- todo para llegar a recibir la bendición plena que
hubo en el día de Pentecostés.

Pero entonces, ¿cómo puedo superar mis debilidades, de­
jar viejos vicios, y ser más como Cristo sin primero tener la
ayuda del Espíritu Santo? Siél no me ayuda, no puedo adelan­
tar ni un ápice en mi vida espiritual. Hay la sugerencia erró­
nea en esta enseñanza de que debo progresar del punto A al
punto B para poder «tener una experiencia con el Espíritu,»
El gran problema es que por mi propia cuenta no tengo capa­
cidad para llegar al punto B; necesito a Dios en gran manera
desde el punto A hasta el punto Z.

Tal teología levanta barreras contra lo que Dios quiso
que fuera un don gratuito.

Por contraste Jesús simplemente dijo: «¿Tienes sed?
Bebe de mi agua viva,»

¿Entonces no tiene que cambiar mi comportamiento? Sí.
y Dios tiene que efectuar los cambios de adentro hacia afue­
ra. Sin el Espíritu Santo obrando en nosotros, ¿quién puede
cambiar su vida siquiera una pizca?

Por unas cinco décadas o más, el evangelista Billy
Graham ha concluido sabiamente sus mensajes con una



Cualquier voz que diga,

Primero tienes quearre­
glar tu vidaparaluego po­

der venira Cristo, tiene
que serde Satanás.
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canción suave: «Tal como soy, sin más decir... Bendito Cris­
to, heme aquí,» Él invita a los oyentes a que vengan a la salva­
ción tal como son.

Cualquier voz que diga: Primero tienes quearreglar tu vida
para luego poder venir a Cristo, tiene
que ser de Satanás. Sí, debe haber
arrepentimiento y confesión de pe­
cado cuando ponemos nuestra fe
en Cristo. Pero ¿cómo puedo arre­
glar mi vida eficazmente sin que el
poder del Espíritu Santo obre den-
tro mí? El perdón es gratuito.

Como también es gratuito el Espíritu Santo. Nada podemos
hacer para merecer su presencia o poder. Solo podemos ve­
nir tal como somos. Es por eso que los apóstoles usaron la ex­
presión: «el don del Espíritu Santo» repetidas veces a lo largo
del libro de los Hechos (2:38; 8:20; 10:45; 11:17).

Imagínese que mi hermana, Pat, y su esposo, Frank, ven­
gan a mi casa para Navidad, cargando con un hermoso regalo
para Carol y para mí. Pat me saluda en la puerta con un fuer­
te abrazo. «¡Toma, esto es para ti!» exclama, y me entrega
una caja grande envuelta en papel de regalo y un bonito lazo.
«¡Feliz Navidad! Y antes de que se me olvide, dame $55, por
favor, en efectivo o en cheque. Cualquiera de los dos está
bien, pero no acepto tarjetas de crédito,»

«Pero, Pat, es Navidad. ¿De qué hablas? ¿Dónde está tu
espíritu festivo?

En otras palabras, si uno tiene que hacer algo opagaralgo,
no es un regalo. Dios simplemente quiere que vengamos li­
bremente, y que continuemos viniendo, a la fuente que sacia­
rá nuestra sed.

Me aferro a la frase en Romanos 8:26 una y otra vez: «en
nuestra debilidad el Espíritu acude a ayudamos». Los únicos
requisitos para obtener la plenitud del Espíritu son: sentir su
necesidad, tener sed y querer acercarse a él, declarando su
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gran debilidad ante el trono de la gracia. Señor, soy débil. Sé
que muchas cosas en mi vida realmente necesitan ser cambiadas,
pero necesito tupoder. Quiero quesean diferentes mi vida,mifami­
lia,mi iglesia, mi ministerio. Pero nopuedo lograrlo pormi propia
fuerza. Veny lléname ahora con tu Espíritu Santo.

VALE LA PENA ESPERAR

El agua del Espíritu de Dios es absolutamente gratis, pero
continuamente debemos esperar con fe para recibir nuevas
investiduras de esta promesa del Padre. Así es como termina
Lucas en su evangelio el relato que documenta las últimas pa­
labras de Jesús a sus discípulos: «Ahora vaya enviarles lo que
ha prometido mi Padre; pero ustedes quédense en la ciudad
hasta que sean revestidos del poder de lo alto» (24:49).

Dos mil años después, esta sigue siendo la necesidad más
grande de la iglesia cristiana: esperar continuamente en tiem­
pos de oración colectiva e individual hasta que seamos «reves­
tidos del poder de lo alto,» Esta sigue siendo la vestimenta
que Jesús tiene para su pueblo: capacidad sobrenatural, fuer­
za y poder del Espíritu Santo para que podamos lograr gran­
des cosas para la gloria de Dios.

Se hace muy poco énfasis y se predica muy poco acerca de
esta promesa, ¡podemos ser revestidos del poder de Dios mis­
mo! No es a través del talento humano ni de recursos terrena­
les que la iglesia verdadera será edificada, sino por mujeres y
hombres sencillos saturados con el Espíritu de Dios y llenos
de su Palabra.

El significado literal de la palabra quédense en el versículo
antes mencionado es «no se muevan.» Jesús sabía que sus vi­
das estarían llenas de actividades evangelísticas y que estarían
ocupados en la enseñanza; sin embargo, les mandó a mante­
nerse quietos y esperar porque primero Dios necesitaba equi­
parlas propiamente para un ministerio fructífero. Este ciclo
de esperar en Dios seguido por servicio eficaz y lleno del
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Espíritu es el programa divino para todos los tiempos, no so­
lamente la época del Nuevo Testamento. Si no sacamos tiem­
po para esperar en oración para que el Señor nos dé poder de
lo alto, no tendremos ayuda divina para llevar a cabo la obra
de Dios. Las iglesias terminarían pareciéndose a la de Sardis,
de la cual el Señor dijo: «tienes fama de estar vivo, pero en
realidad estás muerto» (Apocalipsis 3:1).

¿Podremos empezar a juntarnos en iglesias y hogares a tra­
vés del mundo entero para reclamar esta promesa maravillo­
sa de ser «revestidos del poder de lo alto»? ¿Por qué perder­
nos la asistencia de Dios, si tenemos evidencia por todos
lados de que sólo algo que proviene del cielo puede suplir
nuestra necesidad? Que los pastores empiecen a dirigir a sus
congregaciones en este aspecto esencial como es esperar en
oración para que Dios venga y manifieste su gracia en una di­
mensión mayor.

Lucas termina su relato diciendo que los discípulos «re­
gresaron a Jerusalén con gran alegría. Y estaban continua­
mente en el templo, alabando a Dios» (Lucas 24:52-53). Si
comparamos esto con el relato de Lucas en el libro de los He­
chos, vemos que los discípulos fueron a Jerusalén, visitaron
el templo regularmente, y aparentemente terminaron reu­
niéndose en el aposento alto, donde fueron llenos del Espíri­
tu Santo (Hechos 2:1-4). Lo que debemos notar es que regre­
saron a la ciudad con gran alegría, ¡porque sabían que Jesús
había resucitado de entre los muertos! También sabían que
cumpliría su promesa de enviar el poder del Espíritu Santo.
No estaban malhumorados ni melancólicos, sino mirando
con gran gozo y expectativa hacia Dios y su fidelidad.

Otro aspecto importante de su espera en oración es que
«estaban siempre... alabando y bendiciendo a Dios.» Aquí el
significado de la palabra griega para bendecir es «hablar favo­
rablemente o decir grandes cosas» acerca de alguien. La pala­
bra griega para alabando es usada principalmente cuando se
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habla de cantar alabanzas y adorar a Dios por medio del
cántico.

Asíque allí estaban: orando, esperando, alabando, bendi­
ciendo, cantando y adorando a Dios de todo corazón. No era
un tiempo de silencio solamente, ni de ruido sino una mezcla
alegre de los dos, porque esta gente judía sabía demasiado
bien que Dios ~: «la alabanza de Israel» (Salmo 22:3). ¡Y
todo esto ocurno antes de que fueran llenos del Espíritu con
poder!

Dios hará lo mismo hoy cuando y dondequiera que su pue­
blo se aquiete lo suficiente como para estar completamente
atento, e~oración, alabanza y adoración llena de fe y esperan­
do en él. El transformará nuestras vidas, invadirá y bendecirá
a nuestras iglesias, y nos equipará «para hacer todas las cosas
mucho más abundantemente de lo que pedimos o entende­
mos, según elpoder queobra eficazmente en nosotros» (Efesios
3:20). [Que este poder vivo empiece hoy mismo a obrar en y
a través de nosotros a medida que nos rindamos totalmente
al Espíritu del Dios viviente!
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